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En los Estados democráticos contemporáneos los medios de comunicación tienen un papel 
sustancial en tanto que, como portavoces de la opinión pública y mediadores del discurso 
político, buscan establecer la agenda ciudadana y presentar interpretaciones de los asuntos 
públicos que influyen en la forma como los individuos entienden la realidad. En este trabajo 
estudiamos la propuesta temática (agenda setting) de la prensa colombiana durante la campaña 
presidencial de 2014, así como los encuadres que ha construido la prensa de referencia sobre el 
proceso de paz entre el gobierno de Juan Manuel Santos y las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia – Ejercito del Pueblo (FARC- EP).  
 
Partimos de la hipótesis de que la composición de la agenda mediática y los frames promovidos 
han estado alineados con la propuesta de campaña de Juan Manuel Santos, al impulsar la 
idoneidad de dar continuidad a las negociaciones de paz. Para comprobarlo, hemos identificado 
y reconstruido los encuadres que sobre el proceso de paz propusieron los periódicos El Tiempo 
y El Espectador. Este análisis ha permitido confirmar la hipótesis de investigación y ha aportado 
evidencia empírica a la premisa de que, en un sistema mediático polarizado como el 
colombiano, los medios siguen siendo un actor político que atiende a intereses partidistas. 
  





In contemporary democratic states the media has a substantial role, in the same way as 
spokespersons of public opinion and mediators of political discourse, seeking to establish the 
civic agenda and present interpretations of public affairs that affect the way individuals 
understand reality. This dissertation studies the thematic proposal (agenda setting) of the 
Colombian press during the 2014 presidential campaign as well as the framing that the press has 
advocated on the peace process between the government of Juan Manuel Santos and the 
Revolutionary Armed Forces of Colombia - People's Army (FARC-EP). 
 
We start with the hypothesis that the compositions of the media agenda and frames promoted 
have been aligned with the campaign proposals of Juan Manuel Santos to boost the suitability of 
continuing the peace negotiations. In order to demonstrate it we have identified and 
reconstructed the frames proposed by the newspapers El Tiempo and El Espectador about the 
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peace process. This analysis has enabled us to confirm the research hypothesis and provided 
empirical evidence on the premise that in a polarized media system like Colombia, the media 
remains a political actor serving partisan interests. 
 




















































Pensar en la paz de Colombia es pensar casi en una quimera. Más de cincuenta años de conflicto 
armado, en los que han muerto alrededor de 220.000 personas y han sido desplazados 
forzosamente cerca de seis millones de colombianos1, marcan una dinámica de desgaste político 
y social prolongada que afecta todos los ámbitos de la sociedad.  
 
Históricamente las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejercito del Pueblo 
(FARC-EP) se han constituido como el grupo insurgente más potente dentro del conflicto 
armado colombiano (Tirado, 1996)2. Es precisamente esta premisa la que ha llevado a gobiernos 
como el de Alfonso López Michelsen (1974-1978), Belisario Betancur (1982-1986) y Andrés 
Pastrana (1998-2002) a buscar una salida negociada del conflicto con esta guerrilla. No 
obstante, todos los acuerdos han sido fallidos. El fracaso de las históricas negociaciones, unido a 
la constante acción militar de las FARC-EP, han impregnando el ambiente de escepticismo 
frente a una posible resolución del conflicto, motivando la defensa de la reducción de la 
insurgencia por la vía militar. 
 
En este escenario es el expresidente Álvaro Uribe (2002-2010) quien logra debilitar 
sustancialmente a las FARC-EP3 a través de su política de seguridad democrática. Durante su 
gobierno el discurso dominante contra la insurgencia se magnifica, reforzando el imaginario 
social frente a un enemigo común: el terrorismo.  
 
Tras la salida de Álvaro Uribe y con la llegada de Juan Manuel Santos al poder (2010-2014), el 
discurso antiterrorista desaparece y se produce un vuelco a la política de seguridad democrática. 
Juan Manuel Santos, que fue elegido bajo la promesa de mantener el modelo de seguridad de 
Álvaro Uribe, emprende en octubre de 2012 el polémico proceso de paz objeto de nuestro 
estudio. Este cambio de postura frente a la confrontación de la guerrilla provoca un fuerte 
choque entre los dos líderes. A partir de ese momento Álvaro Uribe, que como senador de la 
                                                 
1
 Según datos del Centro de Memoria Histórica (2012), entre 1981 y 2012 se han registrado 220.000 asesinatos 
documentados, de los que 177.307 (82%) fueron perpetrados contra la población civil. Entre 1970 y 2010, se han 
presentado 27.023 casos de secuestro, el 90,6 % a manos de la guerrilla. Entre 1985 y 2012 se registran 5.712.506 de 
personas víctimas de desplazamiento forzoso. Este flagelo se ha intensificado durante los últimos 16 años, en donde 
se han documentado 4.744.046 casos. Ver informe completo en:  
http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/micrositios/informeGeneral/estadisticas.html  
2
 En este punto es importante tener en cuenta que dentro de lo que se conoce como conflicto armado en Colombia 
también se consideran actores en combate a la guerrilla Ejercito de Liberación Nacional (ELN), el Ejercito Popular de 
Liberación (EPL) y grupos ya desmovilizados como los “paramilitares” o Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 
o El Movimiento 19 de abril (M-19), entre otros de menor repercusión. 
3
 Entre el periodo 2002-2010, el gobierno de Álvaro Uribe presenta cifras cercanas a las 40 mil capturas de 
guerrilleros y a las 17 mil desmovilizaciones individuales por parte de insurgentes (El Universal, 11 de julio de 2010)  
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República (2014 – 2018) mantiene un amplio apoyo social y político, se convierte en el más 
grande opositor del gobierno de Juan Manuel Santos.  
 
Tras dos años de negociaciones con la guerrilla de las FARC-EP (2012 – 2014) y con la 
posibilidad de ser reelegido, Juan Manuel Santos se presenta como candidato para las elecciones 
presidenciales de 2014. Por su parte, Álvaro Uribe apuesta por la candidatura de Óscar Iván 
Zuluaga (Centro Democrático), un candidato inicialmente desconocido que logra cautivar al 
electorado oponiéndose a la gestión del proceso de paz de Juan Manuel Santos y proponiendo el 
retorno de las políticas uribistas.  
 
Esta coyuntura política en la que la esquiva paz colombiana se instala como telón de fondo de la 
campaña para las elecciones presidenciales de 2014 constituye un momento de gran 
trascendencia histórica y académica. Dicha contienda electoral se presenta como un periodo 
decisivo en la configuración de la realidad nacional respecto a la búsqueda de la paz.  
 
Es precisamente esta campaña la que se propone analizar este estudio, entendiendo que   
representa un punto neurálgico de la lucha ideológica por el poder y el escenario en el que se 
despliegan todas las estrategias políticas y discursivas que promueven la movilización y 
adhesión de los ciudadanos a las distintas opciones en disputa. 
 
Esquema 1: Principales actores en disputa. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Más allá del interés que suscita por sí misma la campaña presidencial colombiana dentro del 
contexto histórico y político nacional, resulta imprescindible reconocer también la potencia del 
análisis de los periodos electorales dentro de la investigación en la esfera comunicativa. No 
Vs. Juan Manuel Santos Álvaro Uribe Expresidente (2002-2010) 
Presidente de Colombia (2010 – 2014) 
Candidato a la presidencia (2014 – 2018) 
Por el Partido de Unidad Nacional 
Pronegociación 
Óscar Iván Zuluaga 
Candidato a la presidencia (2014 – 2018) 
Por el Partido Centro Democrático 
Opositores a la negociación 
de Juan Manuel Santos 
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parece fortuito que la comunicación como disciplina científica se haya consolidado a partir de la 
realización de múltiples estudios4 sobre la influencia de los medios en las actitudes ciudadanas 
durante procesos electorales. 
 
Durante décadas las campañas electorales se han presentado como uno de los objetos de análisis 
más emblemáticos en la investigación en comunicación y opinión pública, en tanto que 
permiten la evaluación de los procesos que se tejen en la vida política de los sistemas 
democráticos. El vigor de los periodos electorales como objeto de estudio se materializa en la 
concreción de potentes modelos de estudio que, como el de agenda setting o el framing, han 
logrado fortalecer la investigación sobre opinión pública y comunicación política, permitiendo 
la comprobación empírica de un importante constructo teórico alrededor de los efectos 
cognitivos de los medios de comunicación. 
 
Para desarrollar el análisis del proceso comunicativo dentro de la campaña electoral colombiana 
de 2014 nos acercamos a los medios de comunicación, entendiendo que, como portavoces de la 
opinión pública y mediadores del discurso político, buscan proponer y establecer la agenda 
pública, a la vez que presentar de forma deliberada interpretaciones de los asuntos de interés 
público que influyen en la forma como los individuos perciben y entienden la realidad. 
 
Comunicación política y proceso de paz 
 
En ese sentido, y teniendo en cuenta el amplio espectro teórico y empírico en el que se mueven 
los estudios sobre opinión pública, se considera oportuno ubicar este estudio dentro del campo 
de la comunicación política, toda vez que se ha consolidado como un territorio en el que pueden 
interactuar múltiples disciplinas. De acuerdo a lo anterior, este estudio se plantea el análisis de 
la opinión pública desde la relación que se teje entre el sistema mediático, el sistema político y 
los ciudadanos-electores, en relación a los contenidos de interés público (Mazzoleni, 2010; 
Valera, 2014). 
 
Ahora bien, dentro de esa relación partimos de la premisa de que el sistema mediático 
colombiano responde a las características del modelo pluralista polarizado (Hallin y Mancini, 
2008), lo que, entre otras cosas5, significa que históricamente la prensa y el poder político han 
                                                 
4
 Algunos de los trabajos representativos dentro de la tradición científica en comunicación y opinión pública son los 
realizados por Lazarsfeld, Berelson y Gaudet (1948); Lang y Lang (1966); Arora y Lasswell (1969); McCombs y 
Shaw (1972) y Funkhouser (1973). 
5
 Aunque en este punto hemos resaltado la que consideramos la principal característica del sistema pluralista 
polarizado colombiano, se quiere poner en evidencia que existen otras particularidades dentro del modelo pluralista 
que también son comunes en el sistema mediático colombiano: la instrumentalización, menor profesionalización, 
desregulación, etc.  
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mantenido una estrecha relación basada en la creación conjunta de un discurso público acorde a 
intereses particulares y afinidades partidistas. 
 
Así pues, entendemos que los medios de comunicación presentan solo una parte de la realidad y 
que esa parte de la realidad es seleccionada, preparada y enmarcada de manera estratégica. Parte 
de esta actitud obedece a la relación o dependencia de las organizaciones mediáticas con otros 
grupos interesados en transferir a la opinión pública temas y visiones específicas. 
 
A partir de estos supuestos, el presente trabajo pretende estudiar los dos momentos sustantivos 
del proceso de comunicación entre los medios de comunicación y las audiencias: el 
establecimiento de la agenda temática (agenda setting) y el encuadramiento de los temas 
presentados en dicha agenda (framing). 
 
En otras palabras, el objetivo del presente estudio es, en un primer momento, identificar los 
temas a los que la prensa colombiana ha dado mayor relevancia durante la campaña presidencial 
de 2014, haciendo especial énfasis en la presencia y evolución del proceso de paz como issue y 
su relación con la agenda pública (McCombs, 2006). Posteriormente, se procede a reconocer los 
encuadres que han promovido los medios de comunicación sobre las negociaciones de paz 
durante el periodo electoral (Entman, 1993) y a contrastar la relevancia que ha tenido cada 
marco. El objetivo de esta evaluación es verificar si dicho encuadramiento ha favorecido a 
alguno de los candidatos en contienda. 
 
Esquema 2: Objetivo investigador. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Objetivo de la investigación 
1. Identificar agenda mediática. 
3. Identificar encuadres sobre 
el proceso de paz.  
2. Relevancia del  proceso de 
paz en la agenda pública. 
Agenda setting 
Framing 
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De modo más concreto, identificar si los encuadres promovidos por los medios de 
comunicación colombianos sobre el proceso de paz durante la campaña electoral a la 
presidencia de Colombia de 2014 favorecieron la reelección de Juan Manuel Santos. 
 




Hipótesis 1 (H1): El proceso de paz entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la Guerrilla de 
las FARC-EP se presentó como el tema más relevante en las agendas de El Tiempo y El 
Espectador durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014. 
 
Hipótesis 2 (H2): El encuadre mediático dominante en los periódicos El Tiempo y El 
Espectador sobre el proceso de paz, durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia 
de 2014, estuvo alineado con los intereses de Juan Manuel Santos, puesto que promovió la idea 
de que sólo bajo su liderazgo las negociaciones con las FARC-EP podrían concluir con éxito. 
  
Hipótesis 3 (H3): El sistema mediático colombiano responde a la lógica del modelo pluralista 




Metodología empleada: Modelo mixto 
 
Teniendo en cuenta los distintos objetivos de estudio y su carácter explorativo-descriptivo, 
hemos utilizado una metodología de investigación mixta cualitativa y cuantitativa. Esta 
combinación permitió la identificación y el análisis tanto de los temas de la agenda mediática 
como de los encuadres promovidos por los medios sobre el proceso de paz durante la campaña 
presidencial de 2014. Su integración busca potenciar la validez de los resultados al tiempo que 
intentar ratificar la fiabilidad del estudio. 
 
Para tal fin, nos acercamos al análisis de contenido y al framing como método de análisis 
cualitativo. La selección de estas dos herramientas metodológicas obedece a que, por su 
complementariedad, ofrecen los instrumentos cuantitativos y cualitativos necesarios para la 
interpretación de las variables y categorías de los contenidos de los textos informativos y para el 
análisis del contexto sociopolítico en el que circulan temas y encuadres. 
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La pertinencia del análisis de contenido radica en que posibilita estudiar en profundidad los 
mensajes comunicativos de manera objetiva, sistemática y cuantitativa (Wimmer y Dominick, 
1996) permitiendo abordar también interpretaciones cualitativas, debido a su carácter mixto. Por 
otro lado, la utilización del framing como método cualitativo permite llegar al contenido latente 
de los textos, evaluando el contexto sociopolítico y cultural en el que circula el discurso. De 
igual forma, posibilita el análisis de los puntos de conflicto propios de las democracias, de las 
posibles estrategias dentro del debate y de aquellos asuntos que deliberadamente se omiten 
(Reese, 2001). 
 
El estudio de la composición de la agenda temática de la prensa de referencia se realiza a través 
del análisis de contenido. Por su parte, el análisis de los encuadres promovidos sobre el proceso 
de paz presenta un diseño metodológico de doble naturaleza, cualitativa y cuantitativa. Dicho 
diseño contempla dos fases: una inductiva y otra deductiva. 
 
En la fase inductiva, se identifican los encuadres más importantes dentro del corpus analizado a 
través del framing como método cualitativo. El análisis se realiza desde la perspectiva de 
Entman (1993), en donde se identifican cuatro funciones básicas dentro de los encuadres: 
definición e interpretación del problema, atribución de responsabilidades, juicio moral y/o 
recomendación de tratamiento. Durante la fase deductiva, se utiliza el análisis de contenido para 
evaluar la frecuencia absoluta de los encuadres previamente identificados en el corpus de 
estudio, así como para valorar la relación de los marcos con otras variables y analizar su 
evolución dentro del marco temporal (de Vreese, 2003; Iguarta y Humanes, 2004). 
 
Esquema 3: Diseño metodológico mixto. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
1. Fase inductiva 2. Fase deductiva 
Identificación de los encuadres 
mediáticos sobre el proceso de paz. 
Detección y cuantificación de 
encuadres mediáticos. 
Análisis de contenido Análisis cualitativo desde la teoría del framing 
  15 
El corpus de la investigación se ha extraído de los periódicos El Tiempo y El Espectador, las 
dos cabeceras de tirada nacional con mayor difusión en Colombia6, y cuya postura ideológica 
obedece a cierta contraposición en el alineamiento político.  El Tiempo se identifica como de 
centro – derecha (progobierno) y El Espectador como de centro - izquierda (oposición). Aunque 
no se desconoce la relevancia de la televisión en las sociedades modernas, la decisión de 
trabajar con prensa escrita obedece a la convicción de que este medio de comunicación es el 
más influyente en las dinámicas de establecimiento de la agenda (McCombs, 2006), incluso 
dentro del sistema mediático colombiano (Mejía, 2009). 
 
La recolección de los casos de estudio se ha realizado a través de las páginas Web 
www.eltiempo.com y www.elespectador.com. Con el objetivo de tener una muestra válida de 
los medios de referencia, el corpus recuperado vía online también aparece en la versión impresa 
de los medios. Asimismo, la elección de los textos de archivo de las versiones digitales ha 
tenido en cuenta la accesibilidad, dada la distancia geográfica de la investigadora con el objeto 
de estudio. 
 
El marco temporal de la investigación corresponde a los últimos días de la campaña electoral a 
la presidencia de Colombia de 2014 (del 1 de mayo al 15 de junio de 2014)7. Esta decisión tiene 
en cuenta dos razones principalmente8. 
 
La primera razón obedece a que la parte inicial de la campaña presidencial coincidió con la 
campaña electoral de la rama legislativa, lo que generaba conflicto en la recolección y análisis 
de la información. El segundo motivo atiende a que un análisis cualitativo riguroso obligaba a 
trabajar con una muestra relativamente más reducida, aunque significativa. En ese sentido, se 
considera que la información publicada durante los últimos 46 días de la campaña electoral, que 
recoge la celebración de la primera y segunda vuelta9, ofrece un panorama amplio y sustancial 
de lo sucedido durante la campaña electoral. 
                                                 
6
 Según medición del Estudio General de Medios (EGM) del primer semestre de 2015, El Tiempo sigue siendo el 
diario más leído en Colombia alcanzando 969.713 lectores diarios de su versión impresa. Su versión online cuenta 
con 2.222.133 visitas diarias (El Tiempo, 7 de junio de 2015). La versión impresa de El Espectador cuenta con 
253.325 lectores diarios, la versión digital cuenta con un promedio de 1.843.604 visitas diarias (El Tiempo, 7 de junio 
de 2015). 
7
 Es importante mencionar que las campañas electorales a la Presidencia de Colombia tienen oficialmente una 
duración de cuatro meses, lo que significa que el periodo oficial del proceso electoral que se estudia fue del 25 de 
enero al 25 de mayo. No obstante la realización de una segunda vuelta electoral hizo que este periodo se extendiera 
hasta el 15 de junio de 2014. 
8
 En el Capítulo 7, apartado 7.1, se describen en detalle otros argumentos que nos llevaron a definir el marco 
temporal. 
9
 Cabe anotar que el sistema electoral colombiano contempla la segunda vuelta o balotaje, lo que quiere decir que, en 
caso de que ninguno de los candidatos obtenga la mitad más uno de los votos en la primera ronda, la campaña se debe 
extender por tres semanas y realizarse una segunda elección entre los dos candidatos con mayor votación. En el caso 
de la campaña que se analiza, y dado que ninguno de los contrincantes obtuvo la mayoría simple en las elecciones de 
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Con respecto a la naturaleza del corpus de investigación, se define trabajar con las páginas 
políticas y de opinión, debido a que en ellas se recoge lo más representativo del contenido que 
se publica sobre el proceso electoral. Así, la muestra con la que se trabaja recoge un total de 574 




Estructura del trabajo: Integrando lo histórico, lo empírico y lo teórico 
  
En consonancia con la estructura de las investigaciones empíricas, el presenta trabajo está 
compuesto de tres secciones principales: un marco histórico, un marco teórico, y un marco 
empírico. Estas tres secciones se acompañan de una introducción y de un apartado final de 
conclusiones, en donde se presentan los principales hallazgos del estudio con base en los 
objetivos e hipótesis de investigación. 
 
Marco histórico: La política colombiana y el proceso de paz 
 
Dado que algunos de nuestros lectores pueden no estar familiarizados con la historia 
colombiana, hemos considerado oportuno realizar una aproximación a algunos de los 
acontecimientos más destacados de la vida sociopolítica del país, que permitan una mejor 
comprensión del fenómeno que pretendemos analizar.  
 
Así, en el primer capítulo del marco histórico se realiza un recorrido por el contexto 
sociopolítico colombiano, en el que se exponen las principales características de los partidos 
políticos, así como las particularidades de la Constitución Política de 1991 y del sistema 
electoral. Posteriormente, se hace una descripción de los aspectos que consideramos más 
relevantes dentro del conflicto armado colombiano y del proceso de paz objeto de análisis.  
 
En el capítulo dos se expone en primer lugar, la evolución de los medios de comunicación en 
Colombia y la configuración del espectro mediático en el momento del estudio. Posteriormente, 
se realiza una aproximación a los elementos que caracterizan el sistema de medios colombiano 
desde la perspectiva de modelos mediáticos de Hallin y Mancini (2008), más concretamente 
desde el modelo pluralista polarizado10. 
                                                                                                                                               
25 de mayo, se hizo necesario realizar una segunda vuelta el día 15 de junio de 2014. lo que hizo que la campaña 
oficial tuviese una duración de cuatro meses y medio (del 25 de enero al 15 de junio). 
10
 Tras los análisis de sistemas mediáticos comparados realizados por Hallin y Papathanassopoulos (2002) y Hallin y 
Mancini (2008), se ha creado cierto consenso con respecto a que es el modelo pluralista polarizado el que mejor se 
aplica a los países latinoamericanos. En el caso colombiano, es Guerrero (2015), quien a través de un análisis del 
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En definitiva, desarrollar un marco histórico nos permite ofrecer un panorama más amplio del 
escenario sociopolítico y mediático en el que surgen y se transfieren los encuadres sobre el 
proceso de paz durante la campaña electoral que se estudia.  
 
Marco teórico: Agenda setting y framing 
 
En el marco teórico se presenta el contexto conceptual en el que se inserta el estudio dentro de 
las distintas disciplinas de investigación en comunicación política. Inicialmente, el capítulo tres 
presenta un recorrido por las principales premisas sobre comunicación política contemporánea y 
política mediatizada (Ortega, 2011). Esta aproximación busca definir el escenario general en el 
que se estudian la agenda setting y el framing como los dos momentos más relevantes del 
proceso comunicativo. 
 
En concordancia con lo anterior, en los capítulos cuatro y cinco, nos adentramos en la 
descripción de dos perspectivas, que al indagar de manera complementaria en la influencia de 
los medios de comunicación en la opinión pública, nos dan las herramientas teóricas y 
metodológicas para el desarrollo del estudio: el modelo de establecimiento de la agenda (agenda 
setting) y la teoría del encuadre (framing). 
 
A la descripción de los dos modelos se añade un apartado que intenta exponer las diferencias 
teóricas y metodológicas entre agenda setting y framing, y en el que se destaca la 
complementariedad de los dos enfoques dentro del análisis del proceso comunicativo en el 
espacio público. 
 
Marco empírico: Datos propios sobre el proceso de paz 
 
El Marco empírico se inicia con un recuento de los principales aspectos de la campaña electoral 
que se analiza, con el fin de reconstruir el escenario general en el que se desarrolla la contienda 
(Capítulo seis). En él, se presentan los perfiles y propuestas de los candidatos presidenciales y 
los datos sobre intención de voto.  
 
En un apartado final, se exploran algunas cifras relacionadas con la percepción de los 
colombianos sobre el proceso de paz. El interés en acercarnos a las actitudes de los ciudadanos 
sobre los diálogos de paz radica en la idoneidad de tener un referente que nos permita 
profundizar en el análisis del contexto sociopolítico, de cara a valorar los resultados. 
                                                                                                                                               
sistema mediático en el que se desarrolla la profesión periodística colombiana, describe la correspondencia entre el 
modelo mediterráneo y el colombiano.   
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Posteriormente, en el capítulo siete se exponen de forma detallada los aspectos metodológicos 
que ya hemos adelantado en esta introducción. Es decir, se describen y justifican el 
planteamiento del estudio, los objetivos e hipótesis, el tipo de estudio utilizado (cuantitativo y 
cualitativo) y los métodos de investigación (análisis de contenido y framing como método 
cualitativo). Además, se especifica y argumenta la selección del marco temporal (último mes y 
medio de campaña), del corpus de análisis (574 piezas informativas de los periódicos El Tiempo 
y El Espectador), y se define el diseño metodológico en función de cada uno de los objetivos 
específicos de estudio. 
 
Finalmente, en el capítulo ocho se presentan los principales resultados de la investigación. Esta 
sección está dividida en tres apartados: 1) el proceso de paz en la agenda mediática, 2) el 
proceso de paz en la agenda pública, y 3) los encuadre mediáticos sobre el proceso de paz. Se 
considera que la exposición de los hallazgos empíricos a través de esta estructura es coherente, 
dado que responde a los objetivos de investigación planteados y al diseño metodológico 
expuesto.  
 
En el primer apartado se exponen los resultados del análisis de contenido aplicado a los textos 
informativos publicados por los medios de referencia durante el marco temporal descrito. Es 
decir, los datos obtenidos sobre la composición genérica de la información analizada, la 
composición de la agenda temática de los medios y la posición y evolución del proceso de paz 
en ella. 
 
En el segundo apartado se presentan los resultados del análisis de la relación de relevancia del 
proceso de paz entre la agenda mediática y la agenda pública. En otras palabras, se expone el 
análisis sobre la coincidencia entre la trascendencia que dan al proceso de paz los medios de 
referencia y el lugar que ocupan los diálogos de paz dentro de los asuntos que los ciudadanos 
consideran como los más importantes. Al igual que en el apartado anterior, al final se incluyen 
algunas de las conclusiones más relevantes. 
 
Finalmente, se ofrecen los datos sobre los encuadres mediáticos promovidos por la prensa 
colombiana sobre el proceso de paz en plena campaña presidencial y se describe el análisis de la 
relevancia de cada uno de los encuadres dentro de la información de la prensa colombiana.  
 
Adicionalmente, en un apartado final, nos acercamos a los valores políticos (Entman, 1993; 
Shah, et. al., 2001) ligados a los encuadres a los que los medios de comunicación han dado 
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mayor relevancia a la hora de presentar la información. Para finalizar el apartado, se incluyen 
algunas de las principales conclusiones. 
 
Esquema 4: Estructura de la investigación. 
 
Fuente: Elaboración  propia. 
 
Teniendo en cuenta lo incipiente de la investigación sobre comunicación política en Colombia, 
el presente trabajo aspira a ubicarse como uno de los primeros que, desde las teorías de agenda 
setting y framing11, realizan una aproximación a la influencia de los medios de comunicación en 
las actitudes de los colombianos durante las campañas electorales. Sin pretender ser exhaustivo 
y concientes de las limitaciones de tiempo, este trabajo busca ofrecer algunos hallazgos 
empíricos que puedan motivar reflexiones sobre los fenómenos de comunicación política del 





                                                 
11
 Tras un ejercicio de documentación bibliográfica, solo se encontraron cuatro estudios de caso realizados por 
investigadores colombianos en los que se realizan análisis basados en los modelos de agenda setting y framing. Tres 
de los trabajos pertenecen a grupos de investigación de universidades colombianas (Giraldo y Montealegre, 2013; 
Acevedo y Correa, 2013; Martín y Jaramillo-Marín, 2014). El cuarto trabajo fue realizado por un doctorando 
colombiano en Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires (Olave, 2011). Dos de los estudios tienen que ver 
con conflicto armado y ninguno aborda procesos electorales. 
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I. MARCO HISTÓRICO 
 
 
A continuación abordaremos el marco histórico del presente estudio. En primer lugar, se realiza 
una reseña del contexto sociopolítico colombiano, con el fin de acercar los datos más relevantes 
de la coyuntura del país a aquellos lectores no familiarizados con el objeto de estudio.  
 
Posteriormente se definen las características más importantes del sistema mediático colombiano, 
desde la perspectiva de los sistemas mediáticos de Hallin y Mancini (2008). Esta aproximación, 
que no pretende ser absoluta, busca ofrecer una visión genérica del escenario mediático en el 
que se desarrolla la campaña electoral que se analiza. 
 
Una vez descrito el sistema mediático colombiano, se presenta una retrato de los medios objeto 
de estudio: El Tiempo y El Espectador. En él se recogen los sucesos y relaciones más 
destacadas de su historia, así como los datos de difusión en el momento estudiado.  
 
El esquema completo del marco teórico se puede ver en el siguiente gráfico: 
 
Esquema 5: Estructura marco histórico. 
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Capítulo 1. Contexto sociopolítico colombiano 
 
 
Desde sus inicios como república (1819) y hasta el momento en que se realiza este estudio, 
Colombia ha sido escenario de un enfrentamiento constante entre las distintas facciones 
ideológicas y políticas existentes. Si bien es cierto que el país ha vivido momentos de relativa 
tranquilidad institucional, también lo es que durante la mayor parte de la historia, la realidad 
política y social colombiana ha estado marcada por el conflicto. A este estado de constante 
enfrentamiento social ha contribuido la existencia de un sistema bipartidista poderoso y la lucha 
de las élites políticas y económicas por acceder y mantener el poder (Sánchez, 1987; Pécaut, 
2006; Alzate, 2010) 12. 
 
Concientes de la complejidad de exponer en una cuantas páginas parte de contexto histórico de 
un país como Colombia, este apartado pretende, sin ser exhaustivos, presentar una breve 
cronología de la historia sociopolítica colombiana. Nuestro objetivo es el de ofrecer un contexto 
histórico que permita identificar algunos de los marcos de referencia sociales13 que pueden 
incidir en los hechos estudiados.  
 
En primer lugar se recoge el surgimiento y estructura de los partidos políticos y una breve 
explicación del sistema electoral colombiano. Posteriormente, se presentan algunos de los 
hechos más destacados del siglo XX y XXI, que consideramos esenciales para el análisis del 
contexto en el que se desarrolla la campaña presidencial que se analiza. 
 
 
1.1. Partidos políticos en Colombia: bipartidismo y conflicto 
 
Alcanzada la independencia (1819) e instaurado el primer gobierno (1821), resurgen las 
antiguas rencillas entre federalistas y centralistas. Por un lado, se encontraba la facción liderada 
por Simón Bolívar que abogaba por la construcción de un gran proyecto regional, que a través 
de un gobierno central gestionara las políticas de toda la América. Por otro lado, estaba el grupo 
                                                 
12
 “[…] el establecimiento de un sistema político construido fundamentalmente desde los intereses de las élites 
centrales debilitó un proyecto de nación incluyente en el que fueran prioridad la administración de justicia, la 
inversión social y en infraestructura. […] Las condiciones fueron propicias, pues, para el afianzamiento de poderes 
regionales y locales, legales e ilegales.[…] Terratenientes, empresarios, caciques políticos, sindicatos, organizaciones 
políticas y sociales, funcionarios públicos, fuerza pública, iglesia, narcotraficantes, grupos guerrilleros, paramilitares, 
delincuencia organizada y medios de comunicación, entre otros, conforman un abanico de actores que ejercen formas 
de control en las regiones y establecen entre sí diferentes modos de relación”. (Alzate, 2010, p. 82). 
13
 Se entiende por marcos de referencia sociales aquellos que proporcionan una base de entendimiento de los 
acontecimientos que incorporan la voluntad, el objetivo y el esfuerzo de control de una inteligencia, de una agencia 
viva (Goffman, 2006, p. 24). Goffman afirma que: Los marcos de referencia primarios de un determinado grupo 
social constituyen un elemento central de su cultura, especialmente en la medida en que emerge una comprensión 
relativa a los principales tipos de esquemas, a las relaciones de estos tipos entre sí y a la suma total de fuerzas y 
agentes que estos diseños interpretativos reconocen que se hallan sueltos en el mundo (Ibíd., p. 29). 
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federalista en cabeza del General Francisco de Paula Santander que buscaba la consolidación de 
una república federada, inspirada en los preceptos de la constitución de los Estados Unidos de 
América. Con este escenario, el camino de la república se abre de la mano del conflicto 
federalista – centralista. 
 
Posteriormente, con la extinción del sistema socioeconómico colonial, así como con la entrada 
de corrientes del pensamiento liberal, los dos bandos en disputa experimentan una 
reorganización filosófica e identitaria de la que nacen los dos principales partidos políticos. El 
Partido Liberal surge del liderazgo de Ezequiel Rojas y José Eusebio Caro en 1848; el Partido 
Conservador es creado por Mariano Ospina Rodríguez en 1849.  
 
Estas dos organizaciones políticas, que nacen del cambio coyuntural en los intereses de una 
nueva clase política, económica y eclesiástica, y no especialmente de la ideología propugnada 
por Simón Bolívar y Francisco de Paula Santander, serán las que gobiernen Colombia hasta el 
año 2002.  
 
La configuración de los partidos Liberal y Conservador en Colombia se dio en un momento en 
que amplias capas de la sociedad padecían un vacío institucional, legal y administrativo. Grupos 
de indígenas y esclavos sin libertad jurídica y sin representación política; criollos comerciantes, 
artesanos y dueños de los medios de producción, sin un marco institucional que promoviera su 
actividad, y un poderío eclesiástico que dominaba la vida social, son algunos de los problemas 
que pretendió atender cada partido desde su posición (Tirado, 1996). 
 
Así, desde los círculos más progresistas de la época, nace el Partido Liberal. Esta organización, 
buscaba ser la representación política de las masas descontentas con el sistema conservador 
imperante, propugnando entre otras cosas el libre comercio, la abolición de la esclavitud, la 
circulación de la propiedad territorial, la secularización del estado, libertad religiosa y de 
enseñanza, libertad de imprenta y de palabra (Ibíd.). 
 
Por su parte, el partido conservador, opositor fehaciente a la laicización del Estado, se presentó 
como el partido del orden, antirreformista, centralista, proteccionista económico y defensor de 
la jerarquía estatal y del Estado Social de Derecho. Además, fue el más férreo aliado de la 
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 119Tabla 1: Origen de los partidos políticos en Colombia  
Partido Surgimiento Características 
Partido Liberal 16 de julio de 1848 por Ezequiel 
Rojas 
- Federalista 
- Poder descentralizado 
- Reformista 
- Librecambista 
- Abolición de la esclavitud 
- Defensor de circulación de la propiedad 
territorial 
- Secularización del estado 
- Libertad religiosa y de enseñanza 
-Libertad de imprenta y de palabra 
Partido Conservador 4 de octubre de 1848 por 
Mariano Ospina Rodríguez y 
José Eusebio Caro 
- Centralista 
- Antirreformista 
- Defensor de la jerarquía estatal y del 
Estado Social de Derecho 
- Proteccionista económico 
- Contrario a la laicización del Estado 
- Aliado de la Iglesia Católica 
Fuente: Elaboración propia con base en Tirado (1996) y Molina (1970). 
  
Una característica destacable de los dos partidos políticos tradicionales es que históricamente 
ambos han integrado a sus filas representación de las distintas clases y grupos sociales. Esta 
particularidad les ha dotado de cierta flexibilidad para moverse en el espectro ideológico en 
distintos momentos y adaptarse a la coyuntura nacional, alcanzando alianzas estratégicas 
respecto a temas decisivos con miras a mantener el poder.  
 
Durante la segunda mitad del siglo XIX el país empieza a vivir continuos cambios en su 
estructura jurídica, política y socio-económica. Así por ejemplo, entre 1849 y 1853, se 
introducen algunas de las primeras grandes reformas constitucionales: Abolición de la 
esclavitud; libertad de imprenta y de palabra; libertad religiosa; libertad de enseñanza; libre 
cambio, incluido el de armamentos y municiones; desafuero eclesiástico; sufragio universal 
directo y secreto (Constitución de 1853); supresión de la pena de muerte; juicio por jurados; 
disminución de las funciones del ejecutivo; fortalecimiento de las provincias; abolición de los 
monopolios y de los diezmos; impuesto único y directo; entre otras (Molina, 1970, p. 26). 
 
Entre 1853 y 1886 el país vive una serie de guerras civiles producto del enfrentamiento entre 
liberales y conservadores. Esta coyuntura hace que, con el objetivo de zanjar los conflictos, se 
convoque la Asamblea Nacional Constituyente que ratifica la Constitución de 188614. 
                                                 
14
 La Constitución de 1886 introduce reformas profundas en la estructura del Estado: Colombia se convierte en un 
Estado centralizado en el que la administración territorial pasa a manos de unidades administrativas denominadas 
departamentos, al frente de los cuales se designaban funcionarios de libre nombramiento y remoción por parte del 
Presidente de la República. La soberanía pasa al ejecutivo y se dividen los poderes en ejecutivo, legislativo y judicial; 
se amplía el período presidencial a cuatro años; se unifica la legislación para todo el país y se establecen mecanismos 
intervencionistas, para regular la vida económica y el ejercicio de la propiedad. Además, se restringen derechos y 
garantías individuales consagrados en constituciones anteriores como la libertad de prensa (con sanción o cárcel para 
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El siglo XIX se cierra con nueve grandes guerras civiles producto del bipartidismo, decenas de 
revoluciones locales y un desarrollo económico y demográfico15 pobre. Durante prácticamente 
todo el siglo XIX la economía colombiana mantuvo índices muy inferiores a los de los países de 
la región16 (Kalmanovitz, 2006), de hecho, la única industria que parecía desarrollarse era la 
cafetera, una de las grandes bazas económicas del país (Mayor, 2002).   
 
El siglo XX llega bajo la República Conservadora que gobierna el país durante más de treinta 
años  (1887 – 1930). Durante este periodo, se introducen importantes reformas que acercan al 
país al modelo de mercado capitalista (similar a la establecida en países como Estados Unidos o 
México, por el porfiriato17). Además, se promueve la elección del Presidente por voto popular 
directo; el voto universal masculino (Mazzuca y Robinson, 2006); se cede el monopolio de las 
armas al Estado y se modifica el ordenamiento territorial dividiendo al país en 34 departamentos 
[Comunidades Autónomas en España] (Tirado, 1996). 
 
Las medidas tomadas provocan un reordenamiento socioeconómico que basa la jerarquía social 
en el control jurídico-político de la tierra, promoviendo el modelos aparcero – terrateniente. Así, 
aunque con cambios en el estatus del campesinado con respecto al siglo XIX, no se registran 
grandes diferencias en el ámbito sociopolítico durante los primeros años del siglo XX. 
Colombia sigue siendo un país gobernado por una reducida élite terrateniente y empresarial, fiel 
a los preceptos capitalistas extranjeros, católicos y con una profunda brecha social. 
 
La República Conservadora abogó por la entrada de capital norteamericano en sectores como el 
bananero y el petrolífero. Estas medidas permitieron que grandes compañías estadounidenses se 
apropiaran de buena parte de las riquezas del país y a que instauraran su propia ley en 
detrimento de los derechos de los trabajadores. 
 
                                                                                                                                               
la prensa de oposición); destierro y cárcel para los oponentes y con la restricción del sufragio apto sólo para alfabetos 
hombres con patrimonio económico. Esta Constitución reconoce como religión de estado la católica y amplia sus 
poderes en la vida educativa y social del país (Tirado, 1996). 
15
 Pese a la falta de una metodología que permitiese tener un cálculo preciso, se calcula que para 1825 Colombia tenía 
1.223.589 habitantes, con un crecimiento demográfico del 3.2% anual. Para 1870 contaba aproximadamente con unos 
2.916.703 y para 1898 se calculan unos 5.386.000 de habitantes. 
16
 Kalmanovitz (2006) afirma que el PIB per cápita colombiano se mantuvo estancado en la primera mitad del siglo 
XIX, y logró un crecimiento anual del 0,8% durante la segunda parte del siglo, alentado por las exportaciones de oro, 
tabaco, añil, algodón y tagua hasta 1870, y por las de café de ahí en adelante. Para el período 1850-1913, la tasa de 
crecimiento del PIB per cápita fue del 1,1% anual, como resultado de la reconstrucción posterior a la Guerra de los 
Mil Días y al auge exportador. Comparativamente, Colombia tuvo un buen comportamiento, especialmente en el 
siglo XX, sólo superado por Brasil. 
17
 Periodo comprendido entre 1876 a 1911, durante el cual gobernó a México el General Porfirio Díaz, excepto en el 
breve lapso de 1880 a 1884. 
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Durante la década de 1920 el país vive un acelerado crecimiento económico. Esta situación 
provoca agudos cambios sociales: intensos flujos de migración interna que fragmentaron la 
estructura agraria tradicional y precipitaron el crecimiento de las urbes, en especial el de zonas 
industriales y petrolíferas en las que era necesaria mano de obra. 
 
La vertiginosa “modernización” del país no llega sólo con la apertura del mercado. A través del 
contacto con otros trabajadores extranjeros, los obreros empiezan a recibir las ideas que sobre 
los derechos del proletariado reivindican comunistas, anarquistas y socialistas en otras partes del 
mundo. La nueva realidad económica y social modifica las relaciones obrero-patronales. La 
lucha por mejores condiciones de trabajo y el surgimiento de organizaciones campesinas 
convulsiona el campo colombiano originando levantamientos como el liderado por el indígena 
Quintín Lame18 en 1916 y posteriormente el de las guerrillas del Llano. 
  
La respuesta de los gobiernos conservadores ante manifestaciones y levantamientos fue la 
represión y uso de las armas. En lugar de facilitar la integración de la nueva clase obrera al 
sistema capitalista, se optó por volver a la pena de muerte en 1925 y por aprobar leyes para 
prohibir las organizaciones populares de oposición (llamados bolcheviques). 
A la exclusión y explotación a la que se enfrentaba la clase obrera colombiana, se sumó una 
fuerte crisis agraria que repercutió en la agudización de los conflictos sociales y en la 
profundización de las brechas económicas. Esta coyuntura magnificó la confrontación 
ideológica y de clases, y desencadenó un clima político convulso que terminó con la llegada al 
poder del Partido Liberal (1930). Durante esta etapa, producto de los enfrenamientos partidistas, 
se gesta lo que más adelante se conocerá como La Violencia en Colombia19, uno de los periodos 
más dramáticos de la historia contemporánea del país, en el que la lucha por el poder entre los 
dos partidos, trascendió a todas las esferas de la vida social. 
Posterior a la época de La Violencia y tras el gobierno del líder de extrema derecha, Laureano 
Gómez (1950-1951), la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla (1953 - 1957) y los gobiernos del 
                                                 
18
 Manuel Quintín Lame fue defensor de los derechos de los indígenas colombianos. Demandó ante el gobierno y la 
sociedad la expedición de una ley que ordenase la devolución de las tierras perdidas a la comunidad indígena. Su 
influjo se extendió y su figura pasó a ser símbolo del Movimiento Armado Quintín Lame (1984 – 1991). Desde las 
primeras décadas del siglo XX, el Movimiento Lamista se enfrentó a la aparición sucesiva de leyes que ordenaban la 
disolución de los resguardos indígenas. De allí que el reconocimiento y aplicación de la ley 89 de 1890, que protegía 
los intereses de los indígenas, se convirtiera en bandera esgrimida por Lame a lo largo de su vida. Reivindicó 
derechos que sólo se contemplaron en la Constitución de 1991, a saber: posesión de sus territorios, conservación de la 
cultura, educación, participación en las Cámaras Legislativas y derecho a ejercer su propio gobierno (Herrera, 1994). 
19
 Durante el periodo de la Violencia, en el que se calculan unos 300.000 muertos y más de un millón de desplazados, 
surgen con el apoyo del Partido Comunista, grupos de resistencia liberales. Algunas de las cuadrilla de estos grupos 
(los ubicados en Marquetalia, Tolima) pasarán a conformar las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – 
Ejercito del Pueblo (Farc-EP). En el lado opuesto, los conservadores más radicales organizan escuadrones de 
autodefensa con el fin de proteger sus intereses de los insurgentes. Con el tiempo estos grupos derivarán en las 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). Para conocer más a cerca de la época de La Violencia colombiana, ver: 
Fals, Guzmán y Umaña (1962); Melo (1997); Sánchez y Meertens (1983); Pécaut (2001). 
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Frente Nacional20 (1958 - 1974) la vida social, cultural y política del país sufrió cambios 
drásticos. El recrudecimiento de la violencia partidista y de clase en el campo colombiano; el 
surgimiento de grupos armados insurgentes (FARC-EP, M-19, ELN); la violencia y represión 
de los gobiernos frente a los sindicatos y movimientos obreros, estudiantiles y campesinos; la 
desigualdad social y la ausencia del Estado en amplias zonas del territorio nacional; constituyen 
los pilares de una parte fundamental de los fenómenos de violencia que ha vivido y sigue 
viviendo el país. 
Todos estos fenómenos dan sustento a la construcción de unas bases de acuerdo político que han 
permitido afianzar el bipartidismo dominante, centrado en el fortalecimiento de un sistema 
capitalista de carácter urbano, para su propio usufructo. Esta tendencia ha hecho que gran parte 
de la población rural haya caído en el olvido institucional y a que movimientos insurgentes 
como la guerrilla de las FARC-EP se hayan fortalecido y perdurado. 
Si bien es cierto que el bipartidismo en Colombia ha sido una realidad imperante, también lo es 
que en el curso de la historia han surgido tímidamente agrupaciones políticas de oposición como 
la Unión Obrera Colombiana o el Partido Socialista21. Estas plataformas, que han intentado 
recoger el descontento de algunos sectores sociales, han terminado siendo absorbidos por los 
partidos tradicionales o exterminados. La excepción ha sido el muy residual Partido Comunista 
Colombiano (1930 - 2014) (Tirado, 1996). 
A continuación y con el objetivo de sentar evidencia de lo descrito sobre el bipartidismo en 
Colombia, se ofrece una recopilación de los presidentes de Colombia desde la conformación de 







                                                 
20
 El Frente Nacional consistió en una coalición política y burocrática entre el partido Liberal y el partido 
Conservador para alternarse el poder cada 4 años y tuvo vigencia entre 1958 y 1974. El objetivo manifiesto de este 
acuerdo bipartidista fue la superación del  periodo conocido como La Violencia (1946 – 1966 aproximadamente). 
21
 Para profundizar en la historia de la oposición política en Colombia ver: Tirado (1989); Pécaut (1973). 
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Tabla 2: Presidentes de Colombia (Independencia 1849 – 2014) 
Periodo Presidente (s) Partido político Periodo  
1849 - 1855 José Hilario López, José María Obando, José María Melo, 
Tomás Herrera, José de Obaldía 
Liberal 
1855 - 1861 Manuel María Mallarino, Mariano Ospina Rodríguez Conservador 
1861 Juan José Nieto Gil Liberal 
1861 Bartolomé Calvo Conservador 
República 
de la Nueva 
Granada 
1861 - 1884 Tomás Cipriano de Mosquera, Manuel Murillo, José María 
Rojas, Tomás Cipriano de Mosquera, Santos Acosta, Santos 
Gutiérrez, Eustorgio Salgar, Manuel Murillo, Santiago Pérez, 
Aquileo Parra, Julián Trujillo, Rafael Núñez, Francisco 
Javier Zaldúa, Clímaco Calderón, José Eusebio Otálora, 
Ezequiel Hurtado 
Liberal 
1884 - 1887 
Rafael Núñez Moledo. José María Campo Serrano 
Liberal / Partido 
Nacional 
1887  Eliseo Payán Liberal 
1887 - 1900 Rafael Núñez,  Carlos Holguín Mallarino, Rafael Núñez, 
Miguel Antonio Caro, Manuel Antonio Sanclemente 
Liberal / Partido 
Nacional 
1900 - 1910 José Manuel Marroquín, Rafael Reyes, Ramón González  Conservador 
1910 - 1914 Carlos Eugenio Restrepo Unión Republicana 
(liberales y 
Conservadores) 
1914 - 1930 José Vicente Concha, Marco Fidel Suárez, Jorge Holguín, 
Pedro Nel Ospina, Miguel Abadía Méndez 
Conservador 
1930 - 1946 Enrique Olaya Herrera, Alfonso López Pumarejo, Eduardo 
Santos, Alfonso López Pumarejo, Alberto Lleras Camargo 
Liberal 
1946 - 1953 Mariano Ospina, Laureano Gómez, Roberto Urdaneta  Conservador 








1958 - 1962 Alberto Lleras Camargo Liberal 
1962 - 1966 Guillermo León Valencia Conservador 
1966 - 1970 Carlos Lleras Restrepo Liberal 




1974 - 1982 Alfonso López Michelsen, Julio César Turbay Liberal 
1982 - 1986 Belisario Betancur Conservador 
1986 - 1998 Virgilio Barco, César Gaviria, Ernesto Samper Liberal 
1998 - 2002 Andrés Pastrana Arango Conservador 
2002 - 2006 Álvaro Uribe Vélez  Primero Colombia 
(Liberales y 
Conservadores) 
2006 - 2010 Álvaro Uribe Vélez  











Fuente: Elaboración propia 
 
Producto de las reformas planteadas en la Constitución de 1991 el espectro partidista se amplía. 
A partir de la década de 1990 el descontento con una élite política tradicional, que no daba paso 
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a otros líderes, hace que se empiecen a configurar nueva alianzas. De esta actitud “renovadora” 
nacen partidos como Cambio Radical (1998), El Polo Democrático Alternativo (2005), El 
Partido de Unidad Nacional (2006), El Partido Verde, ahora Alianza Verde (2009), Unión 
Patriótica (perseguido y exterminado en la década de 1990 y refundado en 2013), o el Centro 
Democrático (2013). 
Esta realineación del mapa partidista colombiano crea nuevas dinámicas de alianzas y consenso, 
fragmentando la esencia de la tradición bipartidista con el movimiento de líderes liberales y 
conservadores a otras plataformas políticas (Pizarro, 2001). Ha sido en este contexto en el que, a 
través de nuevas organizaciones políticas como Primero Colombia o el Partido de Unidad 
Nacional, líderes como Álvaro Uribe o Juan Manuel Santos (originalmente del Partido Liberal) 
llegan a la presidencia de Colombia. 
Cabe destacar que, de acuerdo con la reforma política aprobada en 2003 y la modificación en el 
Senado en 2009, solo los partidos que superen el umbral del 3% en las legislativas22 podrán 
tener personería jurídica reconocida. En ese sentido, el panorama de partidos legalmente 
registrados a 2014 está conformado por nueve partidos políticos y tres movimientos 
correspondientes a minorías étnicas y políticas. Así pues, para las elecciones presidenciales de 












                                                 
22
 Modificación a la reforma política de 2003, a través del Acto Legislativo 01 de 2009. Ver en: 
http://www.cne.gov.co/CNE/media/file/RES%203296-14.PDF  [15 julio 2015].  
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Tabla 3: Partidos políticos dentro del panorama electoral que se analiza (2014). 
Nombre del partido y año de 
constitución 
Perfil ideológico 
Posición frente al proceso de paz durante la campaña 
 
Partido de Unidad 
Nacional (2005) 
- Partido de centro, creado por miembros del Partido Liberal y del Partido 
Conservador. Defiende postulados liberales. 
- Promueve, desde el gobierno de Juan Manuel Santos los diálogos de paz 




- Socialdemócrata, de carácter pluralista. De izquierda para políticas sociales y 
liberal para temas económicos. 




- A la derecha del espectro ideológico. 
- Tras salir de la contienda electoral en la primera vuelta, da respaldo a la 




- Partido de centroderecha creado por Álvaro Uribe para restablecer su ideario 
(Seguridad democrática).  




- Grupo de centro creado para apoyar la candidatura de Uribe 2002.  
- Su líder fue la fórmula vicepresidencial de Juan Manuel Santos. Apoya el 
proceso de paz. 
 
Alianza Verde (2009) 
- Integra líderes de centroizquierda y de centroderecha. 






- Partido de centro. Relacionado con casos de corrupción, “parapolítica” y 
tráfico de influencias. 




- Mayor partido de izquierda 
- Tras quedar fuera tras la primera vuelta, apoya el proceso de paz de Santos, 
aunque se mantiene como oposición en temas económicos y sociales 
 
MIRA (2000) 
- Partido evangélico de extrema derecha.  





- Movimiento de centroizquierda. Derechos indígenas, obreros y campesinos. 
- Dio su apoyo al proceso de paz del gobierno, aunque se mantiene en la 




y Social (1991) 
- Partido de centroizquierda de origen indígena.  





- Organización indígena creada para luchar por la tierra y la defensa de los 
derechos de los pueblos indígenas colombianos. 




- De origen comunista, se define como socialista democrático. 
- Perseguido y exterminado durante tres décadas regresa en 2013. 
- Apoya el proceso de paz de Santos, aunque hace oposición en otros ámbitos.  
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Consejo Nacional Electoral (2014) y de la 
Registraduría Nacional del estado Civil (2014). 
                                                 
23
 Pese a que la Unión Patriótica no logró superar el umbral electoral exigido, cuenta como partido registrado. La 
Resolución Nº 3594 de 2014, lo reconoce como partido por las circunstancias históricas de persecución y exterminio 
que han sufrido sus integrantes. El Concejo Nacional Electoral decide mantener activa la personería jurídica del 
partido, argumentando que entrarían en el marco legal de reparación de víctimas. Para más información ver 
http://www.cne.gov.co/cne/media/file/RES%203594%20DE%202014.pdf [15 julio 2015] 
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En resumen, la historia política y social de Colombia ha estado marcada desde sus inicios por un 
sistema bipartidista poderoso e impenetrable. Este predominio de las élites partidistas y su lucha 
por el poder, ha sido uno de los principales motores de la violencia colombiana, incluido el 
conflicto armado con las FARC-EP. Pese a la apertura democrática que permitió la Constitución 
de 1991, y a la reconfiguración del sistema de partidos, el poder sigue estando en manos de las 
mismas élites.  
Cabe destacar que aunque los resultados electorales de 2014 constatan el fortalecimiento de 
partidos “minoritarios” como el Polo Democrático Alternativo o la Alianza Verde, se evidencia 
en la política nacional una preeminencia de las fuerzas bipartidistas (liberales y conservadoras) 
ahora agrupadas en otros partidos. Parece que, como en los siglos XIX y XX, los grupos 
económicos y políticos dominantes, siguen manejando estratégicamente los hilos del poder, 
enmarcando los sucesos a su conveniencia y legitimando sus luchas y acuerdos desde el 
discurso mediático, la plaza pública y los púlpitos. 
Esquema 6: Partidos políticos en Colombia.  
 





Siglos XIX - XX 
Federalistas 1821-1848 Centralista Vs. 
Vs. Conservadores Liberales 1848-1991 
A partir de la Constitución 1991  
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1.2. Constitución de 1991 y sistema electoral colombiano 
 
 
Constitución de 1991: un esfuerzo aperturista 
 
La Constitución de 1991 marca un antes y un después en la historia política de Colombia. Esta 
carta magna, que surge de la inconformidad de amplios sectores del país con el hermetismo 
institucional y con las políticas promovidas por los gobiernos bipartidistas durante la década de 
1980, buscó fortalecer el Estado, la sociedad civil y la participación ciudadana para responder a 
las gravísimas amenazas de los grupos armados ilegales y la parálisis económica e institucional. 
 
Durante la presidencia de Virgilio Barco (1986 – 1990) se negoció la desmovilización de varios 
grupos guerrilleros, entre ellos el M-1924. Durante el proceso de negociación el grupo 
guerrillero exigió continuamente la convocatoria a una asamblea constituyente que reformara la 
constitución de 1886, con el fin promover el nacimiento de nuevos partidos políticos diferentes 
a los tradicionales conservador y liberal. El gobierno de Virgilio Barco no aceptó la propuesta, 
argumentando entre otros motivos, que se ponía en riesgo la institucionalidad del país y que los 
grandes carteles del narcotráfico podrían aprovechar la consulta para hacer una proposición 
sobre la extradición25.  
 
Esta reacción por parte del gobierno, unida a los altos niveles de violencia que vivía el país26 y a 
la inactividad estatal para resolver los problemas sociales y de participación ciudadana, generó 
la movilización de un amplio sector de la sociedad. 
 
En 1988, una fallida reforma política que buscaba ampliar la participación ciudadana y eliminar 
la corrupción administrativa dio lugar al movimiento estudiantil y político La Séptima 
Papeleta27. Esta organización estudiantil propuso la convocatoria de una Asamblea Nacional 
Constituyente para las elecciones legislativas que se celebrarían de 1991. Al contexto convulso 
                                                 
24
 El Movimiento 19 de Abril (M-19) fue un movimiento guerrillero colombiano nacido a raíz del fraude electoral, 
orquestado por el expresidente Misael Pastrana Borrero, en las elecciones presidenciales del 19 de abril de 1970. En 
estas elecciones, Pastrana Borrero venció al General Rojas Pinilla. Tras su desmovilización (1990) el M-19 se 
convirtió en un movimiento político de centro-izquierda conocido como Alianza Democrática M-19 (AD-M19), 
ganando importante respaldo popular. Integrantes de este partido hicieron parte de la constituyente de 1991. El 
partido desapareció a mediados de la década de 1990 y algunos de sus miembros se unieron a otras agrupaciones 
políticas como el Polo Democrático Alternativo (PDA). 
25
 Entre 1985 y 1991, carteles del narcotráfico como el de Medellín y el de Cali emprendieron una intensa guerra 
contra el Estado para tratar de evitar los tratados de extradición con Estados Unidos. Producto de la falta de medidas 
contra el narcotráfico y de acuerdos con la clase política en las décadas de 1990 y 2000 varios de estos carteles 
consolidaron una infiltración en las instituciones del Estado, al tiempo que tejían vínculos con grupos al margen de la 
ley incluidas guerrillas y paramilitares. 
26
 Se calcula que esta etapa de violencia dejó cerca de 20.000 víctimas (El Tiempo, 24 de noviembre de 
2013). 
27
 Este movimiento fue impulsado por un grupo de estudiantes universitarios que querían cambiar la constitución de 
1886, por considerarla obsoleta para enfrentar los nuevos desafíos en los derechos fundamentales y asegurar la paz en 
Colombia. 
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y reivindicativo se suman las desmovilizaciones de los grupos guerrilleros M-
19 (1990), EPL y Quintín Lame (1991), contribuyendo a crear un ambiente social en el que se 
veía de forma esperanzadora una posible transformación del país por la vía política y jurídica. 
 
La iniciativa de incluir una séptima papeleta que preguntara a los colombianos si estaban de 
acuerdo en convocar una Asamblea Nacional Constituyente, durante las mismas elecciones 
legislativas, no fue aceptada por el Consejo Nacional Electoral (CNE). Pese al rechazo, la 
papeleta se contó extraoficialmente. 
 
Aunque no fue oficial, el conteo informal en esas elecciones registró más de 2 millones de 
papeletas a favor de la constituyente (el 28% de los votantes). Ante la importancia de los 
resultados, la Corte Suprema de Justicia avaló una consulta formal en las siguientes elecciones 
presidenciales del 27 de mayo de 1990. En esa consulta el 86% de los votantes se pronunció a 
favor. 
 
El 9 de diciembre de 1990, recién posesionado César Gaviria como presidente, fueron elegidos 
los 70 miembros de la Asamblea Nacional Constituyente. Adicionalmente, para darle impulso a 
las negociaciones de paz con otros grupos guerrilleros, se dio la posibilidad de participación con 
voz pero sin voto a dos representantes del EPL28, uno del Partido Revolucionario de los 
Trabajadores (PRT) y uno del movimiento armado Quintín Lame. 
 
En la nueva Constitución de 1991 se reconoció por primera vez la pluralidad social y política, la 
libertad de cultos, la diversidad cultural y la equidad de género. Asimismo, se inició un proceso 
de descentralización del Estado a partir de la creación de nuevas instituciones públicas 
(Defensoría del Pueblo, Banco de la República, Corte Constitucional, Fiscalía General de la 
Nación) y, lo más trascendental a propósito del presente estudio, se implementó la segunda 
vuelta electoral y se instauraron nuevos mecanismos de participación ciudadana (elección 
directa de alcaldes y gobernadores, el plebiscito, el referendo, la consulta popular, el cabildo 
abierto, la iniciativa legislativa y la revocatoria de mandato). 
 
El espíritu aperturista se convirtió en el mejor instrumento de los partidos tradicionales para 
continuar controlando el legislativo. La no restricción en el número de lista y la flexibilidad para 
la creación de nuevos partidos fueron utilizadas por el bipartidismo para ampliar su 
participación en el legislativo, en detrimento de la consolidación de la democracia de partidos. 
                                                 
28
 El Ejército Popular de Liberación (EPL) fue un grupo guerrillero colombiano, de ideología Marxista - Leninista - 
Maoísta. Fundado en febrero de 1967, tuvo incidencia en varias regiones del país (Antioquia,  Córdoba, Sucre y la 
región del Magdalena Medio) hasta su desmovilización en 1991. Según informes estatales, una pequeña facción del 
EPL sigue activa como milicia y operan conjuntamente las Farc-EP. 
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Tal fue el efecto de las medidas que en 1998 fueron presentadas 692 listas a la Cámara de 
Representantes y 319 para el Senado. 
 
Aun así, los múltiples mecanismos de participación, la apertura política y los esfuerzos por crear 
ciudadanía cambiaron radicalmente el escenario político. “Las coaliciones ordenadas 
constitucionalmente fueron sustituidas por gobiernos multipartidistas. La cohabitación entre 
diversas familias políticas se hizo rutinaria. La circunscripción nacional, las dos vueltas para la 
elección presidencial, la vicepresidencia y la financiación política fueron elementos esenciales 
de la apertura política” (Cepeda, 2012, p. 1). 
 
Como en otros ejercicios de adaptación de esquemas no aptos para la realidad colombiana, la 
ambiciosa descentralización no tuvo en cuenta los controles necesarios, y las coaliciones entre 
políticos y mafiosos se encargaron de crear escenarios continuos de escándalos y corrupción.  
 
Posterior a 1991 y en un contexto en el que grupos de narcotraficantes, paramilitares y 
guerrilleros han tendido sus tentáculos en todas las actividades del país, el Congreso ha vivido 
las peores crisis de su historia –“proceso 8.000”29, “parapolítica”30, “farcpolítica”31, entre otras-. 
Cientos de congresistas han sido investigados y decenas han sido condenados por la Corte 
Suprema, gracias a la eliminación de la inmunidad parlamentaria. 
 
Estas dinámicas han demostrado que aunque la Constitución de 1991 creo un escenario 
democrático, con ánimo aperturista y a la vez flexible, la cultura política colombiana y las viejas 
y nuevas prácticas corruptas de control del poder se imponen. 
 
Aun así, la sociedad civil ha ganado un espacio privilegiado en todos los ámbitos y, con ella, los 
ciudadanos individualmente (Cepeda, 2012). El fortalecimiento institucional y la apertura a la 
pluralidad política fueron un punto clave en la consolidación de los acuerdos de paz liderados 
por el gobierno de Virgilio Barco. En ese momento, el marco constitucional definido tuvo la 
                                                 
29
 El proceso 8000 se denomina a una de las más grandes investigaciones penales contra senadores, representantes, 
funcionarios públicos o periodistas, por presuntos nexos o beneficios con  el denominado Cartel de Cali. En este 
proceso se vio involucrado el gobierno del expresidente Ernesto Samper (1994-1998). 
30
 Se conoce como “parapolítica” al escándalo político revelado en Colombia a partir de 2006, en el que se denuncian 
los vínculos entre políticos y paramilitares. El descubrimiento de de los casos de “parapolítica” se da con 
posterioridad al proceso de desmovilización negociaron varios los grupos de autodefensas con el presidente Álvaro 
Uribe. Se denominan paramilitares a grupos armados ilegales de extrema derecha que surgen con el objetivo de 
combatir la acción armada de las guerrillas de izquierda y que históricamente han estado vinculados con entes para 
estatales y con el narcotráfico. 
31
 El término “farcpolítica” se identifica con la relación ilegal entre líderes políticos colombianos y la guerrilla de las 
Farc-EP, a raíz de la información encontrada en el ordenador de Raúl Reyes (número dos de las Farc-EP, abatido el 1 
de marzo de 2008 en bombardeo al campamento que tenía ubicado en territorio ecuatoriano). 
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fortaleza de restar legitimidad a la propuesta violenta de los grupos insurgentes que mantenían 
una reivindicación estrictamente política.  
 
Cinco presidentes han gobernado bajo la Constitución de 1991. Todos han introducido 
modificaciones de acuerdo a la realidad del momento y a sus intereses personales y partidistas. 
Aun así, esta carta magna ha conferido un marco de gobernabilidad democrática que les ha 
permitido mantener cierta estabilidad institucional.  
 
Tras más de veinte años, y en medio de un posible acuerdo de paz, la asertividad de la 
Constitución política de Colombia de 1991 vuelve a ser un punto de reflexión. La posibilidad de 
realizar una nueva Asamblea Nacional Constituyente, posterior a un efectivo acuerdo entre el 
gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP, se presenta como un punto de 
interés dentro de los análisis alrededor del proceso de paz. 
 
Esquema 7: Constitución de 1991. 
 







1. Surge de la inconformidad con el bipartidismo y la 
falta de participación. 
2. Asamblea Nacional Constituyente por iniciativa 
ciudadana. 
3. Reconoce por primera vez la pluralidad social y 
política, la libertad de culto, la diversidad cultural y la 
equidad de género. 
5. Se implementa la segunda vuelta electoral y se crean 
nuevos mecanismos de participación ciudadana. 
Constitución de 1991 
4. Descentraliza el Estado. 
6. La apertura descontrolada y la corrupción dan paso a 
fenómenos como la “parapolítica”, la “farcpolítica” y a 
la “narcopolítica”. 
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Sistema electoral colombiano 
 
En el sistema electoral colombiano prima el sistema de elección por mayorías. No obstante, se 
contemplan escenarios diferentes para elecciones ejecutivas y legislativas. Veamos las 




Para las elecciones presidenciales se utiliza un sistema mayoritario (con sistema binario) en el 
que es elegido por voto popular directo el candidato que, en una primera ronda electoral 
(primera vuelta), obtenga la mitad más uno del total de los votos. Este sistema contempla 
la segunda vuelta electoral o balotaje. En ese sentido, en caso de que ninguno de los candidatos 
obtenga más del 50% de los votos a su favor, se procede a realizar una segunda vuelta entre los 
dos candidatos con mayor votación. En la segunda vuelta, que se realiza tres semanas después 




Para las elecciones al legislativo se utiliza el sistema de representación proporcional, en el que 
se usa la regla D’Hont como mecanismos de repartición de escaños. De acuerdo a este sistema, 
las listas de partidos que supere el umbral electoral del 3%33 (circunscripción nacional) podrán 
conformar el conjunto de partidos que pueden acceder a un puesto en el congreso.  
 
La asignación de escaños se realiza a través de una cifra repartidora34 que distribuyen el número 
de puestos entre del número de votos que haya sacado cada lista. Este sistema busca reducir 
deliberadamente las disparidades entre el porcentaje de la votación nacional obtenida por un 
partido y los escaños parlamentarios que le corresponden. 
 
El poder legislativo está compuesto por un sistema bicameral. El Senado de la República 
(cámara alta) cuenta con 102 miembros, electos por un periodo de cuatro años en 
circunscripción nacional. La Cámara de Representantes (cámara baja) tiene 162 miembros, 
                                                 
32
 Toda la información contenida en este apartado ha sido extraída de la documentación oficial de la Registraduría 
Nacional del Estado Civil, del Concejo Nacional Electoral y de la Constitución Política de Colombia de 1991. 
33
 Es importante anotar que el umbral se calcula de forma diferente para Senado y Cámara de Representantes. Para el 
Senado, el umbral es de 3% de los votos válidos a nivel nacional. Para la Cámara de Representantes, es el 50% del 
cociente en todas las circunscripciones. 
34
 La cifra repartidora resulta de dividir sucesivamente por uno, dos, tres... hasta el número de escaños a proveer, el 
número de votos válidos obtenidos por cada lista, ordenando los resultados en forma decreciente hasta que se obtenga 
un número total de resultados igual al número de escaños por asignar. 
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electos por un periodo de cuatro años en proporción a la cantidad de habitantes por cada 
Departamento del país [Comunidad Autónoma]. 
 
Otros aspectos generales del sistema electoral colombiano son: 
 
• El derecho al voto puede ejercerlo todo colombiano mayor de 18 años, parte del censo 
electoral y que previa cita electoral haya registrado su cédula de ciudadanía [DNI en España] 
en la localidad en la que piensa ejercer el voto. 
 
• No podrán ejercer el voto personas que formen parte de la Fuerza Pública, estén en un proceso 
de interdicción y que hayan sido condenados. Tampoco podrán votar las personas que se 
encuentran en centros de reclusión, tales como cárceles o reformatorios. 
 
• El voto no es obligatorio. 
 
• Según el artículo 191 de la Constitución política de 1991 quien busque llegar a ser candidato a 
la presidencia de la República debe ser colombiano de nacimiento. Asimismo, debe ser mayor 
de treinta años, debe tener el aval de un partido político legalmente constituido y haber hecho 
el registro correspondiente en las fechas que estipula la Ley.  
 
• El voto en blanco es considerado una expresión política de disentimiento, abstención o 
inconformidad, con efectos políticos. Cuando del total de votos válidos, los votos en blanco 
constituyan la mayoría, deberá repetirse por una sola vez la votación para elegir miembros de 
una Corporación Pública, Gobernador, Alcalde o la primera vuelta en las elecciones 
presidenciales. En caso de segunda vuelta electoral, el voto en blanco no tiene efectos 
políticos (Registraduría Nacional, 2011). 
 
• Los organismos encargados de la gestión administrativa de los procesos electorales en 
Colombia son la Registraduría Nacional del Estado Civil y el Consejo Nacional Electoral. 
 
• En el caso colombiano, la política está financiada por el Estado, aunque están permitidos los 
aportes privados a las campañas con un tope legalmente establecido35 (Sánchez, 2011). El 
Estado gasta unos 75 millones de dólares anuales entre funcionamiento de los partidos y 
reposición de gastos de campaña o de votos válidos depositados (García, 2015). 
                                                 
35
 La ley 996 de 2005, estableció un monto máximo de las contribuciones o donaciones por parte de particulares al 
señalar que el 20% del tope de los gastos de las campañas presidenciales podrá ser financiado por personas naturales 
(Sánchez, 2011). 
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Desde la definición de nuevos parámetros electorales en la Constitución de 1991, Colombia ha 
vivido múltiples modificaciones del sistema electoral. Los debates con respecto a la idoneidad 
del sistema de elección del legislativo y el ejecutivo surgen con relativa frecuencia36, llegando 
algunas de ellas a concluir con modificaciones constitucionales que en casos como el umbral 
electoral o los sistemas de elección preferenciales se van transformando de acuerdo a los 
intereses de los distintos grupos políticos. 
 
En el marco del actual proceso de paz y con miras a un posible postconflicto el debate vuelve a 
estar sobre la mesa. Aunque en noviembre de 2013 el Gobierno y las FARC-EP firmaron un 
acuerdo parcial sobre la participación política de la guerrilla, en el que no se contemplaban 
modificaciones en el sistema electoral, las FARC-EP han manifestado que ve como “apremiante 
luchar por cambios en el sistema electoral y de actuar presentando propuestas innovadoras que 
recojan el sentir de los excluidos" (Calarcá, citado en Semana, 2015).  
 
Las sucesivas reformas a la Ley electoral de la Constitución de 1991 “no han dado todos los 
resultados esperado: los índices de participación política son de los más bajos del continente y la 
violencia sigue haciendo acto de presencia en las urnas. Y es que los preceptos que regulan esta 
materia han sido reformados de manera sucesiva sin satisfacer las motivaciones que han 








Surgimiento de las FARC-EP 
 
Las décadas de 1940 y 1950 se han caracterizado por ser uno de los periodos más convulsos y 
violentos dentro de la historia de Colombia. Si bien es cierto que desde la época de la 
independencia (1819) el país ha vivido una sucesión de guerras civiles, producto del 
enfrentamiento bipartidista, es durante esta etapa que se agudiza la situación política económica 
y social, que da origen a lo que se conoce como el conflicto armado colombiano moderno 
(Bermúdez, 1995). 
 
                                                 
36
 Una de las propuestas de modificación del sistema electoral más relevantes ha sido la realizada en 2012 por el 
senador del Partido Verde, Jonh Sudarsky, en la que proponía implementar un sistema electoral mixto para la rama 
legislativa (Semana, 15 de agosto de 2012)   http://www.semana.com/politica/multimedia/john-sudarsky-propone-
revolcon-sistema-electoral/274765-3  
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Dentro de las principales causas del desarrollo del conflicto armado se pueden mencionar: la 
debilidad del Estado y su ausencia en grandes zonas del país; la necesidad de una reforma 
agraria que introdujera un modelo sostenible e igualitario para las zonas rurales; las profundas 
desigualdades sociales y económicas producto de los altos niveles de polarización política que 
llevaron a la persecución y eliminación de la población civil por diferencias en sus orientaciones 
partidistas. 
 
En medio de un ambiente dominado por la violencia y la exclusión, en donde una reducida élite 
política y terrateniente dominaba la tierra y los medios de producción, se produce el surgimiento 
de fuertes movilizaciones campesinas y obreras, dispuestas a reconducir los destinos de una 
nación sangrante, hambrienta e ignorada (Tirado, 1996).  
 
Así, tras el asesinato del líder socialista Jorge Eliécer Gaitán el conflicto entre liberales y 
conservadores se agudiza, desembocando en lo que lo que históricamente se conoce como la 
época de La Violencia (1948-1966). Este conflicto que causó entre 200.000 y 300.000 muertos 
y el desplazamiento forzoso de más de dos millones de personas, unido a la fuerte persecución 
por parte del gobierno conservador, provocó la conformación de guerrillas liberales que 
buscaban oponerse al autoritarismo del gobierno (Gómez, 2006). 
 
Con la llegada del General Rojas Pinilla (1953) al poder se pacta la desmovilización de gran 
parte de las guerrillas liberales de los Llanos, con el fin de intentar desescalar el conflicto. No 
obstante, la masacre de un grupo de estudiantes en Bogotá en 1954 y la persecución por parte 
del gobierno de Pinilla a los comunistas, hacen que la lucha armada se incremente y que se 
expanda a otros territorios en donde los guerrilleros van a combatir la acción violenta de grupos 
de autodefensas de origen conservador (Tirado, 1996). 
 
Tras la salida de Rojas Pinilla y con la intención de erradicar la ola de violencia que vive el país, 
liberales y conservadores pactan el denominado Frente Nacional (1958 - 1974) 37, un periodo de 
transición, en el que los dos partidos deciden alternarse el poder durante 16 años. Las políticas 
instauradas por el pacto bipartidista no cumplen las expectativas del pueblo. La supuesta paz no 
llegó acompañada de las transformaciones sociales y económicas que necesitaba el país, y 
mucho menos de una reforma agraria o de la reparación de las millones de víctimas del 
conflicto. Defraudados con el sistema, grupos insurgentes y nuevos proyectos políticos 
                                                 
37
 El Frente Nacional (1958 y 1974) consistió en una coalición política y burocrática entre el partido el Liberal y el 
partido Conservador para alternarse el poder cada cuatro años. El objetivo manifiesto de este acuerdo fue la 
superación del  periodo conocido como La Violencia (1948 – 1966 aproximadamente). 
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motivados por la experiencia de la revolución cubana reactivan la lucha contra el Estado y 
agudizan el conflicto armado (Guzmán, Fals y Umaña, 1962).  
 
A un escenario interno de surgimiento y consolidación de grupos insurgentes de izquierda, se 
suma la lucha contra el comunismo liderada por Estados Unidos durante La Guerra Fría (1947 – 
1991).  Colombia, que tradicionalmente ha sido un firme aliado de Norteamérica, libra su propia 
batalla contra la izquierda agudizando la dinámica del conflicto interno. 
 
La organización de las guerrillas comunistas y liberales radicales contra el Estado y su 
expansión en zonas estratégicas, en las que no había presencia institucional, marcan el punto de 
inicio y consolidación de la guerrilla de las FARC-EP, liderada por Manuel Marulanda, alias 
"Tirofijo". De esta manera, surgen en 1964 las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC). El movimiento se organiza tras los operativos militares contra las autodefensas 
campesinas en Marquetalia, Riochiquito, El Pato y Guayavero. El mismo año surge en el 
Magdalena Medio el Ejército de Liberación Nacional (ELN). En 1967, a partir de la 
reorganización del Partido Comunista ML, se crea el Ejército Popular de Liberación (EPL) 
(Sánchez, 2003).    
 
Según García (2013) las guerrillas colombianas han tenido tres fases de expansión dentro del 
territorial nacional: una primera etapa de conformación y consolidación en zonas apartadas entre 
1966 – 1982. Un segundo período en el que se acercan a centros de importancia económica 
relativa en donde intentan insertarse y tener incidencia en los conflictos sociales orientando a la 
población (1982-1988). Y un tercer momento marcado por la acción militar, en donde el 
objetivo era combatir al ejército, controlar amplias zonas del territorio nacional y golpear 
centros neurálgicos de la economía del país (1989 – actualidad). 
 
Durante la década de 1980 las FARC sufren un replanteamiento tanto estructural como político 
y armado. Tras la Séptima Conferencia del grupo en 1982, se plantea una política de 
desdoblamiento de frentes con el objetivo de incrementar el número de combatientes y pasa a 
autodenominarse Fuerza Armada Revolucionarias de Colombia - Ejercito del Pueblo (FARC- 
EP). Aunque inicialmente rechaza cualquier vínculo con el narcotráfico, durante este periodo, 
termina aceptando participar en esta actividad, dadas las ventajosas condiciones económicas que 
ofrecía. 
 
Bajo el gobierno del conservador Belisario Betancourt (1982-1986) se promueven, en agosto de 
1984,  los “Acuerdos de Cese al Fuego, Tregua y Paz”.  Producto de estos acuerdos, las FARC-
EP forma el movimiento político Unión Patriótica con el objetivo de insertarse a la vida política. 
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El acuerdo fracasa debido, por un lado, al incumplimiento mutuo del cese de hostilidades y, por 
otro, a la persecución y exterminio hacia los integrantes de la Unión Patriótica por parte de la 
extrema derecha, las fuerzas armadas y el narcotráfico. 
 
En este escenario, el conflicto armado se intensifica, contando ahora con nuevos agentes de 
conflicto: narcotraficantes y paramilitares. Posteriormente, bajo el gobierno de Virgilio Barco 
(1986 – 1990), los grupos guerrilleros M-19 y Quintín Lame se desmovilizan, integrándose a la 
vida política a través de movimientos políticos propios. 
 
Como se ha visto anteriormente, la constitución de 1991 intentó, sin éxito, superar la lógica 
bélica que ha imperado en el país desde sus primeros pasos como Estado independiente. El 
propósito de alcanzar un acuerdo nacional, incluyente y democrático, capaz de responder a los 
retos de la participación de todos los grupos étnicos, sociales y políticos, se vio entorpecido por 
la incursión del neoliberalismo. Este proyecto hegemónico global instaló rigidez institucional, 
definiendo un Estado que responde más a las demandas del capital que a la construcción de una 
sociedad más equitativa (Henao y Rodríguez, 2006). 
 
Para la década de 1990, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejercito del 
Pueblo (FARC-EP) y el Ejército de Liberación Nacional (ELN) tenían prácticamente paralizado 
el libre tránsito terrestre por el país y constituían una seria amenaza para la estabilidad de la 
infraestructura nacional (carreteras, oleoductos, alumbrado eléctrico, represas). Por su parte, las 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) habían ido cobrando mayor fuerza y legitimidad en 
las zonas en las que operaban. Todos los grupos irregulares controlaban alguna porción del 
territorio colombiano y mantenían vínculos crecientes con el narcotráfico y la política. 
 
Luego de vencer en la campaña presidencial de 1998, el presidente Andrés Pastrana (Partido 
Conservador) impulsó el proceso de paz de San Vicente del Caguán (entre enero de 1999 y 
febrero de 2002). Después de tres años de negociaciones, en los que las FARC-EP se 
fortalecieron militar y territorialmente, demostrando su poca vocación de paz, el proceso se 
suspendió. 
 
Producto de la experiencia fallida, y con un conflicto cada vez más insostenible, Andrés 
Pastrana establece una alianza estratégica con los Estados Unidos, durante la presidencia Bill 
Clinton. Fruto de dicha alianza nace el Plan Colombia38. Este acuerdo permite fortalecer a los 
                                                 
38
 Plan Colombia (también llamado Plan para la Paz y el Fortalecimiento del Estado o Plan Colombia para la Paz) fue 
el acuerdo bilateral entre los gobiernos de Colombia y Estados Unidos. Se concibió en 1999 con los objetivos de 
generar una revitalización social y económica, terminar el conflicto armado en Colombia y crear una estrategia 
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cuerpos de seguridad colombianos, duplicando su pie de fuerza y promoviendo la 
especialización en inteligencia militar. Como consecuencia del Plan Colombia, el conflicto 
armado interno deja de asumirse como un problema sociopolítico y empieza a ser visto desde 
una perspectiva de economía ilícita, en la que operaban las narco-guerrillas y el narco-
paramilitarismo (Henao y Rodríguez, 2006). 
 
Esta nueva perspectiva fue la que permitió, siguiendo los lineamientos del gobierno 
estadounidense, eliminar la distinción entre política antinarcóticos y política contrainsurgente, 
desembocando, tras lo atentados del 11 de septiembre de 2001, en la categoría de lucha contra el 
terrorismo. 
 
Álvaro Uribe, reelección y terrorismo 
 
Sobre esas bases materiales y políticas y con un país incrédulo y decepcionado frente al diálogo 
como solución al conflicto, Álvaro Uribe llega al poder en el año 2002 como candidato 
independiente por el partido Primero Colombia. Desde el principio Uribe apostó por el combate 
frontal a las guerrillas. Durante sus ocho años de gobierno (2002-2010) el Estado colombiano 
recuperó la ofensiva militar estratégica. No obstante, también recibió fuertes cuestionamientos 
de organizaciones de derechos humanos con respecto a persecución y desaparición de líderes de 
oposición, periodistas y sindicalistas.  
 
Para el año 2000, las FARC-EP contaban con 16.000 hombres en armas. Para el año 2013 según 
estimativos de las Fuerzas Armadas, las FARC-EP no llegaban a los 7.000 hombres (Lloreda, 
2014). El enfoque de Álvaro Uribe de “alejar a las guerrillas de los núcleos urbanos, de las 
carreteras y de los centros productivos obligó a las FARC-EP a refugiarse en las selvas sur del 
país” (León, 2010b). Esta estrategia ayudó a su debilitamiento. 
 
Con la llegada de Álvaro Uribe al poder, se intensifica la política antinarcóticos y antiterrorista, 
extendiendo así, las proyecciones autoritarias del Estado sin diferenciar el objetivo militar 
(Henao y Rodríguez, 2006). Este cambio en la narrativa del conflicto colombiano es un punto 
clave dentro del tratamiento actual de la información sobre el conflicto armado, y una de las 
bases de la disputa política dentro de nuestro objeto de estudio. 
 
                                                                                                                                               
antinarcótica. Los objetivos del plan pasaron de lo estrictamente antinarcótico de la guerra contra las drogas a la 
guerra contra el terrorismo, debido a que los grupos ilegales y las mafias utilizan el negocio de la droga para financiar 
la guerra. Entre los años 2000 y 2005 el Plan Colombia recibió US$2.800 millones de dólares, que junto a la 
asistencia del Departamento de Defensa llegaron a los US$4.500 millones de dólares. En el 2005 la Administración 
Bush pidió fondos adicionales al Congreso de los Estados Unidos para adicionarle al Plan Colombia US$463 
millones de dólares (Maldonado, 2009). 
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Álvaro Uribe cautivó a muchos colombianos gracias a su estilo de gobierno personalista de 
corte microgerencial y paternalista. Se mostraba como un gobernante confrontacional que daba 
la cara a los medios y al país cuando algo ocurría, dando explicaciones y pidiendo disculpas 
públicas (Mejía, 2006). Los éxitos en su gobierno eran reivindicados por él, en tanto que los 
fracasos recaían en sus ministros, comandantes, generales y subordinados.  
 
Tras modificar la Constitución, instalando la reelección presidencial inmediata, Álvaro Uribe 
gana las elecciones de 2006 con 7.300.000 votos, equivalentes a un 62% de los sufragios. Su 
triunfo supera por un millón y medio de votos el resultado electoral que obtuvo en 2002. En esta 
oportunidad, Álvaro Uribe se declara ganador en prácticamente todas las regiones del país, lejos 
de su rival más cercano, Carlos Gaviria del Polo Democrático, quien obtuvo un poco más del 
20% de los sufragios.  
 
En campaña Álvaro Uribe siguió haciendo énfasis en los puntos centrales de su gobierno 
anterior: continuidad de la seguridad democrática, lucha contra el “terrorismo” de las FARC-EP, 
lucha contra la corrupción y el TLC con Estados Unidos. 
 
Iniciado el segundo mandato, la coalición política de Álvaro Uribe puso sobre la mesa el tema 
de la segunda reelección. Es así como el 10 de octubre de 2007 el secretario general del partido 
de Unidad Nacional, Guillermo Giraldo, oficializó la propuesta de convocar un referendo para 
modificar la constitución, con el fin de elegir a Uribe en el 2010.  
 
Tras la marcha contra las FARC-EP el 4 de febrero de 200839 (El Tiempo, 4 de febrero de 
2008), el Partido de Unidad Nacional acogió la propuesta y abrió la puerta para comenzar a 
recoger las firmas que respaldaran la consulta. Con el paso del tiempo, la iniciativa se fue 
convirtiendo en el centro del debate nacional dada la relevancia para la institucionalidad del país 
frente a la corriente de opinión favorable (83%) a la reelección de Álvaro Uribe40 (Colombia, 17 
de diciembre de 2009).  
 
El 9 de septiembre de 2008 el Consejo Nacional Electoral (CNE) inició una investigación sobre 
la financiación de la recolección de firmas del referendo reeleccionista. El 26 de noviembre de 
2009, la Comisión Primera de la Cámara aprobó la reelección conservando su redacción 
                                                 
39
 El 4 de febrero de 2008 se realizaron marchas de protesta contra las FARC-EP, en las que participaron más de doce 
millones de personas, en distintas ciudades de Colombia y el mundo. La convocatoria para estas marchas se realizó 
por Internet y se extendió a los medios de comunicación. El objetivo era marchar como señal de rechazo por el 
maltrato al que estaban siendo sometidos los secuestrados y mostrar indignación por la fallida Operación Emmanuel, 
que buscaba la liberación de Clara Rojas y su hijo nacido en cautiverio (El Tiempo, 4 de febrero de 2008). 
40
 A diciembre de 2009, los sondeos de opinión indicaban que un 52% de colombianos participaría en el referendo 
para la reelección y un 83% afirmaba que votaría a favor de la reelección (Colombia, 17 de diciembre de 2009). 
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original, que apuntaba a una probable reelección del presidente Álvaro Uribe en 2014 y no en 
2010 como era la intención de los promotores de la propuesta. Para esta votación, Álvaro Uribe 
convoca a la Cámara de Representantes a sesión extraordinaria a la media noche del 16 de 
diciembre de 2009 (El Tiempo, 26 de febrero 2010). Esta jugada despertó serias críticas a la 
actitud desesperada del gobierno.   
 
El debate sobre el proyecto de referendo para la segunda reelección presidencial, estuvo 
marcado además por serios enfrentamientos entre el Senado (mayoría uribista) y la Cámara de 
Representantes (mayoría de oposición). Tras varios escándalos e irregularidades, el Consejo 
Nacional Electoral anunció la invalidez del proceso de recolección de firmas y posteriormente la 
Corte Constitucional declaró inexequible la Ley que convocaba referendo para la reelección 
(Ley 1354 de 2009.) (El Tiempo, 26 de febrero 2010). Por los mismos hechos, en el momento 
de realización de este estudio la Fiscalía General de la Nación adelanta una investigación por 
fraude procesal contra los promotores del referendo. 
 
Además del polémico trámite de referendo reeleccionista, el gobierno de Álvaro Uribe estuvo 
marcado por sendos escándalos que trascendieron la agenda política, mediática y pública, y que 
se convirtieron en marcos de referencia dentro de la vida nacional: la “parapolítica”; los 
seguimientos e interceptaciones ilegales (chuzadas) a periodistas, opositores y magistrados de la 
Corte Constitucional, y los falsos positivos41. Como veremos en el análisis de la información 
emitida por los medios colombianos durante la campaña presidencial de 2014, estos asuntos 
fueron utilizados como argumentos en contra de Álvaro Uribe y su candidato Óscar Iván 
Zuluaga.  
 
Juan Manuel Santos y el proceso de paz 
 
En este escenario Juan Manuel Santos, exministro de defensa42 (2006-2009) del gobierno de 
Álvaro Uribe anuncia sus aspiraciones presidenciales para el periodo 2010-2014 en 
                                                 
41
 Los llamados “falsos positivos” fueron asesinatos de civiles, en su mayoría campesinos, indigentes y personas con 
discapacidad de los barrios más vulnerables de las ciudades y pueblos, que las autoridades justificaron como bajas de 
guerrilleros en combate. Este fenómeno surge como consecuencia de la aplicación de la Directiva Ministerial 029 de 
2005 (Ministerio de Defensa, 2005), a través de la cual se ofrecían 3.800.000 pesos (unos 1400 euros) por 
cada guerrillero o paramilitar abatido. Esta directriz impuso un incentivo que desencadenó una serie de asesinatos 
indiscriminados de civiles por parte de militares y paramilitares (International Peace Observatory, 2010; Semana,  6 
de noviembre de 2011; Verdad Abierta, 2015).  
42
 Como ministro de defensa, Juan Manuel Santos tuvo logros importantes en materia de seguridad. Bajo su gestión el 
Ejército dio los golpes más contundentes contra las FARC-EP de la historia del país: las muertes de Tomás Medina, 
alias el ‘Negro Acacio’; de Gustavo Rueda Díaz, alias ‘Martín Caballero’; de Luis Edgar Devia, alias ‘Raúl Reyes’; 
la captura de Helí Mejía Mendoza, alias ‘Martín Sombra’. Además lideró la “Operación Jaque”, en la que logró la 
liberación de Ingrid Betancourt, tres estadounidenses y once militares y policías colombianos secuestrados por la 
guerrilla. Una semana antes de la segunda vuelta, una operación del Ejército liberó a cuatro uniformados secuestrados 
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representación del partido de Unidad Nacional (U). La bandera de Santos durante la campaña 
presidencial de 2010 fue la continuidad de las políticas económicas y de seguridad democrática 
de Álvaro Uribe (Paredes, 2010).  
 
Con este compromiso ante el pueblo colombiano, Juan Manuel Santos se impone al candidato 
del Partido Verde, Antanas Mockus, proclamándose como ganador en segunda vuelta con el 
68% de los votos a favor, en unos comicios en los que la abstención electoral superó el 55% 
(Rodríguez , 2014).  
  
Entre los gobiernos de Juan Manuel Santos y Álvaro Uribe las políticas económicas y de 
seguridad no sufrieron una transformación tan radical como pregona el uribismo. Santos, en 
línea con sus principios liberales, mantuvo una lógica de apertura económica y promoción de la 
inversión extranjera, y contrario a las críticas de Uribe, mantiene una estrategia militar ofensiva 
(Semana, 17 de mayo de 2012).  
 
Por otro lado, el paso de la seguridad democrática a la prosperidad democrática (bandera del 
gobierno de Santos) se inscribe en un plan de desarrollo diseñado para garantizar la inversión 
extranjera y la lucha contra la pobreza. El combate del crimen y la insurgencia continúa en el 
gobierno de Juan Manuel Santos aunque mengua el discurso exacerbado tanto en las relaciones 
con Venezuela y Ecuador como en la identificación y odio hacía un enemigo interno único 
(terroristas) que debe ser aniquilado. Posiblemente esta sea la principal diferencia entre los dos 
mandatarios. 
 
Conflicto entre Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos 
 
Las primeras discrepancias entre Juan Manuel Santos y Álvaro Uribe se dieron por el 
nombramiento del primer gabinete que, sobre la base de incluir a la oposición en este (la 
llamada política de Unidad Nacional), produjo los roces iniciales. Estos se confirmaron cuando 
el presidente Juan Manuel Santos, durante su discurso de toma de posesión, defendió la 
reconstrucción de las relaciones con Venezuela y Ecuador como una de las prioridades de su 
gobierno. Contrario a la posición de Álvaro Uribe frente a los gobiernos socialistas, Santos 
expresa su disposición al diálogo sin mediadores, con la condición de que sus interlocutores 
sean firmes contra la criminalidad (Santos, 2010).  
 
                                                                                                                                               
por  las FARC-EP. Este hecho revivió el éxito de la gestión de Juan Manuel Santos y reforzó la idea de continuidad 
de la seguridad democrática como fórmula para acabar con el conflicto (Paredes, 2010). 
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El cambio en el discurso frente al conflicto es, por supuesto, el giro más destacado entre el 
gobierno de Juan Manuel Santos y Álvaro Uribe. Considerar a las FARC-EP un interlocutor 
político valido para discutir los problemas estructurales del Estado colombiano (y no como 
grupo terrorista) invita a una nueva concepción del conflicto armado. 
 
Proceso de paz (2012 – 2014) 
  
El mismo día de su posesión, Juan Manuel Santos anunció la posibilidad de iniciar un 
acercamiento con la guerrilla de las FARC-EP. Este propósito se oficializó el 18 de octubre de 
2012, con la instalación en Oslo (Noruega) de la mesa de negociación entre el Gobierno y las 
FARC-EP, con base en el “Acuerdo General para la Terminación del Conflicto y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera”. 
 
El acuerdo43 define que el proceso de negociación, que se desarrolla en La Habana (Cuba), 
contemplaría tres etapas: 1) etapa de acercamientos secretos -conversaciones exploratorias 
durante seis meses-, 2) concreción de los acuerdos, fin del conflicto y 3) construcción de la paz, 
implementación de acuerdos - postconflicto.  
 
Además fijó cinco grandes temas para la agenda: 1) política de desarrollo agrario integral, 2) 
participación política de las FARC-EP, 3) fin del conflicto, 4) solución al problema de drogas 
ilícitas y 5) reparación a las víctimas. Para el gobierno de Juan Manuel Santos el objetivo es 
terminar con el conflicto; para las FARC-EP es buscar la paz con justicia social por medio del 
diálogo. 
 
Hasta el momento en el que se desarrolla este estudio, las conversaciones han logrado avanzar a 
la segunda etapa, en donde ya se ha llegado a acuerdos provisionales en tres de los cinco temas 
de la agenda: 1) políticas de desarrollo agrario integral, 2) participación política y 3) solución al 
problema de las drogas ilícitas. Cabe destacar que las conversaciones se realizan bajo el 
principio de que “nada está acordado hasta que todo esté acordado”.  
 
Durante la campaña presidencial que se analiza se discute en La Habana el punto referido a la 
situación de las víctimas de la guerra. Esta parte del acuerdo se constituye como una de las más 
susceptibles de todo el proceso de paz, dado que las negociaciones se inician sobre la base de 
la Ley de víctimas y restitución de tierras de 2011 (Martínez, 2013). Valga subrayar que, de cara 
al proceso de paz, las FARC-EP se declaran como víctimas históricas dentro del conflicto 
                                                 
43
 Se puede ver el Acuerdo en: 
https://www.mesadeconversaciones.com.co/sites/default/files/AcuerdoGeneralTerminacionConflicto.pdf  
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Esquema 8: Fases del Proceso de paz. 
 
Fuente: Oficina del Alto Comisionado para la Paz (2014) 
 
Como parte de los planteamientos a futuro, una vez acordado todo, se valora la preparación de 
un régimen de transición y la refrendación de los acuerdos a través de la realización de un 
referendo en donde los colombianos ratifiquen los acuerdos alcanzados. Además, durante la 
realización de este estudio surge la propuesta de abrir dentro del Congreso de la República una 
comisión (Congresito) que estudie y apruebe un conjunto de reformas legislativas como marco 
legal para un posible posconflicto (Pardo, 2015). 
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En medio de la propuesta de las FARC-EP de convocar una Asamblea Nacional Constituyente, 
ejecutivo y legislativo coinciden en que más que una constituyente, es necesario crear un marco 
jurídico para la paz acorde a los preceptos de la Constitución de 1991, que permita la 
reconciliación y el entendimiento entre sectores que rechazan la impunidad. Además, ven 
necesario trabajar en profundas reformas institucionales en materia de educación, salud, 
seguridad, medio ambiente, desarrollo rural y reforma del Estado, que creen las condiciones 
idóneas para un escenario de paz duradera (Rodríguez, 2014). 
 
Tabla 4: Cronología del proceso de paz 
Fechas relevantes Suceso 
23 de febrero - 26 de agosto 
de 2012. 
Realización de encuentros exploratorios. 
26 de agosto de 2012 Firma del “Acuerdo General para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz estable y duradera”. 
19 de octubre de 2012 Instalación pública en Oslo (Noruega) de la Mesa de Conversaciones. 
19 de noviembre de 2012 Inicio de la discusión sobre Política de Desarrollo Agrario Integral. 
7 de diciembre de 2012 Entra en funcionamiento la página Web 
www.mesadeconversaciones.com.co 
17 - 19 de diciembre de 2012 Foro sobre Política de Desarrollo Agrario Integral. 
28 - 30 de abril 2013 Foro sobre Participación Política. 
26 de mayo de 2013 Acuerdo sobre el primer punto de la Agenda: políticas de desarrollo agrario integral 
11 de junio de 2013 Inicia la discusión sobre Participación Política. 
21 de junio de 2013 Se publica el Primer informe conjunto de la Mesa de Conversaciones. 
26 de agosto de 2013 Se cumple un año de la firma del “Acuerdo General”. 
24 - 26 de septiembre de 2013 Foro Nacional sobre la Solución al problema de los cultivos ilícitos. 
1 - 3 de octubre de 2013 Foro regional sobre la Solución al problema de los cultivos ilícitos en San José del Guaviare. 
6 de noviembre de 2013 Acuerdo sobre el segundo punto de la Agenda: participación política.  
28 de noviembre de 2013 La Mesa inicia la discusión y el intercambio de propuestas sobre la Solución al problema de las drogas ilícitas. 
8 de diciembre de 2013 Se publica el Segundo informe conjunto de la Mesa de Conversaciones. 
16 de mayo de 2014 Acuerdos sobre la Solución al problema de las drogas ilícitas. 
4 de junio de 2014 Avances sobre Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No repetición  (en adelante la Comisión), que será 
un mecanismo independiente e imparcial de carácter extra-judicial. 
Fuente: Oficina del Alto Comisionado para la Paz (2014); Mesadeconversaciones.com.co (2015). 
 
 
En este punto se hace interesante destacar que Álvaro Uribe realizó gestiones secretas con el fin 
de buscar acercamientos con la guerrilla por intermedio del ex-comisionado para la Paz Frank 
Pearl (Semana, 7 de octubre de 2014). Esta situación pone en evidencia lo errada de la opinión 
generalizada sobre una traición por parte de Juan Manuel Santos hacia los ideales de Álvaro 
Uribe. Como respuesta a los sistémicos ataques al proceso de paz por parte del uribismo, Santos 
confirma que el gobierno de Uribe no solo intentó procesos de paz con la guerrilla de las FARC-
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Esquema 9: Conflicto armado y procesos de paz. 
 




1940 - 1960 
• Enfrentamientos bipartidistas (La Violencia). 
• Debilidad y ausencia del Estado. 
• Desigualdad social y económica 
• Necesidad de reforma agraria. 
• Organización guerrillas liberales. 
• Persecución del gobierno a comunistas y socialistas. 
 
Conflicto armado y las FARC-EP 
1964 
Consolidación de las FARC-EP 1966 - 1982 
Intento de acuerdo de paz entre las FARC-EP y el 
gobierno de Belisario Betancurt (1982-1986) 
1982 - 1986 
Participación de las FARC-EP en narcotráfico. 
Fortalecimiento militar y económico. 
1986 - 2013 
1999 - 2002 Intento de acuerdo de paz con el gobierno de Andrés 
Pastrana (1998-2002) 
2002 - 2010 Gobierno Álvaro Uribe. Lucha contra el terrorismo. 
Debilitamiento de las FARC-EP. 
2012 - 2014 Negociaciones de paz entre las FARC-EP y el 
gobierno de Juan Manuel Santos (2010 – 2014). 
Surgimiento de las FARC-EP 
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Álvaro Uribe y el Centro Democrático 
 
Fuera del poder y manteniendo altos índices de aceptación entre el pueblo colombiano, Álvaro 
Uribe crea en 2013 el Partido Centro Democrático. A través de esta plataforma política 
congrega a sus más cercanos y fieles partidarios y logra sacar la segunda mayor votación en las 
elecciones legislativas de 2014 (2.045.564 de votos – 14% del total), posesionándose como 
Senador. Con un respaldo electoral consolidado e impedido para presentarse a las elecciones 
presidenciales para el periodo 2014-2018, Álvaro Uribe designa como candidato del Centro 
Democrático a Óscar Iván Zuluaga, ministro de Hacienda durante su segundo mandato (2006 – 
2010). 
  
“El enfrentamiento entre Uribe y Santos explica en buena parte el origen de esta coalición, 
creada según su líder “para hacer un frente contra el terrorismo” y recuperar “el rumbo que 
desvió el presidente Santos: [que] se hizo elegir con la promesa de continuar y defender nuestras 
tesis, y hoy gobierna con otras”” (Rodríguez, 2014, p. 94). El Partido Centro Democrático 
mantiene su base ideológica en cinco pilares que recogen el ideario de Álvaro Uribe: seguridad 
democrática, confianza inversionista, cohesión social, Estado austero y descentralizado y 
diálogo popular.  
 
Gobierno de Juan Manuel Santos y elecciones presidenciales 2014 
 
En términos socioeconómicos, el escenario durante la campaña electoral a la presidencia de 
Colombia de 2014 no es muy favorable a la reelección de Santos, entre otras cosas porque en 
materia económica y social los dos candidatos con más posibilidades (Juan Manuel Santos y 
Óscar Iván Zuluaga) representan los mismos preceptos liberales. Los resultados del Plan de 
Desarrollo del gobierno Santos, denominado “Prosperidad para todos. Más empleo, menos 
pobreza y más seguridad” son muy desiguales y, aunque han dado resultados positivos en 
algunas materias como el desempleo44, no han logrado generar el nivel de desarrollo que se 
proponía.  
 
Juan Manuel Santos ha dado continuidad a la mayor parte de las políticas económicas de Uribe 
durante su gobierno, promoviendo la inversión extranjera, la descentralización del Estado y los 
tratados de libre comercio. La baja inversión en educación, ciencia y tecnología así como una 
política agraria precaria, condesciende con la concentración de la propiedad en unas pocas 
                                                 
44
 Durante 2014 el desempleo en Colombia cayó a 9,1%, la tasa más baja en 14 años. Colombia, con casi 48 millones 
de habitantes, tiene una de las tasas de desempleo más altas de la región (El Universal, 29 de enero de 2015). 
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manos, se presentan como temas problemáticos para el gobierno de Juan Manuel Santos. Este 
panorama se agrava con los paros agrarios de agosto de 2013 y abril de 201445. 
Además de esto, la destinación de recursos para inversión social en el país sigue siendo 
insuficiente (46.7 billones de pesos en 2014)46. Muestra de ello es que en 2014 la desigualdad se 
mantuvo prácticamente igual a la del 2012 y 2013. Según datos del Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (Pnud) Colombia es el 14º país con mayor desigualdad dentro de los 
134 observados (Ramírez, 2015). 
Ahora bien, la percepción de los colombianos respecto a la inseguridad se ha ido incrementado 
en los últimos años, pasando del 32% en 2012 a un 37% en 2013 y al 43% en 2014 (García, et. 
al, 2015). Este panorama se torna negativo hacia el gobierno, especialmente cuando el discurso 
de la oposición enfatiza en la pérdida de la seguridad lograda durante el periodo de Álvaro 
Uribe. 
 
Para Rodríguez (2014), “el nacionalismo [contra las FARC-EP] alimentado en ocho años de 
uribismo divide hoy profundamente a los colombianos”. Es precisamente esta disyuntiva la que 
entra en juego durante la campaña que se analiza, toda vez que la reelección de Juan Manuel 
Santos sorteó serias dificultades frente a un contrincante que tenía detrás la gran figura de 
Álvaro Uribe. Si bien es cierto que Juan Manuel Santos logró meter el proceso de paz dentro de 
las agendas política, mediática y pública, su triunfo se debe también al importante apoyo de un 
sector de la izquierda democrática tras la primera vuelta. La coalición limitada al proceso de paz 
que logró con Clara López (PDA) y la Alianza Verde le dieron las bases suficientes para resistir 
la unión del bloque conservador – uribista. Estos detalles los veremos más adelante. 
 
Así pues, a excepción de las ventajas económicas y sociales derivadas de un posible acuerdo de 
paz entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP, el panorama en 
materia social y económica parece mantener cierto continuismo con respecto a los tiempos de 
Álvaro Uribe. El debate durante la campaña presidencial de 2014 plantea un escenario en el que, 
al parecer, los candidatos con mayor opción a gobernar el país (Juan Manuel Santos y Óscar 
Iván Zuluaga)47 encuentran en el proceso de paz el único punto de discrepancia real. 
 
                                                 
45
 Para más información sobre los paros agrarios de 2013 y 2014 ver: Semana (31 de agosto de 2013); Viera (2013);  
Navarrete (2014); Portafolio (5 de mayo de 2014). 
46
 Unos 17 mil millones de euros. 
47
 Según encuesta de intención de voto Gallup del 17 de mayo de 2014, los candidatos con mayores posibilidades de 
ser elegidos como presidente de Colombia para el periodo 2014-2018 son Juan Manuel Santos con un 29% y Óscar 
Iván Zuluaga con un 29,3%. Otras encuestas arrojan cifras similares, confirmando empate técnico. 
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Juan Manuel Santos defiende la paz a través del consenso entre los distintos actores del 
conflicto. Una paz que, sin previo cese al fuego bilateral, se vaya construyendo a partir de la 
discusión de múltiples alternativas sociales, jurídicas, económicas y políticas. Por su parte, 
Óscar Iván Zuluaga, que cambió su postura de suspender el proceso de paz tras la adhesión a su 
campaña de la candidata conservadora Marta Lucía Ramírez, defiende la continuidad del 
proceso solo bajo condiciones de cese al fuego por parte de las FARC-EP y desde una posición 
inflexible respecto al pago de penas sin impunidad. 
 
Es precisamente ese escenario de confrontación entre los dos modelos de negociación de la paz 
el que interesa a este estudio. Identificar y analizar los encuadres, que sobre los diálogos para la 
paz promovieron los medios de comunicación durante dicha campaña, permitirá reconocer una 
parte de los marcos a partir de los cuales los ciudadanos interpretaron la realidad de cara a la 
elección presidencial. 
 
Esquema 10: Posiciones candidatos frente al proceso de paz. 
 

















Juan Manuel Santos Álvaro Uribe 
Expresidente (2002-2010) 
Presidente de Colombia (2010 – 2014) 
Candidato a la presidencia (2014 – 2018) 
Por el Partido de Unidad Nacional 
Paz a través del consenso entre los 
distintos actores del conflicto. 
Negociación sin previo cese al 
fuego bilateral. 
Paz a través de la discusión de 
alternativas sociales, jurídicas, 
económicas y políticas. 
Óscar Iván Zuluaga 
Candidato a la presidencia (2014 – 2018) 
Por el Partido Centro Democrático 
Continuidad de las negociaciones 
solo bajo cese al fuego por parte de 
las FARC-EP. Paz sin impunidad. 
Posición inflexible respecto al 
pago de penas por crímenes de lesa 
humanidad. 
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Capítulo 2. Medios de comunicación en Colombia 
 
 
Para analizar el discurso mediático colombiano se hace necesario entender el contexto en el que 
se desarrolla el sistema de medios, ya que este puede llegar a enmarcarlo y a limitarlo (Hallin y 
Mancini, 2008). En ese sentido, este apartado expone en primer lugar la evolución de los 
medios de comunicación en Colombia. Posteriormente, se realiza una aproximación a los 
elementos que caracterizan el sistema de medios colombiano desde la perspectiva de modelos 
mediáticos de Hallin y Mancini (2008); más concretamente desde el modelo pluralista 
polarizado48. 
 
Antes de entrar en materia se hace necesario presentar brevemente dichos modelos. Hallin y 
Mancini (2008) ofrecen una clasificación de los sistemas mediáticos alrededor de tres tipos 
ideales. El modelo liberal que se caracteriza por desarrollo temprano de la libertad de prensa, 
por tener prensa de gran tirada, así como por el dominio de la prensa comercial orientada a la 
información. Este modelo presenta un nivel bajo de paralelismo político, bajos niveles de 
instrumentalización política y una importante tendencia a la profesionalización. A este modelo 
pertenecen países como Estados Unidos, Irlanda, Gran Bretaña y Canadá, en donde el papel del 
Estado es limitado y el pluralismo es moderado. 
 
Por su parte el Modelo democrático corporativo se caracteriza por el desarrollo temprano de la 
libertad de prensa, por prensa con grandes tiradas, periodismo orientado a la información y 
neutralidad periodística. Tiene periódicos partidistas y medios de comunicación relacionados 
con grupos sociales organizados. Su nivel de paralelismo político es alto. Cuenta con un nivel 
de profesionalismo alto y los medios son concebidos como instituciones sociales, de los que el 
Estado es responsable. A este modelo pertenecen países como Austria, Bélgica, Dinamarca, 
Finlandia, Alemania, Países Bajos, Noruega, Suecia y Suiza, en donde la libertad de prensa está 
regulación por el Estado y existe un pluralismo segmentado. 
 
Finalmente, el modelo pluralista polarizado que se caracteriza por prensa orientada hacia una 
élite, tiradas cortas y preeminencia de medios electrónicos. Este modelo se da en países en los 
que la libertad de prensa es baja y el desarrollo de industrias mediáticas privadas ha sido lento. 
Este modelo presenta una prensa económicamente marginal, en la que se evidencia un nivel de 
paralelismo político alto. La instrumentalización de los medios suele ser una práctica común y 
                                                 
48
 Tras los análisis de sistemas mediáticos comparados realizados por Hallin y Papathanassopoulos (2002) y Hallin y 
Mancini (2008), se ha creado cierto consenso con respecto a que es el modelo pluralista polarizado es el que mejor se 
aplica a los países latinoamericanos. En el caso colombiano, es Guerrero (2015), quien a través de un análisis del 
sistema mediático en el que se desarrolla la profesión periodística colombiana, describe la correspondencia entre el 
modelo mediterráneo y el colombiano.   
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la profesionalización es baja. A este modelo pertenecen países como España, Italia y Francia, 
que han vivido además una transición rápida y desordenada de la radiotelevisión pública a la 
privada (desregulación salvaje), gran influencia del clientelismo y un desarrollo débil de 
autoridad racional legal (Hallin y Mancini, 2008). También se habla de la similitud de los países 
latinoamericanos con el modelo polarizado (Hallin y Papathanassopoulos, 2002). 
 
En definitiva, este acercamiento nos permite describir las particularidades del caso colombiano, 
ofreciendo una imagen del escenario sociopolítico y mediático en el que surgen y se transfieren 
los encuadres sobre el proceso de paz durante la campaña electoral que se estudia. 
 
2.1.  Sistema mediático en Colombia 
 
Desde sus inicios, la historia de los medios de comunicación en Colombia ha estado fuertemente 
ligada a los intereses políticos y económicos de las élites. Muestra de ello es que las primeras 
cabeceras informativas que nacieron tenían el objetivo de dar apoyo ideológico a las distintas 
facciones en pugna por el poder49. Durante la última parte del siglo XIX y gran parte del siglo 
XX, la prensa colombiana se convirtió uno de los protagonistas de la lucha por la legitimidad y 
en el altavoz de los programas tanto de los gobiernos como de la oposición. 
 
Esta postura que los ha ubicado históricamente como un agente político más, copartícipe de las 
dinámicas y decisiones políticas, les ha dado también legitimidad para actuar como trasmisores 
de imaginarios, creencias y marcos cognitivos alineados con las doctrinas religiosas, políticas y 
económicas de las élites colombianas. Los medios de comunicación en Colombia han sido parte 
activa de la construcción del Estado y de la institucionalidad del país, convirtiéndose en campo 
de batalla retórica de liberales y conservadores, a la vez que en bitácoras de violentos capítulos 
de la historia nacional50. 
 
Producto de la inestabilidad política y social durante los primeros años del siglo XX, los diarios 
colombianos existentes sufren importantes crisis económicas y en algunos casos el cierre 
                                                 
49
 En Colombia el inicio de la prensa como principal medio de comunicación está ligado estrechamente con la 
política. Los primeros periódicos del siglo XVIII fueron fundados por políticos que veían en este medio la mejor 
manera de expresar sus opiniones políticas sobre lo que sucedía en los años finales del período colonial. Esta idea se 
reprodujo dando lugar a cabeceras que como El Espectador (1887), EL Tiempo (1911) y El Siglo (1936) que fueron 
fundadas para dar apoyo a las ideas  liberales y conservadoras de la época. Cabe resaltar que directores de El Siglo y 
de EL Tiempo fueron presidentes de Colombia (Tirado, 1996) 
50
 Entre estos capítulos de violencia de la historia contemporánea colombiana se pueden mencionar la Guerra de los 
Mil Días (1899 – 1902); El Bogotazo (1948-1949); la época de La Violencia (1946-1966), y el conflicto armado 
actual entre guerrillas – paramilitares y Estado (década de 1950 – actualidad). 
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deliberado de sus rotativas51. A medida que avanza el siglo XX la prensa, como cimiento de la 
esfera pública y como escaparate ideológico desde la cultura política contemporánea (Guerrero, 
2015), empieza su transformación, asumiendo una lógica mercantilista.  
 
Durante el siglo XX la prensa colombiana se consolida como una empresa rentable, que con 
unos niveles de profesionalización relativamente bajos, desplaza el contenido editorial a páginas 
interiores y da entrada a otro tipo de formatos (crónicas, reportajes, noticias de actualidad 
variada) y en especial, a la oferta de productos y servicios. Los periódicos abandonan su papel 
como plataforma intelectual e ideológica, inspirada en la prensa francesa, y pasan a convertirse 
en el vehículo de la formación de consumidores (Uribe y Álvarez, 2002, p. 63). 
 
De esta manera, periódicos como El Tiempo o El Espectador, que habían sido creados por 
familias o grupos afines a una corriente política determinada, se convierten en importantes 
empresas familiares. Fruto de los cambios se adaptan a los nuevos tiempos, industrializan el 
proceso de impresión e integran las tecnologías de vanguardia, ampliando tanto su tirada como 
la calidad de su producto (Cubillos, 2012) y promueven la especialización del equipo 
periodístico a su servicio. 
 
Como plataformas periodísticas “modernas” la prensa colombiana asume parte de la lógica 
económica de sistemas liberales como el norteamericano (Hallin y Mancini, 2008), centrando 
sus intereses en el retorno económico a través de la publicidad. Esta conversión hace que las 
familias, propietarias históricas, pierdan paulatinamente su participación y que grandes grupos 
económicos se apoderen de los periódicos, incluyéndolos como activos dentro de sus 
organizaciones (Guerrero, 2015). 
 
Así pues, se inicia en Colombia el traspaso de los medios de comunicación (desregulación 
salvaje) a manos de importantes grupos económicos que pronto centralizan el control de diarios, 
radios y canales de televisión a través de destacados conglomerados mediáticos. La 
monopolización de los medios colombianos que se ha fortalecido desde la década de 1980, con 
la privatización de importantes cadenas radiales y televisivas, configura un sistema mediático 
tutelado por cinco conglomerados de medios cuya contraparte está representada en un pequeño 
grupo de medios públicos y por un conjunto de medios alternativos liderados por universidades, 
comunidades e instituciones regionales o locales (Guerrero, 2015).  
 
                                                 
51
 Por ejemplo durante el gobierno conservador de Laureano Gómez (1950-1954) y durante la dictadura de Gustavo 
Rojas Pinilla (1953-1957) fueron cerrados El Tiempo y EL Espectador por su discurso liberal. 
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Como veremos a continuación,  El Tiempo y El Espectador, medios objeto de este estudio, 
hacen parte de destacadas corporaciones de medios pertenecientes a dos de los grupos 
económicos más importantes del país: el Grupo Santodomingo y la Organización Luis Carlos 
Sarmiento Angulo.  
 
Tabla 5: Conglomerado de medios en Colombia. 
Organización Medios - conglomerado Otros negocios 
Grupo 
Santodomingo 
• El Espectador 
• Caracol TV 
• Blu Radio 
• Cromos (revista) 
• Radio Sutatenza 
Cerveza: Uno de los principales accionistas de 
SAB Miller.  
Servicios petroleros.  
Construcción e inmuebles  
Cine Colombia  
Comunicaciones: telefonía móvil  
Plásticos  






• El Tiempo 
• City Tv  
• Casa Editorial El Tiempo 
(10 periódicos y 
revistas) 
Mayor propietario del sector financiero.  
Servicios públicos: Energía de Bogotá.  
Transportes: concesiones viales y aeroportuarias.  
Mayor empresario del sector de pensiones.  
Construcción. Controla una cadena hotelera.  
Agricultura:16 mil hectáreas sembradas 
Organización 
Ardila Lülle 
• RCN TV (Canal privado) 
NTN24 (Canal por 
cable) RCN Radio 
• Editorial Televisa 
Colombia  
• canales alcance regional: 
Mundo Fox y WinSports 
Gaseosas Postobón 
Ingenios azucareros  
Empaques Peldar 
Dueño de un equipo de futbol profesional 
Comercio de vehículos 
Casa disquera  
Comunicaciones: firma de telefonía móvil, Uff 
Móvil 
Grupo PRISA Caracol Radio Televisión, radio y prensa escrita presente en 22 
países de Europa y América. 
Publicaciones 
semana 
• Semana (Revista) 
• Dinero 
• Arcadia 
Se mantiene sólo como grupo de revistas. 
Grupo Galvis 
• Vanguardia liberal  
• La Patria  
• El Nuevo Día  
• El Universal  
• La Tarde  
• Q´Hubo 
La familia Galvis Ramírez, propietarios históricos 
de Vanguardia Liberal, sólo tiene participaciones 
en diferentes periódicos regionales. 
Fuente: Elaboración propia con base en León (2013) y Medios en Colombia (2014). 
 
Durante las últimas tres décadas, con la apertura de un sistema políticamente cerrado (acorde 
con el bipartidismo imperante), los periódicos históricos han ido cediendo terreno a otras 
plataformas informativas (la mayor parte pertenecientes a los mismos conglomerados 
mediáticos) y se han ido adaptando a las nuevas tecnologías de la información. Muestra de esta 
evolución es que entre 2009 y 2013 los medios digitales empiezan a tener mayor penetración 
que los impresos y que la prensa gratuita regional ha incrementa su número de lectores de 1.04 
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millones de lectores a 1.72 millones, mientras que los diarios de interés general ha pasan de 2.61 
millones de lectores a 2.32 millones52 (Medios en Colombia, 2014).  
 
Aun con este panorama, es importante recalcar que medios tradicionales como El Tiempo o El 
Espectador son los que marcan la agenda de debate público, no sólo por su cifras de difusión y 
por la importancia que tienen dentro de sus correspondientes grupos, sino por el impacto de su 
agenda en otros medios de comunicación (Mejía, et. al., 2009, Mejía, 2011) y en los círculos 
políticos y de toma de decisiones. 
 
¿Pluralismo polarizado en Colombia? 
 
Según Collins (1981), un sistema mediático que se adapta a la lógica capitalista, sin perder el 
poder de seguir configurando ideológicamente la opinión pública, se mueve bajo tres 
características: monopolización, formación de cadenas comunicativas y conformación de 
conglomerados de medios. Esto es precisamente lo que ha ocurrido en Colombia. 
 
Estas tres características presentes en la estructura mediática colombiana, unidas a una estrecha 
relación con la élite política, nos ofrecen una visión híbrida del sistema de medios en el que, 
siguiendo la tipología planteada por Hallin y Mancini (2008), se recogen rasgos tanto del 
sistema mediático pluralista polarizado como del modelo liberal anglosajón (Tabla 6). No 
obstante, los altos niveles de clientelismo e instrumentalización de los medios por parte de 
políticos y empresarios y la tendencia al paralelismo político (Guerrero, 2015), evidencia una 
mayor inclinación del sistema mediático colombiano al pluralismo político. 
 
Como veremos en la Tabla 6, el sistema mediático colombiano recoge muchas más 
características del modelo pluralista polarizado que de los modelos liberal o democrático 
corporativo. Pese a que los rasgos específicos del sistema político evidencian una cercanía 
estructural al modelo liberal (regulación débil, estado de bienestar débil, ausencia del Estado en 
parte del territorio, por ejemplo), la relación entre los medios de comunicación y la política ha 
generado un alto nivel de paralelismo político, lo que hace que por similitud, el sistema de 
medios colombiano se acerque más al modelo pluralista polarizado (Hallin y Mancini, 2008).
                                                 
52
 Los datos han sido extraídos de la recopilación que realizó el portal Medios en Colombia durante 2014. Ver: 
http://www.mediosencolombia.com/category/prensa/  
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 Tabla 6. Características del sistema mediático colombiano. 
 
Colombia 
Modelo de referencia  
(Hallin y Mancini) 
Industria de la prensa • Tiradas pequeñas 
• Prensa de élite orientada políticamente 
• Altos índices de analfabetismo 
Modelo Pluralista 
polarizado 
Paralelismo político • Alto nivel de paralelismo político 
• Pluralismo externo 
• Prensa orientada hacía el comentario 
Modelo Pluralista 
polarizado 




Papel del Estado en el 
sistema de medios de 
comunicación  
• Dominio del mercado 
• Desregulación salvaje 





Fuente: Elaboración propia con base en Hallin y Mancini (2008, p. 62)  
 
Tabla 7. Características del sistema político colombiano. 
 
Colombia 
Modelo de referencia 
(Hallin y Mancini) 
Historia política: 
pautas de conflicto y 
consenso 
• Democratización temprana 




Gobierno de consenso 
o de mayoría 








Papel del Estado • Liberalismo (Regulación débil) 
• Estado de bienestar débil 










Fuente: Elaboración propia con base en Hallin y Mancini (2008, p. 63).
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Como se ha podido ver a lo largo de este capítulo, la relación entre el mundo político y la prensa 
en Colombia ha sido una constante. Los medios de comunicación han actuado como 
instrumentos de los poderes políticos y económicos, que en su lucha por el poder, los han 
configurado como herramientas de movilización, tanto electoral como violenta. “La simbiosis 
entre política y periodismo no constituía ninguna novedad; desde la colonia y los tiempos de la 
independencia, así como durante el siglo XIX, las dos actividades solían estar concentradas en 
una misma persona” (Arias, 2007, p. 43). 
 
El paralelismo político originario del siglo XIX y presente en gran parte del siglo XX, en los 
que la prensa era una apéndice de la actividad de los partidos liberal y conservador (Guerrero, 
2015), se ha mantenido hasta la actualidad, aun cuando de forma estructural el sistema 
mediático se ha ido acercando al modelo liberal y el espectro partidista se ha ido ampliando.  
 
Tal y como lo mencionan Hallin y Mancini (2008), “existe una estrecha relación entre el 
concepto de paralelismo político y la diferencia entre las dos formas (pluralismo interno y 
pluralismo externo)53 en que operan los medios de comunicación al abordar la diversidad de 
lealtades y orientaciones políticas” (Ibíd., p. 27). En el caso del sistema mediático colombiano, 
al tener un alto nivel de paralelismo político, la prensa se presenta como el escaparate de ideas 
de los distintos grupos políticos (pluralismo externo). 
 
Las pautas en la relación histórica entre los medios de comunicación y la política en Colombia 
han hecho que tanto medios como periodistas jueguen un papel importante en la construcción de 
Estado y en el escalamiento de los conflictos políticos y sociales que ha tenido el país 
(Guerrero, 2015). El papel de los medios de comunicación como instrumentos ideológicos y de 
movilización política, junto a su originaria dependencia económica del Estado, de los partidos 
políticos, de la Iglesia y posteriormente de los patrocinadores, ha hecho que la prensa no se haya 
podido establecer como institución independiente y de grandes tiradas. Por el contrario, la base 
económica y social de la prensa colombiana ha sido fuertemente restringida (Guerrero, 2015), 
convirtiéndose en una prensa dirigida a una élite alfabetizada, dueña de los medios de 





                                                 
53
 “El pluralismo externo puede definirse como un pluralismo conseguido en el ámbito del sistema de medios en su 
conjunto, a través de toda una gama de productos u organizaciones que reflejan los puntos de vista de diferentes 
grupos o tendencias de la sociedad. […] El pluralismo interno, se define como un pluralismo conseguido dentro de 
cada producto u organización particular de los medios” (Hallin y Mancini, 2008, p. 27).  
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¿Acercamiento al modelo liberal? 
 
Si bien es cierto que hasta finales del siglo XX la prensa colombiana daba más énfasis al 
comentario, a la crónica, incluso ubicando las editoriales en las portadas de los periódicos, tras 
la “desregulación salvaje” de la década de 1980, la tendencia dio un lento viraje hacía un estilo 
periodístico más cercano al modelo liberal, en donde la noticia tiene prioridad sobre el 
comentario (Hallin y Mancini, 2008).  
 
Aun así, y aunque los contenidos de las noticias no recojan opiniones de forma manifiesta, las 
secciones de opinión de periódicos nacionales como EL Tiempo y El Espectador siguen 
ocupando un espacio destacado, en donde un variado grupo de periodistas, políticos, 
economistas, abogados, literatos y académicos plasman sus puntos de vista sobre la actualidad 
del país (Rodríguez, 2006). 
 
La evolución tecnológica dentro de la industria periodística, el descenso en las tasas de 
analfabetismo54, así como los cambios dentro del mercado con la liberalización de los medios 
durante el siglo XX, marcan un cambio sustancial dentro del sistema de medios. Las tiradas de 
la prensa colombiana empiezan a ser más altas y el consumo se incrementa. El acceso a la 
información deja de estar restringido para las élites, aunque estas siguen estando al mando.  
 
Con respecto a los niveles de profesionalización dentro del sistema mediático colombiano es 
importante destacar que la labor periodística se ha desarrollado como subordinada de las élites 
políticas, religiosas y económicas, perdiendo cualquier viso de independencia (Guerrero, 2015). 
Esta característica unida a la desigualdad de oportunidades sociales y educativas del país, hizo 
que el proceso de profesionalización se retrasara, no siendo si no hasta finales del siglo XX 
cuando, con la llegada de la corriente liberalizadora, se genera un clima de apertura favorable al 
impulso del periodismo como una profesión formal. El estímulo de la restructuración y la lucha 
por dignificar su labor hace que durante esta etapa los mismo comunicadores empiecen a 
organizarse a través de asociaciones periodísticas (Guerrero, 2015)55.  
 
                                                 
54
 Cuando los liberales llegaron al poder en 1863, la tasa de analfabetismo era casi del 100%. En las pocas escuelas 
existentes los niños aprendían a rezar, a memorizar y a recitar, pero no a leer ni a escribir (Cataño, 1945). En 1905 el 
analfabetismo alcanzaba el 66% de la población. Con las reformas liberales de la década de 1930 la tasa de 
analfabetismo cayó del 50 al 40% entre 1930 y 1945. En 2007 la tasa de analfabetismo alcanza a 8.9% de la 
población del país mayor de 10 años y del 17% entre la población rural (Kalmanovitz, 2007). En 2014 la tasa de 
analfabetismo llegaba al 5.7% (El Tiempo, 6 de febrero de 2014). 
55
 En 1975, mediante la ley 51, o “estatuto del periodista”, se reconoce la importancia social del papel de los 
periodistas y el periodismo como profesión. Esta Ley establece principios de protección para quienes ejercen esta 
actividad e intenta reglamentar su ejercicio, estableciendo como requisito la tarjeta profesional. Esta medida ha sido 
históricamente discutida y en 1995 fue derogada por la Corte Constitucional (Guerrero, 2015). 
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Violencia contra el periodismo 
 
Como hemos visto, la violencia que se ha vivido en Colombia durante prácticamente toda su 
historia, los altos niveles de corrupción, el conflicto armado y la acción criminal del 
narcotráfico, no sólo han generado serios problemas sociales y de gobernabilidad, también han 
sido un obstáculo para el control efectivo del cumplimiento de los derechos humanos.  
 
Si bien es cierto que el derecho a la libertad de prensa ha sido reconocido por las distintas 
constituciones colombianas (1821, 1886, 1991), el clima de violencia social y política ha hecho 
que se convierta en uno de los derechos más vulnerados. Según la Fundación para la Libertad de 
Prensa (FLIP), desde 1977 hasta 2015, se han asesinado un total de 142 periodistas en 
Colombia56. 
 
Es precisamente la potencia de este derecho como recurso para contrarrestar el silencio y la 
impunidad lo que ha provocado que, en medio de un conflicto tan complejo como el 
colombiano, sea sistemáticamente violado. “[…] a parir de la década de los setenta las formas 
directas de censura ceden paso a las indirectas y a las de autocensura, y los distintos gobiernos 
emplean mecanismos de control más sofisticados para controlar la información. Pero también se 
dan fenómenos nuevos de censura interna en los medios, que responden a alianzas entre 
distintos grupos de poder” (Vallejo, 2006, p. 215). 
 
Para el director para América de Human Right Watch, José Miguel Vivanco57, en Colombia 
sigue preocupando la situación de violencia  que contra periodistas aun se ejerce en varias 
regiones en las que la presencia del Estado es limitada o donde el control es ejercido por grupos 
paramilitares, guerrilla, narcotraficantes o bandas criminales. Sin embargo, para Vivanco (2015)   
durante el gobierno de Juan Manuel Santos no se han comprobado prácticas como las chuzadas 
contra periodistas, como ocurrió durante los periodos del Álvaro Uribe, en los que se daba una 
fuerte persecución al periodismo.  
 
Para Guerrero (2015) la situación vivida durante los gobiernos de Álvaro Uribe pone en 
evidencia que los niveles de paralelismo político se han incrementado en los últimos años. “los 
medios masivos de comunicación, […] siendo manejados ya no por los partidos políticos, sino 
en manos de los grandes grupos económicos del país, crean un nuevo régimen comunicativo 
                                                 
56
 Para profundizar en las cifras se puede ver http://flip.org.co/es/cifras-indicadores  
57
 Declaración durante entrevista con Caracol Radio el 3 de mayo de 2015. 
http://www.caracol.com.co/noticias/actualidad/peligro-para-periodistas-en-colombia-es-la-violencia-en-las-regiones-
hrw/20150503/nota/2744857.aspx   
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legitimando la estrategia de la “seguridad democrática”. Esta estrategia marginó el diálogo 
social legítimo a los movimientos sociales de izquierda y defensores de derechos humanos, 
tildándolos de “terroristas” y se excluyó a muchos actores sociales” (Ibíd., p. 79).  
 
Cultura política súbdito parroquial 
 
En este punto se hace relevante entender que las dinámicas que han dominado el sistema 
mediático colombiano tienen relación directa tanto con la cultura política súbdita parroquial58 
legitimada por un modelo tradicional carismático, como por un sistema político de presunción 
neoliberal que realmente es el producto de un proyecto político mafioso. Este modelo ha 
encontrado sustento en el clientelismo59, la corrupción, el “paramilitarismo”, el narcotráfico y en 
la eliminación y censura de sus opositores (Mejía, 2006, 2011; Henao, 2006; Guerrero, 2015).  
 
Ahora bien, con respecto a las similitudes del sistema político colombiano con el modelo 
liberal, cabe destacar que también se caracteriza por tener un gobierno elegido por las 
mayorías60. Además, por el carácter caudillista de la cultura política, la representación suele 
obedecer más al tipo individualista61 que al pluralismo organizado (Guevara, 2009). En 
Colombia “cada uno tiene su plata [dinero] y sus votos entonces no le rinde cuentas a nadie. Los 
partidos son más o menos de adorno, no hay como aconductarlos y disciplinarlos a que lideren y 
defiendan una ideas”62 (López, 2015). 
 
El influjo del nivel de desarrollo de la autoridad racional-legal descrita por Weber (2002 [1944]) 
y retomada por Hallin y Mancini (2008), permite identificar parte de las causas del surgimiento 
                                                 
58
 Siguiendo los postulados de Almond y Verba (1992) y adaptando el concepto de cultura súbdito-parroquial al caso 
colombiano diríamos que es un tipo de cultura política en la que se ha consolidado una forma de ser conservadora y 
formalista, reacia a los cambios democráticos, poco tolerante frente a expresiones políticas y a las diferencias sociales 
y culturales, cuyo imaginario gira en torno al eje de la autoridad y el líder, antes que las del Estado de derecho, al 
pluralismo y la tolerancia democrática (Palacios, 1999; Mejía, et. al., 2009) 
59
 Entendemos clientelismo desde la visión de Hallin y Mancini (2008) como “una forma particularista de 
organización social en la cual las reglas formales tienen menos importancia que las relaciones personales, o, en 
formas posteriores de clientelismo, que las relaciones que cuentan con intermediarios tales como los partidos 
políticos, la iglesia u otras organizaciones” (p. 54). 
60
 El artículo 115, 190 de la Constitución Política de Colombia determina que el Presidente de la República se le elige 
para un periodo de cuatro años, por la mitad más uno de los votos emitidos de manera secreta y directa. Si ningún 
candidato obtiene dicha mayoría, se celebra una nueva votación, tres semanas más tarde, en la que sólo participan los 
dos candidatos que hubieren obtenido las más altas votaciones. En este caso, se declara Presidente a quien obtiene el 
mayor número de votos. 
61
 Aunque distintas reformas políticas (2003, 2004) han intentado contrarrestar el grado de fragmentación partidista 
que produjo la apertura democrática de la Constitución de 1991, los viejos hábitos políticos y electorales no han 
generado cambios sustanciales y se mantiene un alto grado de personalismo (Guevara, 2009). Algunos de los factores 
que explican este fenómeno tienen que ver con la organización interna de los partidos políticos 
(débil cohesión interna, deterioro de liderazgo interno, gran poder de líderes locales y amplias redes clientelares), 
también rasgos del propio sistema político, como la exclusión de terceras fuerzas y la “flexibilidad” institucional o 
bajos niveles de autoridad racional-legal (Pizarro, 2001; Duque, 2006; Gutiérrez, 2007). 
62
 En Entrevista con Debate Abierto de Telemedellín (16 de junio 2015). 
https://www.youtube.com/watch?v=qzYQVIXYp8Q [10 julio 2015] 
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del clientelismo, la instrumentalización de los periodistas y del control hacía la estructura 
mediática. En Colombia la evolución de la autoridad racional-legal ha estado sujeta a la 
burocratización negativa de las instituciones, como herramienta de una clase política que ha 
buscado mantener el statu quo apropiado para desarrollar un proyecto político excluyente y 
poco democrático (Mejía, 2006; Henao, 2006). 
 
Los bajos niveles de desarrollo de la autoridad racional-legal que caracterizan al sistema político 
colombiano han dado origen a un sistema clientelista, en donde el compromiso de las 
instituciones políticas, legislativas y judiciales con intereses particulares es muy fuerte y la 
noción de bien común es casi inexistente (Guerrero, 2015). Este fenómeno que en Colombia 
está ampliamente extendido, está estrechamente ligado a la baja presencia del Estado en amplias 
zonas del país, a un estado de bienestar débil y a la fuerte instrumentalización de los medios de 
comunicación públicos y privados. 
 
En conclusión, el sistema mediático colombiano atiende principalmente a la lógica de modelo 
pluralista polarizado. Los medios de comunicación en alianza con las esferas de poder político y 
económico establecen la agenda mediática, creando puntos de referencia para la construcción de 
la realidad. Existe un alto grado de paralelismo político, bajos niveles de autoridad racional-
legal, lo que provoca el desarrollo de la instrumentalización y la subsistencia de un sistema 
clientelista63 y mafioso que impone la censura. 
 
Como se ha mencionado anteriormente, durante los últimos años, el sistema mediático 
colombiano se ha acercado con más fuerza al modelo pluralista polarizado (contra tendencia). 
Los constantes enfrentamientos entre santistas y uribistas, especialmente en el marco del 
proceso de paz, han agudizando la politización de los medios a través de la polarización bajo 
una “política de crispación” (Gonzáles y Bouza, 2009; Urquizu, 2008; Castromil, 2012). 
 
Es precisamente en este escenario en el que se analiza la información que sobre el proceso de 
paz emitieron los periódicos El Tiempo y El Espectador durante la campaña electoral a la 
presidencia de Colombia en 2014. La relación de los medios de referencia con la esfera política, 
así como su dependencia de actores económicos, marcan un punto de referencia en el análisis 
sobre las agendas y los encuadres publicados. 
                                                 
63
 Al respecto vale la pena citar a Hommes (2012) quien afirma que el clientelismo en Colombia “ha sido una 
decisión consciente de las élites, y es un mecanismo que se utiliza para comprar respaldo, preservar el sistema y 
debilitar a los adversarios políticos. […] el clientelismo puede verse como una forma deliberada de extraer recursos 
para la élite y sus colaboradores. Es por eso que no hay buen gobierno y, también, es una de las razones, quizás una 
de las más importantes, por las cuales el país no prospera tanto como debiera hacerlo. Tampoco progresa hacia una 
organización política más moderna, competitiva y más igualitaria. La misma izquierda, que debería ofrecer otras 
opciones, no pudo resistir la tentación y creó su propia maquinaria clientelista depredadora en Bogotá. El clientelismo 
se ha refinado y está evolucionando a peores y más dañinas mutaciones” (para. 11). 
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Esquema 11: Características del sistema mediático colombiano. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
2.2. El Tiempo y El Espectador. Medios objeto de estudio 
 
Tras la descripción del sistema mediático colombiano, pasamos a describir los medios fuente de 
la información a analizar. Cabe recordar que los diarios objeto de estudio son los más antiguos 





El periódico El Tiempo fue fundado el 30 de enero de 1911 por Alfonso Villegas Restrepo, con 
el objetivo de favorecer las ideas republicanas del grupo político en el poder. En 1913, por 
problemas económicos, y tras debilidad de los republicanos, Villegas vende el periódico a 
Eduardo Santos, quien a la cabeza del medio y con el respaldo de Villegas, lo convierten en el 
estandarte del ideal liberal y en una empresa rentable (Semana, 17 de marzo de 2012).  
Mucho más cercano al modelo pluralista polarizado 
 
Sistema mediático colombiano 
• Altos niveles de paralelismo político. 
 




• Sistema clientelista y mafioso que impone censura. 
 
Algunas características del modelo liberal. 
• Prioridad de la noticia frente al comentario. 
 
• Carácter caudillista. Representación individualista. 
 
• Regulación débil. 
 
• Estado de bienestar débil. 
 
• Ausencia del Estado en parte del territorio. 
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Entre 1919 y 1938 el redactor jefe fue Eduardo Santos, quien gracias a la profusa actividad 
desarrollada en las páginas de El Tiempo, logra convertirse en presidente de Colombia (1938 – 
1942). Pero este no ha sido el único caso en el que este medio ha sido utilizado para fines 
políticos. Durante el Frente Nacional El Tiempo se convirtió en la trinchera de los liberales 
contra sus enemigos conservadores activos desde el periódico El Siglo. “Metafóricamente se 
puede decir que el periódico se comportaba como una maquinaria de combate destinada a 
excluir y discriminar al adversario político (entre ellas las minorías políticas)” (Ayala, 2008, p. 
45). 
Teniendo al diario The Time como referencia, El Tiempo se consolidó como el periódico que 
orientaría la vida en Colombia hacia el pensamiento liberal, en un periodo de cambio social y 
político que buscaba modernizar las instituciones políticas y sociales (Arciniegas, 1996). La 
oposición al gobierno conservador de RobertoUrdaneta (1951 – 1953) le significó el incendio de 
las instalaciones en 1952. Posteriormente, el periódico fue clausurado hasta la caída de la 
dictadura del General Rojas Pinilla en 1957 (Santos Molano, 2005). 
Durante las últimas tres décadas, en medio del conflicto armada, el paramilitarismo y el 
narcotráfico, El Tiempo ha seguido siendo protagonista, al mantenerse como uno de los 
principales generadores información y opinión, dentro de su relación con el Estado y la opinión 
pública (Santos Calderón, 1996). 
En la actualidad es el diario de mayor circulación en Colombia y durante siete años 
prácticamente el único nacional, debido a la crisis de su rival El Espectador, que en 2001 se 
convirtió en semanario antes de volver a ser diario en el 2008. Tras más de 93 años informando 
es uno de los periódicos más influyentes del mundo y está catalogado como uno de los seis 
mejores diarios de Latinoamérica. 
Tras haber sido parte del Grupo Planeta, en 2012 El Tiempo pasa a manos del grupo económico 
de Luis Carlos Sarmiento Angulo, quien en marzo de ese año adquiere el 88% de las acciones y 
dos meses después se hace con el 100% de la Casa Editorial EL Tiempo (Semana, 17 de marzo 
de 2012; El Líder, 31 de mayo de 2012).  
Además de Eduardo Santos, otros miembros de la familia Santos han ocupado altos cargos 
dentro del gobierno. Los casos más recientes han sido los de Pacho Santos como vicepresidente 
de Colombia durante los gobiernos de Álvaro Uribe (2002-2010) y Juan Manuel Santos, 
Ministro de Justicia durante el segundo gobierno de Uribe y actual presidente de Colombia 
(2010-2014). 
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Aunque el periódico cuenta con columnas escritas por una gran variedad de periodistas e 
intelectuales con posiciones ideológicas diferentes, la línea editorial central del periódico se ha 
caracterizado por una postura progubernamental. Muestra de esta estrecha relación con el 
mundo económico y político fue el apoyo al gobierno de Álvaro Uribe (2002-2006) y a su 
reelección en 2006 (El Tiempo, 28 de agosto de 2005). Posteriormente, El Tiempo muestra 
cierta ambigüedad frente al intento de Uribe de modificar la constitución para ser reelegido por 
segunda vez en 2010 y tras el fracaso de la iniciativa, da todo su apoyo a  las candidaturas y 
gobiernos del presidente Juan Manuel Santos. Cabe destacar que tanto Juan Manuel Santos 
como Francisco Santos (vicepresidente del gobierno de Uribe) hacen parte de la familia Santos, 
dueña histórica de El Tiepo. 
 
Este medio también se ha caracterizado por su oposición a los gobiernos del Polo Democrático 
Alternativo en Bogotá, a las candidaturas de centro izquierda de otras regiones del país, a así 
como frente a la guerrilla y las bandas de paramilitares. 
 
Según el más reciente Estudio General de Medios (EGM), El Tiempo sigue siendo el diario más 
leído en Colombia alcanzando 976.251 lectores diarios de lunes a sábado y 1.695.107 lectores 
los domingos (El Tiempo, 7 de junio de 2015). 
 
eltiempo.com es el portal más visitado y consultado a diario. Tiene el promedio de páginas 
visitadas al mes más alto de Colombia. Según Estudio General de Medios (EGM) cuenta con 
2.222.133 visitas diarias (El Tiempo, 7 de junio de 2015).  
 
Tabla 8 Resumen de datos diario El Tiempo. 
El Tiempo 
Fundación Fundado el 30 enero de 1911 por Alfonso Villegas Restrepo 
Filiación ideológica Liberal 
Grandes hitos 
- Instalaciones incendiadas por el gobierno de Urdaneta el 6 de 
septiembre de 1952. 
- Clausura del periódico por parte de la dictadura de Gustavo 
Rojas Pinilla en 1955 
- Reapertura tras la caída de la dictadura en 1957 
- Adquisición por parte del Grupo Planeta del 55% del 
accionariado en agosto de 2007. 
- En 2012 Luis Carlos Sarmiento Angulo adquiere el 100% de las 
acciones. 
Difusión  
976.251 lectores diarios de lunes a sábado y 1.695.107 lectores los 
domingos. 
Visitas al portal 
eltiempo.com 
2.222.133 visitas diarias aproximadamente. 
Fuente: Elaboración propia con base en: Estudio General de Medios (EGM) 2015 (El tiempo, 7 de junio 








Fue fundado por Fidel Cano Gutiérrez el 22 de marzo de 1887 en la ciudad de Medellín. En 
1923 fue trasladado a la cuidad de Bogotá. En 2007 cumplió 120 años de existencia, siendo el 
periódico más antiguo en Colombia, uno de los más antiguos de América y el de mayor 
trayectoria en la historia del país, junto con El Tiempo. 
 
Durante los siglos XIX y XX el periódico fue objetivo de la violencia política que reinaba el 
país. En la época de la regeneración (1886 - 1903) su director, Fidel Cano, estuvo preso y 
sometido a multas y cierres temporaleas del diario por sus pensamientos “subversivos”. En 1952 
fue víctima de las multitudes laureanistas64 que quemaron el periódico. Posteriormente, al igual 
que El Tiempo, El Espectador fue clausurado durante la dictadura del General Rojas Pinilla 
(Value, 2005).  
El periódico tiene una línea editorial que tiende a ser neutral, autoproclamándose un periódico 
de “extremo centro” (Cano, 2008); afirmando ser un medio de proposición y no de oposición 
(El Espectador, 9 de mayo de 2008). No obstante desde sus inicios ha defendido ideas liberales, 
lo que le ha hecho confrontarse con los gobiernos de turno -al defender postulados del Partido 
Liberal de Colombia- y con instituciones como la Iglesia Católica.  
El Espectador mantuvo una actitud muy firme en contra del narcotráfico y publicó con 
frecuencia información sobre sus delitos (Cano, 1983). Esta actitud, que se hizo una constante 
del periódico durante muchos años, provocó que el 17 de diciembre de 1986 sicarios a órdenes 
del capo del narcotráfico, Pablo Escobar, asesinaran frente a la sede del diario a su entonces 
director Guillermo Cano Isaza. Tras las continuas denuncias que el medio seguía haciendo, el 2 
de septiembre de 1989 se realiza un atentado contra la sede del periódico poniendo 100 kilos de 
dinamita en un carro bomba (Osorio y Navarrete, 2014). 
Las posturas ideológicas asumidas por el diario y su influencia política conllevaron a que fuese 
víctima de ataques y presiones de diversos sectores de la sociedad, hecho que provocó el exilio 
y la persecución de varios colaboradores del periódico. La mayoría de estos ataques han sido 
provocados por la denuncia de situaciones irregulares, protagonizadas por narcotraficantes, 
paramilitares y entidades gubernamentales. 
Desde que el expresidente Álvaro Uribe asumió el poder en 2002 el diario se alzó en críticas a 
su programa de gobierno, así como respecto a los fallos de la política de seguridad democrática, 
                                                 
64
 Se denomina laureanistas a los seguidores del entonces presidente de Colombia Laureano Gómez (1950-1951). 
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los procesos sobre “parapolítica” (El Espectador, 7 de noviembre de 2007) y los ataques del 
mandatario a quienes disienten de sus ideales políticos (El Espectador, 21 de mayo de 2009). 
Asimismo, su director declaró abiertamente no estar de acuerdo con el gobierno de Álvaro 
Uribe (Cano, 2007).  
Tras múltiples tropiezos económicos y políticos, en 1997 el medio pasa a pertenecer al Grupo  
Santodomingo, propietario de uno de los conglomerados mediáticos más importantes del país y 
de poderosas empresas como SAB Miller y de Cine Colombia (mayor exhibicionista de cine del 
país). Tras la adquisición el periódico estuvo en el mercado como semanario entre 2001 y 2008 
por problemas económicos. 
El diario es reconocido por tener un importante grupo de columnistas que le ha permitido 
encontrar un espacio dentro de la opinión pública colombiana. El estilo del periódico tiene como 
referencia a The Guardian y a El País de España. Cano (2007, p. 1) lo define como “un 
periódico de opinión, de análisis, que ha perdido el pudor de no tener la noticia. La esencia de 
quien compra El Espectador no es encontrar la chiva, aunque obviamente, seguimos buscándola, 
como lo hace cualquier buen periodista”. 
Según datos de la primera ola de 2015 de la medición del Estudio General de Medios (EGM), 
realizada por Asociación Colombiana de Investigación de Medios (ACIM), la versión impresa 
cuenta con 253.325 lectores diarios. 
El 29 de mayo de 1996 el diario inaugura su sitio web (www.elespectador.com). Actualmente, la 
versión digital de El Espectador cuenta con un promedio de 1.843.604 visitas diarias, según 
medición del Estudio General de Medios (EGM) del primer semestre de 2015 (El Tiempo, 7 de 
junio de 2015). 
Tabla 9 Resumen de datos diario El Espectador. 
El Espectador 
Fundación Fundado el 22 de marzo de 1887 por Fidel Cano Gutiérrez  
Filiación ideológica Liberal 
Grandes hitos 
- En 1952 fue incendiado por los laureanistas. 
- Fue clausurado en 1955 durante la dictadura de Rojas Pinilla. 
- El 17 de diciembre de 1986, sicarios de Pablo Escobar asesinan 
al entonces director Guillermo Cano Isaza. 
- El 2 de septiembre de 1989 se realiza atentado contra la sede del 
periódico. 
- En 1997 el medio pasa a pertenecer al Grupo  Santodomingo. 
- Entre 2001 y 2008 el periódico estuvo en el mercado como 
semanario. 
Difusión  253.325 lectores diarios. 
Visitas al portal eltiempo.com 1’843.604 visitas diarias aproximadamente. 
Fuente: Elaboración propia con base en: Estudio General de Medios (EGM) 2015 (El tiempo, 7 de junio 
de 2015). 
  71 
II. MARCO TEÓRICO 
 
 
En el presente marco teórico se expone el escenario conceptual en el que se inserta nuestro 
estudio dentro de la investigación en comunicación política. Inicialmente, en el capítulo tres se 
realiza un recorrido por las principales premisas sobre comunicación política contemporánea y 
política mediatizada (Ortega, 2011). Este acercamiento pretende delimitar el contexto en el que 
se estudian los dos momentos más relevantes del proceso comunicativo: la agenda setting y el 
framing. 
 
De acuerdo a lo anterior, en el capítulo cuatro se procede a la exposición de las bases teóricas de 
la agenda setting en él se describe: 1) su desarrollo teórico y metodológico, 2) las razones de 
inteorización de la agenda, 3) la configuración de la agenda mediática, 4) los elementos más 
relevantes del establecimiento de la agenda (temas, relevancia y proximidad) y 5) los tipos de 
agenda que abordará este estudio: la agenda mediática y la agenda pública. 
 
En el capítulo cinco se recoge una visión global de la potencia e idoneidad de la teoría del 
encuadre (framing) como soporte de análisis: 1) Origen del framing, 2) framing en el discurso 
mediático y 3) metodología en estudios sobre framing. Finalmente, se incluye un breve apartado 
en el que se exponen algunos detalles sobre la discutida conexión entre agenda setting y 
framing, destacando su complementariedad dentro del proceso comunicativo.  
 
 
Esquema 12: Estructura marco teórico. 
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Capítulo 3. La política mediatizada 
 
Una vez descritas las características más relevantes de los contextos sociopolítico (Capítulo 1) y 
mediático (Capítulo 2), el presente capítulo presenta un recorrido por las principales premisas 
sobre comunicación política contemporánea y política mediatizada (Ortega, 2011). Esta 
aproximación se realiza con el objetivo de definir el escenario macro en el que se estudian la 
agenda setting y el framing como los dos momentos más relevantes dentro del proceso 
comunicativo. 
  
Chaffee (2001), atribuye los orígenes de los estudios sobre comunicación política y el uso del 
concepto a Laswell (1927). Sin embargo, dentro de la tradición académica, el concepto de 
comunicación política ha sido utilizado para denominar a los procesos de investigación sobre 
los efectos de los medios de comunicación, relacionados con temas políticos o durante periodos 
electorales65 como el que se estudia66 (Bouza, 2008).  
 
Desde una concepción cercana a la ética política, se plantea la Comunicación Política, como la 
comunicación en la que un partido o cualquier organización social o institucional “intenta 
optimizar su relación con la ciudadanía e intenta, por tanto, transmitir eficazmente lo que quiere 
decir, al tiempo que abre vías públicas interactivas para que esa comunicación encuentre 
respuesta y pueda ser modulada con la propia opinión ciudadana (vías como los medios de 
comunicación en todas sus versiones, incluido Internet)”67 (Rodríguez y Bouza, 2007, pp. 2-3). 
 
Lo cierto es que, aunque se pueda ofrecer un acercamiento conceptual al término comunicación 
política, este abarca diversos fenómenos y procesos que giran en torno a un denominador 
común: la idea de que los medios de comunicación ejercen una enorme influencia tanto en la 
                                                 
65
 Otros autores como Swanson (1995) plantean una relación entre comunicación y política desde una visión más 
clásica. Sin embargo, llegan a un punto similar, entendiendo que la entrada de los medios de comunicación a partir de 
la segunda mitad del siglo XX, marca un punto de inflexión en la concepción y el estudio de la comunicación 
política: “Durante más de dos milenios los pensadores han estado interesados en el papel de la comunicación en la 
política. [...] En la actualidad, los cambios más relevantes que han creado la relación entre la comunicación y la 
política en la segunda mitad del siglo XX parecen corrientes y familiares a los ciudadanos de la mayoría de los 
estados democráticos. Entre los más importantes de estos acontecimientos están la aparición de la televisión como 
medio de comunicación de masas -quizás el más genuinamente “masivo” de los medios- y su conversión en la 
principal fuente de noticias sobre política y gobierno para el público" (Ibíd., p.3). 
66
 Esta corriente de investigación se vincula especialmente a la Mass Communications Research con las 
investigaciones desarrolladas por el llamado Grupo de Columbia (1940-1950), a las reflexiones publicadas en “The 
Public Opinion Quarterly” y a los trabajos sobre persuasión de la escuela de Yale durante la década de 1950 (Bouza, 
2008). 
67
 Siguiendo el planteamiento de Rodríguez y Bouza (2007), el concepto de comunicación política al que nos 
acercamos, parte de una versión pragmática y parcial de la Comunicación Política, que si bien la integra a los 
procesos de democracia deliberativa, marca ciertas distancias con el planteamiento de mercadotecnia política. Sin 
embargo, aunque no se pretende entrar en el debate sobre el marketing político, en el desarrollo de este apartado sí se 
mencionará la fuerte influencia de las herramientas del marketing dentro de la comunicación política moderna, toda 
vez que marca una importante relación con las dinámicas de los sistemas mediáticos y la política mediatizada. 
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opinión de los individuos como en su conducta política (Bouza, 2008). “La comunicación 
política expresa la preocupación científica y democrática de los sociólogos, politólogos, 
psicólogos y otros estudiosos que, […], están viendo cómo los medios de comunicación […] 
ocupan el espacio público y parecen modular opiniones y conductas. Hoy la comunicación 
política ha encontrado eco en casi todas las ciencias sociales” (Ibíd., p. 104) 68. 
 
Así pues, este acercamiento se realiza partiendo de la idea de que la conformación de la opinión 
pública en una democracia como la colombiana obedece a una dinámica de preeminencia de los 
medios de comunicación y sus rutinas, dando pie a la configuración de lo que se conoce como la 
política mediatizada (Ortega, 2011) 69.  
 
La importancia de abordar las principales características de la comunicación política moderna, 
radica en que, junto al sistema mediático colombiano, ofrece el marco general en el que se 
desarrollan los dos principales momentos del proceso de comunicación durante la campaña 
presidencial de 2014: el establecimiento de la agenda (agenda setting) y el encuadre de los 
temas de dicha agenda (framing).  
 
De acuerdo a lo anterior, en este apartado abordamos los principales cambios dentro de la 
sociedad de masas y el surgimiento de los medios de comunicación como protagonistas del 
espacio público. Posteriormente hablaremos de democracia de audiencias y política 
mediatizada, conceptos creados para denominar la esencia de la democracia y la política 
contemporánea dentro de una sociedad conquistada por los medios como la colombiana.  
 
Una vez abordado este apartado, pasaremos a profundizar en las características de la agenda 
setting y el framing, dos de las corrientes de análisis de los efectos de los medios de 
comunicación más destacadas dentro de la investigación en comunicación política y pilares 
teóricos y metodológicos de esta investigación. 
 
3.1. Los medios de comunicación y la política mediatizada 
 
Durante la segunda mitad del siglo XX, especialmente a partir de la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945), las sociedades occidentales sufren cambios profundos en sus dinámicas 
sociopolíticas, culturales, tecnológicas y económicas. La democratización de los Estados, la 
                                                 
68
 Texto adaptado. 
69
 Para el trabajo que se desarrolla se hablará principalmente de política mediatizada (Ortega, 2011), toda vez que se 
considera un concepto que recoge acertadamente el papel de mediadores que juegan los medios de comunicación en 
la sociedad actual dentro del ámbito político, que es nuestro foco de interés, y que además hace referencia a la 
mutación de las prácticas y del mensaje político a la estructura y lógica mediática.   
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universalización del sufragio, los crecientes flujos migratorios del campo a las ciudades y la 
entrada de nuevas tecnologías de la información (cine, radio y televisión), abren el camino a la 
conformación de lo que conocemos como la sociedad de masas (Habermas, 2011 [1962]).  
 
La configuración de la sociedad de masas crea nuevas formas de relacionarse y de comunicar. 
Los medios de comunicación se convierten en agente básico dentro del proceso comunicativo 
social y político y en mediadores entre las instituciones, élites políticas y los nuevos ciudadanos 
(Mazzoleni y Schulz, 1999; Ortega, 2011).  
 
Los medios de comunicación se posicionan entonces como sostén y escenario del debate 
público y político de Estados democráticos modernos como el colombiano, en la medida en que 
los procesos de información y de conformación de la opinión pública pasan necesariamente por 
sus manos (Grossi, 2007).  
 
Esta realidad, que se fue gestando durante las primeras décadas del siglo XX y que se convirtió 
en el punto de partida de la comunicación como disciplina científica, abre un abanico de 
reflexiones, cuyo objetivo ha sido el análisis de los cambios y transformaciones de los medios 
de comunicación dentro de la sociedad de masas, la propaganda política y los efectos mediáticos 
en la realidad social, política e individual (Lippmann, 2003; Laswell, 1927; Lazarsfeld, 1963; 
Ortega y Gasset, 1983; Chaffee 2001;  Habermas, 2011). 
 
Lippmann (2003), por ejemplo, expone que la democracia se queda en dogma, ya que la prensa 
no puede crear sujetos imparciales e informados, aunque atraiga la atención sobre ciertos 
asuntos, porque no puede proporcionar la verdad absoluta. Para este autor, la prensa desempeña 
una función valiosa aunque limitada y encuadrada, en tanto que los medios de comunicación no 
son capaces de describir el mundo fielmente y con ecuanimidad, y el ciudadano medio no tiene 
tiempo ni capacidad para almacenar toda la información que se produce.  
 
Al ser los medios de comunicación el lugar donde se discuten los asuntos de interés público y 
donde se modera el debate entre élites, gobiernos y ciudadanos, la política se ve fuertemente 
impregnada por la comunicación e influenciada por la lógica y las dinámicas propias de los 
medios (Ortega, 2011; Timoteo, 2012).  
 
En este sentido, entendiendo que la política de de sociedades como la colombiana ha tenido que 
reformular su papel dentro de la esfera pública, adaptándose a las reglas, valores y estándares de 
la industria mediática, diversos autores han creado conceptos compuestos para definir la nueva 
esencia de la democracia y de la política contemporánea. 
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Así pues, Manin (1997) habla de una democracia de audiencias, mientras Swanson (1995) la 
define como una democracia centrada en los medios. Por su parte Castells (2009) la concibe 
como una política mediática, Mazzoleni y Shulz (1999) como la mediatización de la política y 
Ortega (2011) la conceptualiza como una política mediatizada. 
 
Sobre el concepto de política mediatizada, Ortega (2011) explica que de la política de masas, 
basada en ideologías y partidos, se ha convertido en una política “electoralista, que ha sustituido 
la ideología por el marketing, el partido por los expertos electorales y la movilización por la 
comunicación política. […] Lo público por antonomasia ha pasado a tener su sede en los medios 
de comunicación. Con su auge y creciente protagonismo, no solo ha cambiado sustancialmente 
el concepto mismo de lo público sino también el de la política” (Ibíd., p. 28). 
 
Para Castells (2009) la noción de política mediática recoge la hipótesis de que en el mundo 
moderno la política sólo se desarrolla a través de los medios de comunicación, dado que actúan 
como plataformas en las que se exponen las relaciones de poder entre los distintos agentes 
políticos y sociales. “Los mensajes, las organizaciones y los líderes que no tienen presencia 
mediática no existen para el público. Por tanto, sólo aquellos que consiguen transmitir sus 
mensajes a los ciudadanos tienen la posibilidad de influir en sus decisiones” (Castells, pp. 261-
262). 
 
Lo cierto es que la lógica impuesta por los medios de comunicación en la sociedad moderna, en 
donde son intermediarios entre los actores sociales y políticos, los ha llevado a convertirse en 
los responsables de la construcción y canalización tanto de la agenda ciudadana como de la 
agenda política, y por tanto como escultores de la opinión pública (Lippmann, 2003; McCombs, 
2006; Bouza, 2012). En ese sentido, las fuerzas políticas se ven forzadas a responder al formato 
y a las reglas impuestas por los mass media, adaptando sus mensajes y lenguaje al formato 
mediático  (Timoteo, 2012; Ortega, 2011). 
 
Teniendo en cuenta este escenario, cabe destacar algunas de las características de lo que se 
concibe como política mediatizada: 
 
• Los medios de comunicación mantienen una clara tendencia a condicionar las decisiones 
políticas, más cuando operan como agentes activos dentro de un sistema mediático como el 
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colombiano, en donde existen altos niveles de polarización y paralelismo político (Guerrero, 
2015)70. 
 
• Se presenta una mutación de las prácticas políticas para adaptarse a la lógica mediática, 
asumiendo nuevas pautas, actitudes y valores (Mazzoleni y Shulz, 1999; Castells, 2009; 
Ortega, 2011). 
 
• Se promueve la idea de que son los medios los que representan a la ciudadanía, en 
concordancia con los dictados de la opinión pública. Para Ortega (2011, p. 78) la sustitución 
de la representatividad política por la de la opinión pública y la de esta por la de las opiniones 
publicadas en los medios, hace que los periodistas y el público entiendan que la 
representatividad política es deficiente, lo que genera dudas sobre su legitimidad. En ese 
contexto, aunque matizada por una creciente desconfianza en los medios (Timoteo, 2012), 
esta es una de las razones por las que la construcción mediática de la política se ha convertido 
en un mecanismo de representación más o menos válido y confiable para la opinión general. 
 
En relación a la construcción de la opinión pública desde un escenario de política mediatizada, 
vale la pena recordar que Lippman (2003) afirmaba que los medios de comunicación no reflejan 
la realidad, sólo iluminan un foco seleccionado con el que las audiencias construyen un 
pseudoentorno o realidad percibida, que es la base de la opinión pública. En esta línea, teorías 
como la de agenda setting y el framing permiten profundizar en el estudio de estas dinámicas 
demostrando empíricamente que la democracia de masas ya no es posible encontrarla en los 
públicos sino en los medios (Timoteo, 2012, p. 80). 
 
Habermas (2011) señala dos motivos por los que los medios de comunicación llegaron a 
adquirir un papel predominante en la sociedad de masas. Por un lado, destaca que los partidos 
tradicionalmente burgueses se transformaron en partidos de masa producto de la apertura de los 
derechos políticos a grupos antes marginados. Esta situación condujo a un replanteamiento de 
las prácticas de reclutamiento y movilización propias de estos partidos, que en una sociedad 
cambiante debían organizarse para promover “la integración ideológica y […] la movilización 
política de las amplias masas de electores” (Ibíd., p. 229).  
 
De otro lado, y como consecuencia de las nuevas necesidades proselitistas que imponía la 
sociedad de masas, los partidos se van acercando a nuevos instrumentos propagandísticos que 
                                                 
70
 La reflexión sobre la posición del sistema mediático colombiano, se plantea en el apartado anterior, en donde se 
expone que, por sus características se puede ubicar en dentro del modelo pluralista polarizado (Hallin y Mancini, 
2008; guerrero, 2015).  
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sustituyen las prácticas racionales de disenso y argumentación por nuevas estrategias de 
persuasión y movilización (Habermas, 2011, pp. 22-30)71. “En la sociedad de masas los 
representantes no solo no renuncian a hacer públicos sus programas de gobierno sino que 
encuentran en los medios de comunicación un nuevo y poderoso elemento de publicidad” 
(Castromil, 2010, p. 3). 
 
De esta forma, la necesidad de captar a un nuevo elector, que apático y desconfiado, necesita 
tener información para poder tomar decisiones políticas (Castromil, 2010), hace que partidos y 
organizaciones políticas vean en los medios de comunicación y en las técnicas publicitarias y de 
mercadotecnia una herramienta apta para utilizar en su carrera por el poder. Como veremos más 
adelante, una parte importante de la información publicada sobre la campaña que se analiza está 
relacionada con la publicidad utilizada y con sendos escándalos de los equipos de marketing 
político de los candidatos.  
 
Los medios de comunicación pasan a desempeñar la importante labor como suministradores de 
información sobre las actividades, propuestas y acciones de políticos y representantes. Así, se 
convierten en “los encargados de mediar (de ahí su nombre) entre la ciudadanía y las diferentes 
instituciones de la democracia representativa. De la existencia de un sistema de medios plural y 
diversificado dependerá entonces la calidad del sistema democrático porque serán ellos los que 
permitirán el surgimiento de la opinión pública, entendida como un conjunto de ciudadanos que 
opinan libremente sobre los asuntos públicos” (Castromil, 2010). 
 
Para autores como Manin (1997)72, el proceso histórico que ha vivido la democracia liberal 
representativa hasta desembocar en una democracia de audiencias contempla otros factores. Este 
autor arguye que la democracia de audiencias, en la que los medios de comunicación son 
quienes dominan la esfera pública e imponen a la política sus formatos y lenguaje, es el 
resultado principalmente de profundas crisis de las grandes ideologías, fracturas dentro de los 
grandes partidos, incremento de la volatilidad electoral y aumento en la personalización del voto 
(Ibíd., pp. 218-220). 
 
Con la llegada de la televisión en los años cincuenta del siglo XX y su creciente predominio en 
los años posteriores, se presenta una restructuración de los espacios de debate de los asuntos 
públicos y por tanto de los temas políticos (Dader, 1992; Timoteo, 2005; Ortega, 2011).  Las 
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 Estos temas han sido ampliamente estudiados y difundidos especialmente tras la Segunda Guerra Mundial. Al 
respecto acúdase a: Laswell (1927); Lazarsfeld y Merton (1960); Lazarsfeld y Rosemberg (1955); Lasswell, Lerner y 
Speier (1979); Sgeorge (1976); Zeman (1973) ó Pizarroso (1999). 
72
 Para Manin (1997) la historia de la democracia liberal representativa se divide en tres etapas: 1) el 
parlamentarismo, 2) la democracia de partidos, y 3) la democracia de audiencia. En este punto nos acercamos al 
proceso de transformación de la democracia de partidos a la democracia de audiencias. 
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discusiones sobre las cuestiones de interés general se desplazan con rapidez hacía los medios de 
comunicación, otorgándoles el estatus y la legitimidad (dado el fuerte respaldo de las 
audiencias) para convertirse en los nuevos moderadores de la realidad social. 
 
Así, tras la caída del muro de Berlín en 1989 se ha producido un cambio drástico en la 
mentalidad individual y colectiva, aupado por el surgimiento de un gran mercado de medios a 
nivel mundial (Timoteo, 2012). Con la supremacía de la televisión, los medios se convierten 
paulatinamente en puntos de venta de productos, servicios y política, con una característica en 
común: el espectáculo. 
 
Parte de esta transformación obedece a que los medios de comunicación pasan de ser 
gestionados por el Estado, a ser un activo de grandes organizaciones mediáticas en donde la 
actividad comercial pasa a ser su principal objetivo. Así, en la actualidad existe un “poderoso 
sector de información y comunicación en el que convergen todas las viejas y nuevas industrias 
culturales, además de los medios convencionales y nuevos (prensa, radio, televisión, Internet), 
de la telefonía […] y de una creciente oferta de servicios en red y de servicios audiovisuales” 
(Timoteo, 2012, p. 81) que en algunos casos representa un importante porcentaje del PIB 
nacional73. 
  
Para Valera (2014, pp. 29-30) existen tres factores que han contribuido a que los medios de 
comunicación tengan protagonismo en la conformación de la opinión pública y en el 
funcionamiento de los sistemas democráticos. Por un lado menciona la fuerza de los medios 
para establecer la agenda al destacar más unos temas que otros (Mazzoleni y Shulz, 1999; 
Ortega, 2011; McCombs, 2006). De otro lado habla de cierta tendencia por parte de los medios 
a autoerigirse como interpretes de la opinión de las mayorías, apoyando o deslegitimando ideas 
de grupos sociales y políticos (Grossi, 2007, p. 36). 
 
Finalmente, en línea con nuestro objeto de estudio, la autora destaca la capacidad de los medios 
para exponer encuadres, valoraciones o atributos, que indican a las audiencias cómo deben 
pensar sobre los asuntos ofreciendo una interpretación del mundo, en un rol de mediadores 
simbólicos (Entman, 1993; McCombs, 2006; Scheufele y Tewskbury, 2007; Valera, 2014). 
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 Según datos de la consultora PricewaterhouseCoopers’ (PWC), en 2011 el sector de medios y entretenimiento 
colombiano facturó 8 mil millones de dólares. Según previsiones, en 2015 llegará a los 13 mil millones de dólares, lo 
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Otro de los fenómenos relevantes dentro del proceso de transformación de la democracia de 
partidos a la democracia de audiencia (Manin, 1997), ha sido en surgimiento y evolución de los 
sondeos de opinión pública. Desde que en la década de 1930 George Gallup introdujo las bases 
de la actividad demoscópica actual, esta se ha ido desarrollando con fuerza y se ha convertido 
en un instrumento potente de consulta y construcción de la opinión general. Es precisamente 
esta fuerza la que ha hecho que los medios los adopten como un mecanismo de evaluación del 
estado de la opinión sobre temas determinados, así como en una fuente de información (Grossi, 
2007; Ortega, 2011; Timoteo, 2012). 
 
En este escenario, los actores políticos y cualquier otro agente que busque actuar dentro de la 
esfera pública, deberá alinearse con las reglas y formatos impuestos por los medios de 
comunicación y las redes sociales para poder ser objeto de atención pública e influir en la 
opinión ciudadana. Para Ortega (2011, p. 63), la política es inviable sin la visibilidad que 
ofrecen los medios de comunicación, es precisamente por ello que deben hacer uso de ellos y de 
la relevancia que dan dentro de la esfera pública, si su misión es la de competir política y 
electoralmente. 
 
Las premisas de la política contemporánea obligan a los actores políticos y sociales a estar 
luchando de forma constante por imponer su agenda y sus encuadres. Así pues, durante las 
campañas electorales como la que se estudia, el trabajo de candidatos y estrategas políticos 
suele estar orientado principalmente a ubicar sus mensajes en los medios de comunicación, 
buscando que estos lleguen al electorado para intentar influir en la decisión de voto.  
 
Otra de las características del sistema de política mediatizada es la tendencia a fomentar el 
personalismo. Este fenómeno se evidencia con la aparición de personalidades que por su 
carácter y liderazgo (muchas veces confeccionado por sus asesores) logran seducir a un amplio 
grupo de ciudadanos (Timoteo, 2005; Ortega, 2011), apoyados en su poder electoral. Aquí, 
podríamos mencionar a manera de ejemplo a Álvaro Uribe en Colombia y a Hugo Chávez en 
Venezuela74. 
 
La dependencia de los procesos demoscópicos ya sea durante las campañas electorales o en 
pleno periodo de gobierno, unido a la relevancia que suelen dar los medios de comunicación a 
este tipo de ejercicios, a menudo se convierten en la base de acción de muchos líderes con tintes 
populistas, que ven en los resultados de los sondeos “un hecho incuestionable” (Ortega, 2011, p. 
                                                 
74
 Sobre los tintes personalistas y populistas de los dos líderes sudamericanos Álvaro Uribe Vélez y Hugo Chávez 
Frías se han publicado numerosos trabajos y artículos. Algunos son: De Vengoechea (2008); Bandieri (2009); 
Galindo (2006); Palacios (2000) y Salazar (2009). 
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83), que no requiere de explicaciones, debates o racionalizaciones. El liderazgo de figuras como 
Álvaro Uribe o Hugo Chávez suele estar ligada al papel activo de los sondeos de opinión o lo 
que algunos autores denominan sondeocracia75(Botero, 2011; Dader, 1992; Monzón, 1996).  
 
En Colombia, por ejemplo, el predominio de los sondeos de opinión dentro de las dinámicas 
mediáticas y sociales ha llegado a generar serios debates con respecto a la legitimidad que 
tienen respecto al Estado de derecho. Destacada fue la controversia suscitada por la posición del 
expresidente colombiano Álvaro Uribe, quien defendió, a propósito de su reelección, que la 
opinión expresada por la mayoría de los ciudadanos debería tener un peso mayor que las normas 
y leyes vigentes en la Constitución76. 
 
Dentro de los estudios sobre política mediatizada se han conceptualizado distintos aspectos que 
imperan dentro de la lógica mediática al presentar los mensajes sobre asuntos y actores 
políticos, a saber: la espectacularización, la personalización, el negativismo, la sorpresa y la 
tematización (Timoteo, 2005; Ortega, 2007; Castells, 2009, Bouza, 2012). 
 
La espectacularización tiene que ver con la tendencia que tienen los medios de comunicación ha 
presentar la actualidad política, especialmente durante las campañas electorales, como si de un 
exhibición o distracción se tratase. La dosis de dramatismo, el alto componente de conflicto, así 
como la puesta en escena y la cuidada imagen de los candidatos, hacen parte del lenguaje que 
los políticos deben utilizar para ganar visibilidad dentro de la agenda mediática (Timoteo, 2005; 
Ortega, 2011). La tendencia a la espectacularización de la política hace que se desplace la 
discusión de los temas políticamente relevantes a los medios de comunicación, en donde se 
tiende a teatralizar (Meyer, 2002) o telenovelizar (Bouza, 2007) la política. 
 
Como veremos más adelante, en la campaña presidencial que se analiza surgen distintos 
momentos en los que la espectacularización se apodera de la cobertura del proceso electoral. 
Dos de los sucesos más relevantes son: el escándalo suscitado por el vídeo en el que se ven 
                                                 
75
 Entendemos la expresión sondeocracia como el poder de los sondeos en las sociedades modernas, especialmente en 
su función dentro de la lógica de los medios de comunicación y su instrumentalización para fines políticos y 
electoralistas. Algunos textos de interés con respecto al protagonismo de los sondeos de opinión y en las democracias 
contemporáneas son: Botero (2011); Champagne (1996); Dader (1992); Monzón (1996). 
76
 El debate suscitado sobre el estado de opinión en Colombia, llegó a su máximo esplendor durante el año 2009 
cuando el entonces presidente de la República, Álvaro Uribe Vélez, buscaba, a través de referendo plebiscitario, 
modificar la constitución política colombiana para introducir la segunda reelección consecutiva para la figura 
presidencial. En ese momento, según las encuestas de opinión, Uribe Vélez contaba con una favorabilidad del 60%, 
lo que indicaba que de realizarse el referendo saldría favorecida la reelección, y de aprobarse la segunda reelección 
sería él el presidente de Colombia durante el periodo 2010 – 2014. Los detractores de la iniciativa argumentaron que 
la constitución era la salvaguarda del Estado de Derecho y que tras haber sido modificada por el mismo Uribe para 
ser reelegido en 2006, el país estaba cayendo una violación constante de la constitución a expensas de la ambición de 
una persona. Por su parte Uribe defendía su permanencia en el gobierno arguyendo que la opinión de los colombianos 
era la que debería imperar en un tema como ese. 
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reunidos el candidato Óscar Iván Zuluaga y el “hacker” Andrés Sepúlveda y la visita de Juan 
Manuel Santos a la mujer que aparece en un vídeo, que se hizo viral, diciendo que votará por él 
(Juanpa) y no por “Zurriaga” (Zuluaga). 
  
La personalización es otro de los aspectos característicos dentro de la política mediatizada. Se 
personaliza cuando se sustituye una corriente de opinión por un líder o portavoz, o cuando se da 
la representación total de un partido a una sola figura política (Bouza, 2012, p. 48). En ese 
sentido, a través de este tipo de narraciones políticas, se consigue una respuesta emocional por 
parte de los ciudadanos, a la vez que se presenta de manera estratégica el mensaje y los 
encuadres de interés para candidatos y medios. 
 
Para Castells (2009), la tendencia a la personalización tiene que ver con una especie de 
herramienta “pedagógica” que busca facilitar a las audiencias la comprensión de los complejos 
asuntos públicos y políticos, dejando a cada individuo la libertad de juzgar el carácter de los 
protagonistas.  
 
En el caso colombiano, dado el sistema electoral que opera y la profunda cultura caudillista, este 
fenómeno es muy común. La fórmula de elección presidencial directa77 y el inestable sistema de 
partidos, hacen que la figura del líder se imponga a la ideología y al partido. “En los países en 
los que el jefe del ejecutivo se elige directamente, las presidenciales tienden a convertirse en la 
elección más importante y da forma al conjunto de la vida política” (Manin, 1997, p. 148). 
 
El conflicto es otro elemento de la política mediatizada. En la actualidad los medios de 
comunicación han transformado la inherente divergencia y el consenso de las sociedades 
democráticas, en especial en sistemas pluralistas polarizados como el colombiano, en un espacio 
de cruentas batallas, ya no ideológicas, sino simbólicas. La descalificación y la guerra sucia 
entran a ser parte tanto del papel que juegan los dirigentes políticos para obtener visibilidad, 
como de los criterios periodísticos para valorar si una información es o no de interés para las 
audiencias (Timoteo, 2012; Ortega, 2011). 
 
Para Ortega (2011, p. 85), esta dinámica está exenta de argumentación y más bien se enfoca a la 
moralización. Es decir, se desplaza la racionalización, la argumentación y el consenso hacía el 
                                                 
77
 Como se ha mencionado anteriormente, según el Artículo 190 de la Constitución Política de Colombia, el 
Presidente de la República es elegido para un período de cuatro años, por la mitad más uno de los votos que, de 
manera secreta y directa, depositan los ciudadanos en la fecha y con las formalidades que determine la ley. Si ningún 
candidato obtiene dicha mayoría, se celebra una nueva votación que tiene lugar tres semanas más tarde, en la que sólo 
participarán los dos candidatos que hubieren obtenido las más altas votaciones. Será declarado Presidente quien 
obtenga el mayor número de votos (Constitución Política de Colombia, 1991, p. 63). 
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antagonismo, el insulto y la discrepancia “evangelizadora” (Ibíd., p. 85), convirtiendo la política 
en un ejercicio entre enemigos. Como veremos, durante la campaña electoral a la presidencia de 
Colombia de 2014 los escándalos y los “trapos sucios” de los candidatos, ocuparon un espacio 
importante dentro de la agenda temática.  
 
Dentro de la política mediatizada, la tendencia a presentar la competencia electoral bajo la 
lógica del conflicto, ha generado una creciente negativización tanto del discurso político como 
del mediático (Castells, 2009; Timoteo, 2012; Castromil, 2010). Esta situación produce una 
pérdida escalonada del contenido programático e ideológico, que fortalezca el debate 
democrático y participativo (Ortega, 2011; Timoteo, 2012). 
 
Para Bouza (2012, pp. 48-49) el fenómeno del negativismo en la narración partidaria se traduce 
en un modo de plantear la política de tal forma que el adversario sea siempre el portador de 
malas noticias. Todo lo malo y negativo vende, es esa precisamente la filosofía mediática. Esta 
lógica es la que invita a los partidos a negativizar su relato. 
 
Castromil (2010, p. 10-11) recoge distintas posturas respecto a los efectos del negativismo 
dentro de las sociedades democráticas. A continuación reseñamos las que consideramos más 
relevantes para nuestro caso de estudio: 
 
• Ansolabehere e Iyengar (1995) apuntan que el principal efecto del negativismo es el aumento 
de la abstención electoral, especialmente entre el electorado con una menor identificación 
partidista. Además anotan que esta circunstancia favorece también una mayor polarización, 
toda vez que el centro del espectro ideológico tendería a reducirse, haciendo que los electores 
en la necesidad de definir sus posturas, identificándose con alguno de los partidos en 
contienda. Un contexto como el que se plantea, haría mucho más complejo el consenso, 
llegando a profundizar el conflicto tanto en la opinión pública como en la arena política. 
 
• Jamieson (1992) ve en el negativismo una ventaja estratégica. Para esta investigadora los 
mensajes negativos tienen un poder de influencia extraordinario, ya que “los ataques se 
recuerdan mejor que las razones positivas para votar a un candidato” (Ibíd. 41). 
 
•  Por otra parte, investigadores como Geer (2006) y Brooks (2006)78 consideran que el 
negativismo político y mediático es totalmente defendible. Para estos autores, antes que 
deteriorar la democracia abre los espacios de crítica y debate dentro de juego político, ya que 
                                                 
78
 Para profundizar en la propuesta de estos autores ver: Geer (2006); Brooks y Geer (2007). 
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es precisamente la oposición la que más hábilmente denunciará las debilidades e 
insuficiencias de los candidatos (Castromil, 2010, p. 11). 
 
Pero los efectos de la negativización de los mensajes emitidos por políticos y medios no se 
quedan solo en la recepción del mensaje y su posible efecto a corto plazo. La repetición 
constante por parte de los periodistas de mensajes negativos, trae importantes consecuencias 
para la cultura cívica, para la cultura política y para la memoria colectiva (McCombs, 2006).  
 
Con respecto a la sorpresa es preciso mencionar que está relacionada con la idea de que si un 
tema es novedoso, entonces tiene mayor impacto mediático y público. Para Bouza (2012) la 
política actual tiene algo de género literario, lo que la lleva a presentar novedades todos los días, 
para tratar de llamar la atención de las audiencias. La parte más importante de estas sorpresas, 
suele publicarse durante las campañas electorales, dado que son periodos en los que se vive el 
clímax del juego político democrático. 
 
Concluyendo, durante la última mitad del siglo XX y lo que va del siglo XXI las sociedades 
democráticas han sufrido cambios sustanciales tanto en su conformación, usos y costumbres 
como en la manera en que los individuos y las instituciones se relacionan dentro del espacio 
público, con respecto a los temas y sujetos políticos.  
 
Estos cambios han contribuido a que los medios de comunicación se conviertan en mediadores 
de la realidad política y social, provocando fuertes transformaciones dentro de las prácticas 
políticas y electorales de democracias como la colombiana. “Una nueva élite de expertos en 
comunicación ha reemplazado al activista político y al burócrata del partido. La democracia de 
audiencias es el gobierno de los expertos en medios” (Manin, 1997, p. 148) 
 
La adaptación de dichas prácticas y la reformulación del discurso político a la lógica mediática 
ha supuesto el surgimiento de la política mediatizada, un estado que ha transformado la forma 
de hacer política, a la vez que la estructura de la comunicación política y que ha traído consigo 
aspectos como la espectacularización, la personalización, el negativismo, la sorpresa y la 
lematización. Estos elementos han desplazado la argumentación programática e ideológica por 
la lógica de la ambigüedad, la disputa y el insulto.  
 
Cabe anotar, que dentro del análisis de la agenda temática y de los encuadres promovidos por 
los medios colombianos durante la campaña presidencial de 2014, se evidencia la presencia de 
los aspectos de la política mediatizada antes descritos. Es precisamente por ello que se ha hecho 
necesario realizar esta aproximación, ya que entendemos que tanto el sistema de medios, como 
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las dinámicas de comunicación política, configuran el marco en el que se producen los dos 
momentos principales del proceso de comunicación: el establecimiento de la agenda y el 
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Capítulo 4. El establecimiento de la agenda temática (Agenda setting) 
 
La teoría de agenda setting o establecimiento de la agenda79 engloba un conjunto de reflexiones 
que, desde finales de los años sesenta del siglo XX, han intentado explicar el influjo que pueden 
llegar a ejercer los medios de comunicación sobre sus audiencias. Su punto de partida viene de 
las hipótesis de la corriente crítica sobre los efectos de los medios, y de aquellas formuladas por 
teóricos que, como Lippmann (2003 [1922]) o Cohen (1963), hablaban de la influencia de los 
medios de masas en la formación de la opinión pública. 
 
Desde que McCombs y Shaw publicaron en 1972 "The agenda setting Function of Mass-
Media", la teoría de establecimiento de la agenda, que sostiene que la conducta de los 
ciudadanos se puede ver influenciada por la transferencia de relevancia80 de los temas de la 
agenda mediática81 a la agenda pública82 (McCombs, 1996, p. 17), ha experimentado una 
importante evolución. Esta teoría ha llegado a convertirse en una de las más prolíficas dentro de 
la investigación mundial sobre los efectos de los medios de comunicación (McCombs y Shaw, 
1972; Funkhouser, 1973; Winter y Eyal, 1981; Weaver et al., 1981; Iyengar y Kinder, 1987; 
Brosius y Kepplinger, 1990; Canel et al., 1996; Soroka, 2003; Rodríguez y Bouza, 2007; 
Rodríguez y Castromil, 2010). 
 
Ha sido precisamente el carácter universal y flexible de la teoría de agenda setting el que le ha 
permitido evolucionar y llegar a convertirse, junto a la preparación (priming)83 y al encuadre 
(framing)84, en uno de los tres modelos más importantes para el estudio de los efectos de los 
medios en la investigación sobre comunicación política (Scheufele y Tewksbury, 2007, p. 10).  
 
                                                 
79
 Entendemos establecimiento de la agenda como el término en castellano de agenda setting, por lo que en adelante, 
se hablará de agenda setting y establecimiento de la agenda como sinónimos. 
80 La transferencia de relevancia temática es la traducción al español de la expresión inglesa issue-salience. 
81 La agenda mediática se refiere al conjunto de noticias que seleccionan y destacan los medios de comunicación en 
su labor de presentar a las audiencias los acontecimientos más importantes del momento (McCombs y Shaw, 1972). 
82 La agenda pública o agenda del público se entiende como el conjunto de temas que se plantean en función de lo 
que piensa una persona, lo que comparte con otros y aquello que la persona considera como temas relevantes 
emitidos por los medios de comunicación (DeGeorge, 1981).  
83
 Se denomina priming o preparación del público, al modelo de efecto de los medios de comunicación que estudia el 
proceso por el que los medios de comunicación seleccionan las noticias, determinan el estilo y eligen las cualidades o 
atributos a destacar y le dan relevancia a ciertos aspectos de los temas o personas (Iyengar y Kinder, 1987, p. 63). 
Para Scheufele y Tewksbury (2007), el efecto de preparación se da cuando el contenido de la noticias sugiere a las 
audiencias de los medios que deberían usar temas específicos como puntos de referencia para evaluar el desempeño 
de líderes y gobernantes, especialmente en el ámbito político (Ibíd., p. 11) [traducción propia]. 
84
 Aunque se desarrollará más adelante, es preciso reseñar que se denomina framing a la corriente de estudio que 
analiza la acción de seleccionar algunos aspectos de la realidad percibida y hacerlos más prominentes en el texto 
comunicativo, de manera que promuevan definiciones particulares acerca de los problemas, interpretaciones causales, 
evaluaciones morales y/o soluciones para el asunto descrito (Entman, 1993, p. 52), lo que contribuye a la 
construcción de la realidad que hace el público. 
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Para la realización de este estudio partimos de la premisa de que el proceso comunicativo tiene 
dos partes sustanciales: el establecimiento de la agenda mediática (agenda setting) y el 
encuadramiento de los temas de dicha agenda (framing). La agenda mediática está constituida 
por un conjunto de temas a los que los medios dan mayor relevancia, con el fin de que los 
ciudadanos asuman como propia esa propuesta temática (McCombs, 2006). Una vez elegidos 
los temas que compondrán la agenda mediática, estos se presentan al público a través de un 
encuadre (frame) que cumple cuatro funciones básicas: definir un problema, delimitar unas 
causas o atribuir responsabilidades, hacer un juicio moral y proponer un tratamiento específico 
para la solución de dicho problema (Entman, 1993). 
 
Acercamos a la teoría de agenda setting nos ofrece el suelo teórico para trabajar en la 
consecución de los dos primeros objetivos de investigación, toda vez que, por medio del análisis 
de contenido, sienta las bases metodológicas necesarias para reconocer cuáles son los 
principales problemas presentados en la agenda mediática colombiana durante la campaña 
electoral presidencial de 2014. Además, es una teoría que ha demostrado ser dúctil, al combinar 
datos agregados de agendas mediáticas con datos yuxtapuestos de opinión pública (Kosicki, 
1993, p. 117). 
 
La teoría del framing, como se verá más adelante, nos permitirá ocuparnos del tercer objetivo. 
Es decir, identificar los encuadres mediáticos sobre el proceso de paz.  
 
Con el fin de perfilar las posibilidades de análisis que ofrece la teoría de agenda setting en el 
transcurso del presente capítulo se expondrán los conceptos básicos desarrollados dentro de esta 
vertiente de estudio que nos servirán como punto de referencia para unificar criterios análisis.  
 
Se empezará con una descripción de los orígenes y la evolución de la teoría del establecimiento 
de la agenda seguido por un acercamiento a las bases teóricas de la configuración de la agenda 
de los medios. Posteriormente, recogeremos la descripción de los elementos más relevantes del 
estudio sobre agenda setting (objetos, temas, relevancia, proximidad, etc.), así como las bases 
metodológicas y los tipos de agenda más importantes para este estudio: agenda mediática y 
agenda pública.  
 
Este acercamiento toma como punto de partida la existencia de cierto consenso teórico y 
empírico con respecto al estudio del establecimiento de la agenda. En ese sentido, más que 
profundizar en el debate científico sobre agenda setting y sus niveles de análisis, lo que se 
pretende es abarcar aquellos conceptos clave del modelo que den soporte teórico al presente 
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trabajo y enriquezcan el estudio de la agenda temática propuesta por los medios durante la 
campaña electoral presidencial colombiana de 2014.  
   
Esquema 13: Estructura capítulo 4. Establecimiento de la agenda temática. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
4.1. Establecimiento de la agenda 
 
A partir de la Revolución Industrial (finales del siglo XVIII - mediados del siglo XIX) y con la 
llegada de la Modernidad85, la emisión y recepción de información se ha convertido en una 
dinámica prioritaria para las sociedades. 
 
La necesidad psicológica que tienen los individuos de vigilar constantemente el entorno ha 
provocado que el papel de los medios informativos no sólo adquiera un rol destacado en la 
cotidianidad, sino que también sean asumidos como un ente social capaz de aportar una parte 
prioritaria en el proceso de construcción de la realidad.  
 
                                                 
85
 Aunque la discusión sociológica sobre la modernidad es amplia, se entiende por Modernidad el período histórico 
que inicia a finales del siglo XVII y que se afianza a finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX. Este período 
se caracteriza por transformaciones en los modelos de las instituciones como el Estado-nación, en los aparatos 
administrativos y económicos, así como en la concepción de un individuo libre y autónomo y en la ruptura discursiva 
que estableció las ideas modernas con nuevos significados para los individuos y las sociedades. Además, se 
caracteriza por el surgimiento y consolidación de una cultura de masas, ligada, entre otras cosas, a la incursión de los 
medios de comunicación en la vida cotidiana de las personas (Giddens, 1977; Habermas, 1989; Wagner, 1997; 
Thompson, 1998). 
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En esta línea, Lippmann (2003) afirma que los medios informativos determinan los mapas 
cognitivos que hacen las audiencias del mundo y que la opinión del público responde a un 
pseudo-entorno construido por los medios. Lippmann (2003) afirmaba que los individuos al no 
conocer directamente la realidad de los acontecimientos, se limitan a acumular experiencias de 
segunda mano vistas a través de las interpretaciones de los medios de comunicación. En esta 
misma línea, Mozón (1990, p. 224) habla del pseudo-entorno como "realidad de segunda 
mano".  
 
La reflexión introducida por Lippmann (2003) a cerca del impacto de los medios sobre las 
imágenes que tenemos en la cabeza y la célebre frase de Cohen (1963, p. 63) "La prensa no 
tiene mucho éxito en decir a la gente qué tiene que pensar, pero sí lo tiene en decir a sus lectores 
sobre qué tienen que pensar", se convirtieron en puntos de partida para el desarrollo teórico de 
la agenda setting.  
 
McCombs (2006, p. 135) define la teoría del establecimiento de la agenda como “una teoría de 
las ciencias sociales que traza un mapa muy detallado de la contribución de la comunicación de 
masas a las imágenes que nos hacemos de la política y de los asuntos públicos”. Así, la agenda 
setting se posiciona como una hipótesis que trabaja sobre la transferencia de relevancia de las 
imágenes que dan los medios de comunicación a las imágenes que la audiencia utiliza para 
construir su propia realidad.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se evidencia entonces que los medios informativos pueden 
generar de manera deliberada una jerarquización de los temas, es decir, dotar a ciertos asuntos 
de mayor relevancia y establecer así una agenda de debate orientando a la vez las cuestiones 
públicas (Rodríguez, 2004). Dicha transmisión de la relevancia de un tema, desde la agenda 
mediática hasta la pública, es lo que se identifica como agenda setting o establecimiento de la 
agenda (McCombs y Shaw, 1972; Kosicki, 1993; McCombs, 2006). 
               
Al hablar del establecimiento de la agenda nos referimos entonces, a la capacidad que tienen los 
medios informativos para instaurar la agenda de debate y el pensamiento público (McCombs, 
2006, p. 53). En este sentido, se habla de que la agenda de los medios influye en la percepción 
que se hacen los ciudadanos de los temas públicos, convirtiéndose así en una de las primeras 
etapas de la formación de la opinión pública. “Las personas no sólo reciben información a través 
de los medios sobre determinados temas o asuntos que son considerados relevantes, también 
aprenden de ellos la importancia y el énfasis que les deben dar” (Rodríguez, 2004, p. 15). 
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En la década de 1940, Lazarsfeld y Merton (1960 [1948]) asimilaban la comunicación de masas 
a un aula informal en la que los estudiantes asistían con libertad, y en la que aprendían y 
asimilaban imágenes y actitudes. En esta aula, expuestos a los medios de comunicación, los 
ciudadanos reconocen los temas a los que se les atribuye mayor relevancia incorporando así la 
agenda mediática y asumiéndola como propia dentro de su experiencia social. De esta manera, 
“los medios de comunicación se convierten en profesores cuya principal estrategia comunicativa 
es la redundancia” (McCombs, 2006, p. 98). 
 
McCombs (2006) reconoce la comunicación de masas como un proceso social en el que un 
mismo mensaje es propagado, de una forma determinada (impresa, audiovisual, online, etc.), a 
una población numerosa. Pero además destaca que existe una transacción única entre cada 
individuo de la audiencia y el mensaje mediático emitido, lo que hace que los efectos del 
establecimiento de la agenda sean el resultado de la interacción entre las características del 
mensaje y aquellas propias de cada receptor (Ibíd., pp. 107-111). 
 
Así, se vislumbra una elemental conexión entre la recepción y asimilación de la agenda 
mediática y aquellos marcos de referencia primarios86 (naturales y sociales) que describía 
Goffman (2006) y que veremos más adelante, toda vez que las imágenes que proporcionan los 
medios al establecer la agenda y encuadrar los temas, se unen a aquellas imágenes previamente 
adquiridas para configurar la realidad.  
 
Ejemplo de ello lo podríamos ver en la actitud de desconfianza que manifiestan los colombianos 
con respecto al éxito de las negociaciones que lidera el gobierno de Juan Manuel Santos. Esta 
desconfianza puede estar influida por el fracaso de anteriores procesos de paz, en los que la 
voluntad de paz de las FARC-EP ha quedado en entredicho.  
 
La teoría del establecimiento de la agenda permite analizar cómo las imágenes que transmiten y 
subrayan los medios de comunicación pueden ser las mismas que acentúan las audiencias. Cabe 
destacar que gracias a la incorporación de otras vertientes de análisis como la agenda de 
atributos, la teoría trasciende y no solo hace referencia a la transferencia de temas de la agenda 
mediática a la pública, sino que también permite el análisis de la trasferencia del énfasis en 
argumentos, atributos o ideas. Esta evolución la mencionaremos más adelante. 
 
                                                 
86
 Hablamos de marcos de referencia primarios basándonos en la definición de Goffman (2006) en Frame Analysis 
los marcos de la experiencia en donde los describe como aquellos que convierten en algo que tiene sentido lo que de 
otra manera seria un aspecto sin sentido de la escena. Goffman aclara también que todo marco de referencia primario 
permite situar, percibir, identificar y etiquetar un número aparentemente infinito de sucesos concretos definidos en 
sus términos. (Ibíd., p.23). 
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De esta manera, la teoría de agenda setting se ha convertido en un modelo de estudio de los 
efectos de los medios a largo plazo, en el que se enfatiza el poder que tienen para atraer la 
atención hacia ciertos temas, y al mismo tiempo crear puntos de interpretación de la realidad 
social. Para la agenda setting los medios de comunicación son mucho más que simples 
proveedor de información y opinión. La realidad del país y del mundo se presenta diferente para 
cada persona, no únicamente por su experiencia, por su ideología o sus intereses individuales, 
sino especialmente por la información que periodistas, editores y columnistas presentan en los 
medios. 
 
En las elecciones presidenciales colombianas de 2014 la información a la que los medios de 
comunicación den mayor relevancia puede jugar un papel importante en la actitud de los 
electores, y por tanto, inclinar la balanza a favor o en contra de uno u otro candidato. 
 
En conclusión, como se detalla en apartados posteriores, la agenda setting reorienta la 
investigación sobre los efectos de los medios, dejando de lado el modelo de la persuasión, 
sustituyéndolo por un modelo cognitivo de efectos a medio y largo plazo (Kosicki, 1993: 103-
104). De esta forma, cobra esencial importancia dentro del mundo académico, ya que, a través 
de hipótesis contrastables empíricamente sobre los efectos cognitivos de los medios, sus aportes 
permiten mayor comprensión del papel de los mass media en la sociedad. 
 
 
4.2. Desarrollo teórico y metodológico del establecimiento de la agenda 
 
Como se mencionó anteriormente el devenir teórico de la agenda setting empezó mucho antes 
de lo que se reconoce como su punto de partida oficial tras la investigación de Chapel Hill87 
realizada por McCombs y Shaw en 1972. Lippmann (2003), Park (1922), Lasswell (1927), Lang 
y Lang (1966) y Cohen (1963), son algunos de los estudiosos que desde las perspectivas de la 
sociología y de la psicología social, sentaron precedente de lo que más adelante McCombs y 
Shaw denominarían agenda setting (Rodríguez, 2004, p. 24). 
 
Con el objetivo de registrar la cronología de la evolución de la agenda setting, en la Tabla 10 se 
plantea un breve resumen del estudio de la influencia de los medios, con base en los tres 
                                                 
87
 Estudio sobre establecimiento de la agenda de Chapel Hill, Carolina del Norte, durante las elecciones 
presidenciales de 1968. En él, se puso de manifiesto cómo los temas destacados por los principales medios, 
presentaba un fuerte paralelismo con los de la agenda pública (a través del sondeo de una muestra aleatoria de cien 
votantes indecisos). Sus hallazgos mostraron una fuerte correlación entre el énfasis mediático dedicado a un conjunto 
de temas de campaña y la opinión de los votantes sobre los asuntos más importantes durante el período electoral 
(McCombs y Shaw, 1972). 
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períodos propuestos por Rodríguez (2004) y en algunos enunciados destacados dentro del 
campo de estudio que nos ocupa. 
 
Tabla 10: Desarrollo teórico del estudio de la influencia de los medios. 
 Primera etapa (inicios del siglo XX hasta finales de la década de 1920)  
La idea dominante era que los medios eran instrumentos de influencia directa, estímulo-respuesta.  
Autor (es) - año Innovaciones teóricas y/o metodológicas 
Lippmann (2003 [1922]) La prensa crea imágenes en la mente de la audiencia sobre lo que ocurre en 
el mundo exterior (pseudo-entorno). 
Park (1922) La capacidad de selección de los medios al establecer un orden de preferencias sobre los temas (Rodríguez, 2004, p. 25). 
Lasswell (1920 – 1930) 
- Presupone la capacidad de los medios de establecer una agenda temática 
(agenda setting) (Saperas, 1987, p. 57). 
- Emisor activo y masa pasiva. La comunicación es intencional y genera un 
efecto previsto observable. Comunicador y destinatarios aparecen aislados, 
(Laswell, 1927). 
  
Segunda etapa (1940-1968) 
Se caracterizó por considerar que la influencia de los medios era limitada. 
Katz y Lazarsfeld (1979) 
Importancia relación medios y audiencias: exposición a varios medios, 
contenidos y retórica, potencial persuasivo, actitud y predisposición previa. 
Valor relaciones interpersonales (Rodríguez, 2004, pp. 24 - 25). 
Lazarsfeld, Berelson y 
Gaudet (1948) 
Los medios no son tan poderosos, eficaces y directos. Aunque sí lo son para 
establecer la estructura de los temas (agenda setting) e influir cambios en 
opiniones y actitudes (McQuail, 2005). 
Lazarsfeld y Merton (1964) Importancia, papel o presión de grupos empresariales o fuentes de poder en la selección y relevancia de ciertos temas (Rodríguez, 2004, pp. 24 - 26). 
Lang y Lang (1966) Los medios construyen la imagen pública de los candidatos y muestran a la gente qué y cómo pensar al respecto. (Rodríguez, 2004, pp. 24 - 26).  
Cohen (1963) "La prensa no tiene mucho éxito en decir a la gente qué tiene que pensar, pero sí en decir sobre qué tienen que pensar" (Cohen, 1963, p.13). 
 
Tercera etapa (1968-actualidad) 
Los efectos e influencia de los medios se empiezan a estudiar a largo plazo. 
McCombs y Shaw (1972) 
- Comprueban empíricamente la influencia de los medios en las audiencias. 
- Metodología para recoger datos de la agenda de los medios y del público. 
- Los medios establecen la agenda durante una campaña política, lo que los 
medios vean como relevante, será importante para la audiencia y lo 
utilizará durante las elecciones (Rodríguez, 2004, p. 27). 
Funkhouser (1973) Correlación de temas entre agendas de medios pública. Resultados 
similares a los de McCombs y Shaw (1972).  
Winter (1981)  Introduce el concepto condiciones contingentes (McCombs, 2006, p. 134). 
Iyengar y Kinder (1987)  Ligan el concepto de priming para referirse a la influencia de la agenda en las opiniones y conducta de las audiencias (García, 2011, pp. 169-170). 
Shaw, McCombs, Weaver y 
Hamm (1999) 
Crean el concepto de agenda melding o fusión de agendas, que se centra en 
las agendas personales de los individuos. 
Bouza, (2004)  Introduce el concepto de área de impacto
88: “área en la que el individuo 
siente una clara coincidencia entre el país y él mismo” (Bouza, 2004).  
Fuente: Elaboración propia con base en Rodríguez (2004, pp. 24-28), García (2011, pp. 169-170) y 
Bouza (2004). 
  
                                                 
88
 Sobre el área de impacto, Bouza (2004) sostiene que “los individuos mantienen un área importante de intereses 
personales que se separa en alguna medida de lo que el propio individuo considera que son intereses públicos o 
intereses de todos”, y que es precisamente ese conjunto de temas los que deberían ser objeto de atención en la 
construcción de la agenda política (agenda building) como base del proceso de comunicación política (Bouza, 2013). 
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Aunque el modelo de agenda setting evoluciona lentamente, a él se unen la visión de teorías 
como la espiral del silencio (Noelle-Neumann, 1995 [1977]) o del cultivo (Gerbner y Gross, 
1974)89. Con estas referencias se van generando aportes para pasar de un modelo de efectos 
mínimos, centrado en la persuasión a corto plazo, a un modelo que estudia los efectos de los 
medios a medio y largo plazo, y que se presenta mucho más consistente ante una cultura de 
masas cada vez más difícil de analizar.  
 
Así pues, los efectos del establecimiento de la agenda, en el sentido más básico, es decir, la 
relación elemental entre la agenda de los medios y la agenda pública, se ha convertido sólo en 
un primer peldaño dentro de la concepción del proceso comunicativo. Para Takeshita (1997, p. 
24) la trascendencia de los estudios sobre agenda setting radica en la presentación de hipótesis 
contrastables empíricamente para explicar fenómenos sociales en un terreno relativamente 
restringido. Para este autor, la utilización de métodos que permiten observaciones objetivas y 
sistemáticas la dotan de la flexibilidad teórica necesaria para conectar con una variedad de 
marcos teóricos90, como el del framing en el caso que nos ocupa. 
 
Si bien es cierto que el modelo de establecimiento de la agenda ofrece un amplio espectro de 
posibilidades de análisis, especialmente bajo conceptos como agenda melding91 o agenda 
building 92, la mayor parte de la investigación realizada bajo esta perspectiva se ha centrado en 
el análisis de la correlación de la relevancia de los temas y atributos de la agenda mediática en la 
opinión pública, especialmente ligada a fenómenos políticos y electorales como nuestro caso de 
estudio (McCombs y Shaw, 1972; Funkhouser, 1973; Rodríguez y Bouza, 2007). 
 
Para McCombs (2006, p. 136) esta dinámica se debe principalmente a tres razones: 
  
                                                 
89
 Se plantea que la aparición de la agenda setting junto a las teorías de la espiral del silencio (Noelle-Neumann, 
1995) y teoría del cultivo (Gerbner y Gross, 1974), ofrecieron un nuevo paradigma de investigación en la 
comunicación de masas que abrió la puerta a una nueva visión de los efectos poderosos de los medios (McQuail, 
2005).   
90
 Traducción propia. 
91
 El concepto de agenda melding o fusión de agendas se centra en la interrelación de las distintas agendas, 
especialmente de las agendas personales de los individuos, en relación con su comunidad, y en las afiliaciones a 
grupos sociales y políticos. Para profundizar en el concepto de agenda melding, acúdase a: Shaw et al., 1999; 
McCombs, 2006. 
92
 Agenda building o “Construcción de la agenda” nace de la vocación de superar las limitaciones que presentaba el 
modelo inicial de agenda setting, en el que el enfoque sólo se daba en la relevancia de los temas, dejando de lado la 
lucha de poder entre las fuerzas públicas y entre los actores sociales y políticos que construyen las distintas agendas y 
que permiten la construcción de la agenda mediática (Lang y Lang, 1981; Kosicki, 1993; McCombs, 2006). “Toda la 
cuestión de cómo los temas se originan es esquivada, tampoco hay un reconocimiento del proceso a través del cual se 
construyen las agendas, o del proceso por el que un objeto que ha captado la atención del público, por ser una gran 
noticia, da lugar a una cuestión pública” (Lang y Lang, 1981, p. 278). Traducción propia. 
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•  Es una metáfora que encaja con facilidad en una agenda compuesta de temas de interés 
público, lo cual proporciona un vínculo teórico fuerte y explícito entre la comunicación de 
masas y la opinión pública. 
 
• Existe una fuerte tradición normativa en la investigación en ciencias sociales sobre las 
elecciones, que pone gran énfasis en la importancia de los temas para la opinión pública 
informada. 
 
•  Las prácticas consolidadas de los sondeos de opinión, con su énfasis en los temas de interés 
público, suministran la metodología que se ha venido empleando de manera habitual para las 
mediciones de la agenda pública.  
 
Planteadas estas razones, se pone de manifiesto que aunque el campo de aplicación de la teoría 
de agenda setting puede ser amplio, tal y como lo ha demostrado Rodríguez (2004) en su 
trabajo sobre la aplicación de la agenda setting a la enseñanza universitaria, la teoría del 
establecimiento de la agenda se ha desarrollado alrededor del análisis de la conexión entre el 
contenido mediático, su relevancia en la opinión pública y los posibles efectos entre las 
audiencias.  
 
Esta característica la convierte en una poderosa herramienta teórica y metodológica, para el 
desarrollo del presente trabajo, dado que nos permite no sólo conocer cuáles son los temas más 
relevantes dentro de la agenda mediática durante la campaña presidencial, sino también indagar 
en la relevancia que ha tenido el proceso de paz dentro de la agenda pública, valorando los 
fenómenos de asimilación de la propuesta de temas que pudieron incidir en la relación entre las 
dos agendas.  
 
Históricamente, la evolución metodológica de la teoría del establecimiento de la agenda ha 
estado marcada por su flexibilidad y apertura temática. En un primer momento, con la 
investigación de Chapel Hill (1968) el objetivo de análisis estaba marcado por la comparación 
de dos fenómenos considerados complementarios: los temas más relevantes para los medios de 
comunicación o la agenda mediática establecida y las principales preocupaciones de los 
ciudadanos durante un mismo período (McCombs y Shaw, 1972).  
 
Para alcanzar dicho objetivo los investigadores determinaron que a través del análisis de 
contenido de la información publicada podrían identificar los temas de la agenda de los medios, 
así como la relevancia, determinada por la frecuencia de aparición del tema y el espacio 
dedicado. Por otro lado, definieron que serían los sondeos de opinión pública los que les darían 
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la materia prima para establecer aquellos problemas a los que más importancia daban los 
ciudadanos en el contexto electoral. Una vez registradas las variables, procedieron al análisis de 
la correlación entre la agenda mediática y la agenda pública para identificar el nivel de 
influencia de los medios en la opinión pública (McCombs y Shaw, 1972; McCombs, 2006). 
 
Posterior a Chapel Hill, los estudios sobre agendas temáticas pasaron de los datos agregados que 
ofrecían los sondeos de opinión pública, a estudios sobre datos individuales, aquí, lo que se 
buscaba era la evidencia de la potencia de los efectos cognitivos de los medios a través de 
entrevistas personales (McLeod et al., 1974).  
 
Respecto a la metodología de investigación, se hace relevante destacar que una parte importante 
de los trabajos realizados arrojaron evidencia empírica de que los efectos de la agenda setting 
son mucho más patentes si se parte de datos agregados, en comparación con aquellos que 
estudian los efectos cognitivos partiendo de las agendas individuales. Es decir, que se ha 
demostrado de forma sistemática y generalizada que la transferencia de relevancia de los temas 
de los medios y las audiencias se hace más visible al trabajar con datos acumulados, como por 
ejemplo los sondeos de opinión (McLeod et al., 1974).  
 
En ese sentido, como se verá más adelante, el presente estudio recurre a los sondeos de opinión 
con el fin de identificar la posible transferencia de relevancia del proceso de paz como tema 
entre la agenda temática de los medios y la agenda pública. 
 
Por otra parte, la diversificación de objetivos dentro de los estudios sobre agenda setting abrió 
el camino a la clasificación de las áreas de investigación dentro de este campo de estudio. En 
este sentido, la tipología de Acapulco93, cobra especial protagonismo al proponer dos criterios 
básicos como fundamento metodológico dentro del área de estudio: el primero está relacionado 
con el tipo de datos empleados para medir la relevancia de los temas en las audiencias 
(individuales o agregados94), el segundo tiene que ver con el número de temas objeto de estudio 
(análisis de un solo tema o análisis de la totalidad de la agenda).  
 
                                                 
93
 Se conoce como Tipología de Acapulco a la clasificación presentada por McCombs en 1981 en el congreso de la 
International Communication Association en Acapulco. A través de esta tipología se clasifican los estudios realizados 
a lo largo de varios años en función de los dos componentes básicos de la agenda setting: la medición de la opinión 
pública, basada en datos acumulados o individuales y la medición de la agenda en términos de temas o asuntos 
(Rodríguez, 2004, p. 50) 
94
 Se habla de datos agregados cuando describen a un grupo entero o a una población, frente a los datos que describen 
las respuestas individuales. 
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Además, dicha tipología sugiere cuatro perspectivas de investigación producto del cruce de los 
criterios antes mencionados: la perspectiva de la competición, el autómata, la historia natural y 
el retrato cognitivo (McCombs, 2006, pp. 71-74). 
 
La Perspectiva de la competición o tipología I recoge la totalidad de la agenda y a través de 
mediciones agregadas de la población, establece la relevancia de los temas de la agenda 
mediática. En este caso, la relevancia de los temas dentro de la agenda de los medios se 
determina por el porcentaje de artículos publicados sobre un asunto y la de la agenda pública, lo 
hace teniendo en cuenta el porcentaje de ciudadanos que identifica un tema como el más 
importante para el país95.  
 
La tipología II o denominada el autómata se enfoca en conjuntos de temas, pero el orden de los 
asuntos de la agenda informativa se compara con un conjunto de respuestas dadas por cada 
individuo. En esta tipología cada individuo ordena los asuntos dentro del conjunto de temas que 
se estudian y posteriormente, se comparan las agendas individuales con las agendas de los 
medios de difusión (McCombs y Evatt, 1995, p.15; McCombs, 2006, p. 72).  
 
La perspectiva III o de historia natural reduce su enfoque a un único tema de la agenda pero, al 
igual que la perspectiva I, emplea mediciones agregadas para establecer la relevancia de dicho 
asunto dentro de la agenda mediática. Esta tipología se centra en la transferencia de relevancia 
de un único tema, en las agendas mediática y pública durante un período definido. El objetivo es 
la comparación entre la aparición de un tema y su desaparición con el tiempo (McCombs y 
Evatt, 1995, p.15).  
 
Finalmente, la tipología IV o de retrato cognitivo observa la relevancia de un único tema de la 
agenda y lo contrasta con la agenda individual. Dentro de los estudios empíricos este nivel de 
correspondencia se mide antes y después de la exposición de individuo a los informativos, de tal 
manera que se controla la exposición a los distintos temas. 
 
Para una mejor concreción conceptual, se exponen en la Tabla 11 los tipos de estudios sobre 
agenda setting de acuerdo a las perspectivas propuestas por la tipología de Acapulco (1981).  
 
Cabe destacar que para el análisis que se realiza de la agenda temática durante la campaña 
presidencial colombiana de 2014, se recoge la totalidad de la agenda a través de mediciones 
                                                 
95
 Esta tipología fue la utilizada por el estudio de Chapel Hill (1968) y es una de las más utilizados por la academia 
en la investigación sobre agenda setting. 
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agregadas, para posteriormente centrarnos en la transferencia de relevancia de un único tema (el 
proceso de paz) entre las agendas mediática y pública. 
 
Tabla 11: Tipología de Acapulco. 
Datos de la opinión pública Tipo de cobertura de los medios de 
comunicación Acumulados Individuales 









Fuente: Elaboración con base en McCombs y Evatt (1995, p. 14) y en McCombs (2006, p. 71). 
 
Ahora bien, aun con la significativa muestra empírica recogida durante los primero años de 
investigaciones sobre los efectos de los medios en la opinión pública, se plantean dudas sobre la 
relación causal entre la correlación estadística de la agenda mediática y la pública (Kosicki, 
1993; McCombs, 2006).  
 
Al respecto, diversos académicos han buscado la manera de comprobar la relación causal entre 
la agenda mediática y la agenda del público a través de estudios longitudinales96 y 
experimentales97. Iyengar y Kinder (1987), por ejemplo, realizaron una investigación 
experimental en la que presentaron a tres grupos de sujetos diferentes una agenda mediática con 
un contenido manipulado, de tal forma que los informativos que mostraban a cada grupo daban 
prioridad a un tema distinto. La respuesta obtenida fue que, tras una semana de exposición a los 
telediarios editados, los individuos habían interiorizado la agenda preparada declarando que el 
tema más relevante para el país era precisamente aquel al que los investigadores habían dado 
más cobertura dentro del informativo que correspondía a su grupo. 
 
Sin embargo, la relación entre la agenda de los medios y la del público no sólo depende de la 
relevancia que se le dé a los temas. Como se expondrá posteriormente, el presente estudio arroja 
evidencia empírica que indica que la relación entre la agenda temática y la pública puede ser 
relativa, en tanto que existen múltiples fenómenos personales, culturales y sociopolíticos que 
pueden incidir en la asimilación de la agenda. 
 
                                                 
96
 Algunos estudios longitudinales han sido los de Schoenbach (1983); Miller et al. (1990); Brosius y Kepplinger 
(1990); Brosius y Kepplinger (1992).  
97
 Algunos ejemplos de estudios experimentales son los de Iyengar et al. (1982); Behr e Iyengar (1985); Iyengar y 
Kinder (1987). 
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Para profundizar en algunas de las razones por las que los individuos llegan a interiorizar la 
agenda de los medios, en el siguiente apartado hablaremos de la las condiciones contingentes y 
de la necesidad de orientación, dos perspectivas que se han convertido en parte de los cimientos 








Con el fin de profundizar en aquellos factores que pueden incidir en la asimilación de la agenda 
mediática por parte del público, nos acercamos a las condiciones contingentes98 (Winter, 1981), 
un concepto que abre una línea fértil de investigación dentro de los estudios sobre agenda 
setting (McCombs, 2006, p. 134). 
 
Las condiciones contingentes se refieren a ese conjunto de elementos que hacen que se refuerce 
o inhiba la transferencia de relevancia de los temas, desde los medios de comunicación hacía el 
público. Este concepto atiende a la premisa de que los efectos cognitivos que pueden producir 
los medios en los individuos, no siempre son idénticos, ni suelen producirse al mismo nivel en 
las distintas situaciones (Kosicki, 1993). Valga mencionar que en el caso que nos ocupa estos 
aspectos han influido de manera sustancial en la baja relación de la relevancia del proceso de 
paz entre la agenda mediática y la agenda pública, durante la campaña presidencial de 2014.  
 
Ahora bien, a través de los distintos estudios realizados, se ha llegado a caracterizar cuatro 
factores que pueden reforzar o inhibir la transferencia de la agenda mediática a las audiencias, y 
que por tanto están ligados a los efectos cognitivos de los individuos para la construcción de la 
realidad: el factor temporal, el tipo de temas de la agenda mediática, las características de la 
audiencia y el tipo de medios. 
 
A continuación, y para recoger de forma esquemática la conceptualización de las condiciones 
contingentes, en la Tabla 12 se expondrán dichos factores, identificando los hallazgos más 
relevantes de las investigaciones en este ámbito. 
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 Como se ha mencionado, una de las primeras fases desarrolladas fue la introducción, a principios de la década de 
1970, de las “condiciones contingentes”, cuyo “principio nace de buscar factores que refuercen o inhiban la potencia 
de los efectos del establecimiento de la agenda de los medios. Dichas “condiciones contingentes” se han clasificado 
en dos grupos: la características de la audiencia (como por ejemplo la necesidad de orientación, que veremos en el 
siguiente apartado) y las características del medio (como las comparaciones entre los diarios y la televisión)” (Winter, 
1981, en McCombs, 2006, p. 134). 
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Tabla 12: Condiciones contingentes. 
Condiciones contingentes 
(factores que refuerzan o inhiben los 
efectos de los medios en el público) 
Hallazgos más relevantes 
Factor temporal99 - La transferencia de relevancia temática de los medios al público 
oscila entre cuatro y ocho semanas (Winter y Eyal, 1981; 
McCombs, 2006). 
Tipo de temas de la agenda 
mediática: locales o 
nacionales100 
- En los temas nacionales, más lejanos para el público, el efecto de 
los medios puede ser más fuerte, mientras que en temas locales o 
más cercanos los efectos pueden ser menores. (Lang y Lang; 
1981; McCombs, 2006).  
Características de la audiencia 
(educación, ideología, etc.)101 
- Los efectos de la televisión son más intensos cuando los 
espectadores conocen los temas tratados (Hill, 1985).  
- Los sujetos más formados presentan índices más altos de 
atención a los contenidos mediáticos, los efectos de los medios 
pueden ser mayores (Hill, 1985; McCombs, 2006).  
Tipos de medios (televisión 
versus prensa)102 
- Redundancia entre  distintas agendas. Selección de una 
supuesta agenda mediática global (McCombs, 2006)  
- La televisión suele producir efectos más rápidos, sin embargo 
decaen con mayor velocidad (Wanta, 1997). Los efectos cognitivos 
de la prensa son más intensos y perdurables (McCombs, 2006). 
Fuente: Elaboración propia con base a McCombs (2006) y Valera (2014, pp. 48-49). 
 
 
Necesidad de orientación 
 
Existe en los individuos una necesidad psicológica de vigilar constantemente su entorno, 
reconocerlo y reconocerse en él, con el fin de construir mapas cognitivos que les permita 
entender lo que les rodea (Lippmann, 2003). Siguiendo esta hipótesis se hace importante 
indagar en las razones por las que las personas suelen estar interesadas en rastrear la actualidad 
y que, por extensión, ofrecen una explicación de por qué se genera una transferencia en la 
relevancia de los temas desde los medios hacia el público.  
 
La necesidad de orientación ha sido uno de los argumentos más potentes a la hora de explicar la 
transferencia de la agenda de los medios a la de la audiencia. Dicha necesidad de orientación ha 
sido definida bajo dos categorías: la relevancia psicológica y el nivel de incertidumbre 
(McCombs, 2006). La relevancia psicológica se refiere a la sensación que tiene el individuo 
frente a la importancia que puede tener un tema para su propia vida o para la vida social. El 
nivel de incertidumbre tiene que ver con la impresión de las personas con respecto a un tema, 
teniendo en cuenta la distancia o cercanía con el asunto en cuestión. 
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 Algunos de los trabajos realizados que han abarcado esta dimensión son los de Winter y Eyal, (1981); Wanta y Hu 
(1994). 
100
 Al respecto se pueden ver el trabajo de Lang y Lang (1981). 
101
 Sobre características de la audiencia ver a McCombs y Weaver (1973); Weaver (1977); Hill (1985). 
102
 Para profundizar en la incidencia del tipo de medio dentro de los estudios de los efectos de la agenda setting en 
las audiencias ver McCombs (2006).   
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Aunque se ha llegado a considerar que la frecuencia de aparición de un tema en la agenda 
mediática puede ser una de las explicaciones de los efectos de agenda setting, es preciso incluir 
la relevancia psicológica y el nivel de incertidumbre como condiciones esenciales del 
establecimiento de la agenda. Esta condición se presenta porque por sí mismas, de forma 
independiente las tres categorías no tendrían fuerza suficiente para instaurar la agenda 
ciudadana. 
 
Como se expondrá posteriormente, aun cuando un tema como el estado de los diálogos para el 
proceso de paz entre el gobierno colombiano y las FARC-EP sea expuesto por los medios de 
comunicación de forma reiterada, no entraría a ser parte de los temas más importantes para los 
colombianos si no suscitase interés a una parte significativa de la población. Además, si los 
colombianos no tuviesen un nivel de incertidumbre alto con respecto a los diálogos que se 
desarrollan en La Habana (porque no tienen experiencia directa con el suceso), los efectos de 
establecimiento de la agenda podrían ser menores. 
 
Además de la relevancia psicológica y el nivel de incertidumbre, dentro de la teoría sobre 
agenda setting se ha profundizado en otros cinco motivos por los que el público suele 
interiorizar la agenda de los medios de comunicación. Estas cinco razones por las que los 
ciudadanos buscan saber qué es lo que pasa a su alrededor son: El interés personal (self 
interest), el deber cívico (civic duty), la distracción o pasatiempo (avocation), la emoción 
suscitada (emotion), la influencia de los compañeros (peer influence) (McCombs, 1999, pp. 152 
- 168). A continuación, se describe cada una de dichas razones. 
 
Tabla 13: Motivos por los que el público interioriza la agenda de los medios de comunicación 
Motivo de transferencia de la 
agenda mediática 
Descripción 
El interés personal (Self Interest) 
 
Razones personales. Vivencias, un problema cercano, su 
experiencia, razones ideológicas o entretenimiento.  
El deber cívico (Civic Duty) 
 
Algunos individuos creen que deben dar prioridad a temas que 
ven como el problema más importante del país. 
La distracción o pasatiempo 
(Avocation) 
Interés que el individuo siente por un tema. Puede darse por 
distracción o pasatiempo.  
La emoción suscitada (Emotion) 
 
Reacción psicológica frente a temas fáciles o temas calientes. 
Ej. Emoción por la campaña electoral como escenario de 
competencia por el poder.  
La influencia de los compañeros 
(Peer Influence) 
El individuo puede considerar un tema importante porque actúa 
como delegado e instaura la agenda de su grupo.  
Fuente: Elaboración propia con base en McCombs (1999, pp. 152- 168)  
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Para McCombs (1999) el deber cívico y la emoción pueden llegar a ser las principales 
motivaciones por las que una persona asumiría la agenda mediática. Esta afirmación, representa 
una premisa importante de cara al estudio que se esboza, en tanto que son precisamente estas 
dos motivaciones las que, por sus características, pueden tener mayor influjo en el escenario de 
la campaña electoral que se analiza, especialmente en cuanto al apoyo o rechazo que pueda 
suscitar el proceso de paz que se negocia entre el gobierno colombiano y la guerrilla de las 
FARC-EP. 
 
En resumen, la necesidad de orientación brinda una explicación psicológica de por qué se 
pueden dar los efectos de establecimiento de la agenda. También puede llegar a dar pistas sobre 
las respuestas del público en cuanto al tipo de motivaciones de los individuos y al canal 
utilizado en el proceso de establecimiento de la agenda. En otras palabras, el campo de análisis 
se abre en cuanto a por qué y cómo las personas usan los distintos medios de comunicación, el 
contexto en el que cada tipo de medio puede ser determinante con respecto al objeto de estudio 
y a cerca del papel competitivo o complementario que juegan las distintas agendas en el flujo de 
información política (McCombs, 2006, p. 133). 
 
4.4. Configuración de la agenda de los medios 
 
En el proceso de fijación de la agenda los medios se nutren de fuentes informativas externas 
(políticas, institucionales, ciudadanas, etc.) que suministran los datos para la construcción de las 
noticias. La información proporcionada por estas fuentes, en muchos casos, ha estado sujeta a 
un trabajo de preparación previa con el fin de que la relevancia de los temas y los atributos de 
los objetos, sucesos o actores lleguen a la opinión pública estructurados para favorecer sus 
propios intereses. 
 
En la sociedad moderna esas fuentes que, en teoría, funcionan como agentes sociales externos a 
los medios poseen y distribuyen agendas que entran a ser parte vital de la construcción de la 
realidad o pseudo-entorno que realizan los medios de masas.   
 
Algunas de las agendas externas que, con su actividad y su discurso, contribuyen a la 
construcción de ese pseudo-entorno son las agendas de las organizaciones gubernamentales, las 
no gubernamentales, las de los grupos de presión, los gabinetes de prensa, las organizaciones 
religiosas, los sindicatos, así como las que más interesan en el marco de este estudio, las 
agendas de los actores o partidos políticos (McCombs, 2006). 
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En ese sentido, y pese a que la parte más desarrollada de la teoría de agenda setting se ha 
centrado en el vínculo entre la agenda mediática y la pública, es importante recordar que, “la 
teoría del establecimiento de la agenda trata de la transferencia de relevancia de una agenda a 
otra, por lo que la interrelación entre las distintas agendas (o lo que se conoce como agenda 
melding) vislumbra un alcance mucho más amplio de la teoría de agenda setting” (McCombs, 
2006, p. 224) 
 
Además de la interrelación entre agendas (agenda melding), también se presenta una 
competición en la que cada institución busca que sus temas tenga un hueco en las agendas 
pública y mediática. Dicha situación se hace evidente en la selección y exclusión de los 
mensajes que serán, a posteriori, centro de atención de los medios de comunicación. Esa 
perspectiva de competición constante entre agendas ofrece un retrato del mundo real en el que 
siempre hay una combinación de temas en proceso de cambio (Ibíd., p. 96). 
 
En el caso de la campaña que se analiza se evidencia la competición natural entre los distintos 
grupos políticos en contienda, pero además se identifican otros grupos o actores políticos y 
sociales que intentan tener un espacio dentro de la agenda. Ejemplo de ello fue el fiscal general 
de la nación, Eduardo Montealegre, que buscaba abrir el debate público respecto a posibles 
mecanismos de justicia alternativa de cara a al postconflicto. El procurador general de la nación, 
Alejandro Ordóñez, fue otro de los que trató, sin mucho éxito, que sus críticas al proceso de paz 
y a la impunidad que representa fuesen un tema de cobertura por parte de los medios.  
 
Debido a que los medios de comunicación no tiene capacidad ni para recoger información sobre 
todos esos hechos, ni para hablarle de todos ellos a la audiencia, los periodistas se basan en un 
conjunto tradicional de normas profesionales o pautas propias de las organizaciones 
informativas, que los orientan en su muestreo diario del entorno y en la relevancia que deben 
dar a los distintos temas. En ese sentido, el resultado es que la visión que recoge la audiencia 
sobre su entorno, es mucho más limitada de lo que realmente sucede en él (McCombs, 2006).  
 
En el Esquema 3 se presenta un bosquejo general del establecimiento de la agenda en el que se 
ubican los elementos (objetos, normas informativas y atributos) que interactúan en el proceso de 





















Fuente: Realización propia con base en McCombs, (2006, p. 190) 
 
Es importante resaltar también, que más allá de la selección “estratégica”103 de los temas que 
hace los medios existe otro motivo que influye de manera natural en el establecimiento de la 
agenda de los medios: la necesidad que tienen de centrarse en pocos asuntos cada día, dado el 
espacio limitado que poseen para recoger una parte de la cantidad de noticias que se generan a 
diario. Es por ello que los medios deben seleccionar un puñado de temas con los que le 
transmiten a la audiencia un claro mensaje de cuáles son los asuntos más “importantes del 
momento” 104 (McCombs, 2006, p. 53). 
 
Así pues, es la respuesta a la pregunta sobre cuáles son los temas más importantes del momento, 
la que se ha convertido en el punto de encuentro entre los temas traspasados por la agenda de 
medios y la agenda pública, toda vez que permite cuantificar el nivel de correspondencia con la 
temática expuesta por los medios en las cuatro u ocho semanas anteriores (Ibíd., p. 53). En el 
caso que nos ocupa la pregunta se restringe al contexto electoral, preguntando a los ciudadanos 
sobre el principal problema que debe ser resuelto por el próximo Presidente de Colombia. 
 
Al respecto, McCombs (1999) destaca que la agenda pública consiste en no más de tres o cinco 
temas que pueden tener apoyo de un porcentaje de la población. Es justamente esta 
característica la que hace que la agenda de los medios esté conformada por pocos temas. Así, en 
el transcurso de unas cuantas semanas, la relevancia de los asuntos presentados en los medios 
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 El entrecomillado es mío. Se habla de estratégica en el sentido de que, en determinadas ocasiones, la selección 
deliberada de temas por parte de los medios de comunicación puede obedecer a intereses específicos, y que dicha 
selección, busca generar en el público un efecto previamente definido. 



















































Transferencia de la relevancia 
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informativos es absorbida por un número importante de personas, dando continuidad al proceso 
de aprendizaje sobre los temas de interés público que les permite construir su propia realidad.  
 
En conclusión, el proceso de establecimiento de la agenda responde a múltiples factores que 
intervienen de forma directa e indirecta, creando las condiciones para que parte de la audiencia 
interiorice la relevancia de los temas seleccionados por los medios y las características de los 
mensajes construidos. Los factores antes descritos sientan las bases de nuestro análisis sobre la 
relación entre la relevancia que, durante la campaña presidencial de 2014, han dado al proceso 
de paz los medios de comunicación y la opinión pública colombiana. 
 
Para finalizar, y a manera de contexto, cabe resaltar que autores como Rubio (2009) han llegado 
a incluir como condicionantes otras variables personales de las audiencias como por ejemplo 
experiencia personal, nivel educativo, interés por la política o los asuntos públicos. Además, 
premisas más recientes sobre el establecimiento de la agenda, como el “área de impacto” 
(Bouza, 2004) o la fusión de agendas (agenda melding) (Shaw et al., 1999, pp. 2-24) han hecho 
que el escenario de estudio se extienda a otro tipo de agendas como la personal105 y la 
política106. 
 
4.5. Elementos de agenda setting 
 
Con el fin de clarificar los conceptos básicos dentro de la teoría de agenda setting y dar 
coherencia conceptual al trabajo que se desarrolla, a continuación se describen los términos más 
elementales dentro de la investigación sobre establecimiento de la agenda (temas, relevancia y 
proximidad), así como la definición de los tipos de agenda más importantes en el marco de este 
estudio: Agenda de los medios y agenda pública. 
 
La importancia de plantear dichas nociones radica, en que son términos cuyo uso y significado 
está ampliamente legitimado dentro de esta corriente académica y que son extensibles a los 
demás modelos de los efectos de los medios de comunicación, en especial a la teoría del 




                                                 
105 Se entiende agenda personal como aquellos temas (problemas) que más preocupaban a los ciudadanos con 
relación a si mismos (Bouza, 2004) 
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 Se entiende por agenda política al grupo de temas que “relatan, abordan o interesan a los políticos y al conjunto de 
instituciones representativas -o con capacidad de influir- de un país o comunidad local, nacional e internacional” 




Una parte vital dentro de la medición de las agendas, tanto la mediática como la  pública, ha 
sido la unidad de análisis, es decir, aquello que nos permite cuantificar y/o cualificar la temática 
de la información que nos suministran los medios. Dicha unidad de análisis, es el objeto 
(objetc). 
 
Para McCombs (2006, p.138) el objeto se refiere a “esa cosa hacia la que dirigimos nuestra 
atención o sobre la que tenemos una actitud o una opinión”. Lo que inicialmente se ha 
denominado objeto hace referencia a los temas de interés público. En nuestro trabajo el objeto 
sería proceso de paz. 
 
Delimitando más el tipo de temas de interés público dentro de la agenda setting, es necesario 
hablar de issue o subject. El issue se refiere a un tema general, es decir, aquellos temas “de 
siempre” o “temas constantes” que son los que suelen estar continuamente en la agenda de los 
medios por ser los que pueden llegar a tener impacto sobre la vida diaria de los ciudadano y que 
por ello pueden ser los que más preocupan a la sociedad (Rodríguez, 2004, p. 29).  
 
En el trabajo sobre la inseguridad ciudadana en las agendas pública y personal de los españoles 
(2000-2004), Rodríguez y Bouza (2007) hablan de que algunos de los temas (issue) de la 
agenda pública, pueden llegar a ser “capitales” y “endémicos”, dada la presencia prolongada en 
el tiempo de estos entre los principales problemas del país percibidos por los ciudadanos. En el 
caso colombiano podríamos hablar del desempleo, la inseguridad y la salud107. 
 
Respecto a los temas (issue), Rodríguez (2004) resalta que teóricos como Cobb y Elder (1983) y 
Lang y Lang (1981) les han atribuido una carga de conflicto, al considerarlos elementos 
problemáticos. Para la autora, el carácter problemático de un tema es lo que hace que “los 
medios de comunicación comiencen a publicar noticias relativas a un asunto y lo saquen al 
ámbito de lo público” (Rodríguez, 2004, p. 30). De hecho, Dearing y Rogers (1996), definen un 
issue como un "problema social, a menudo conflictivo, que ha aparecido y es cubierto por los 
medios de comunicación" (Ibíd., p.3). 
 
Unidos a estos temas están los events o acontecimientos, que según el momento y las 
circunstancias aparecerán conjuntamente en las portadas de los medios como si fueran issues. 
No obstante, los acontecimientos noticiosos están más relacionados con sucesos ocasionales o 
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 Fuente: Gran Encuesta de Medios Gallup (feberero 2014). 
  107 
impredecibles que, por algún motivo excepcional, ocupan una gran cobertura en los medios 
como es el caso de la campaña política que nos ocupa.  
 
Estos acontecimientos pueden llegar a ocupar un periodo de tiempo limitado, con un inicio y un 
final, y alguna vez pueden incluso instalarse de forma permanente en las agendas convirtiéndose 
en temas fijos o issues (Rodríguez, 2004, pp. 30-38), tal y como ha ocurrido con el proceso de 
paz en Colombia. Ha pasado de ser un tema coyuntural a instalarse en la agenda. La causa de 
este cambio está relacionada tanto por su relevancia para el país como por lo prolongado de las 




Como parte fundamental del estudio del establecimiento de la agenda aparece la relevancia 
(salience), un término con el que se hace referencia al interés por un asunto o a la preeminencia 
de un tema frente de otros. Para McCombs (2006, p. 112) la relevancia es, como ya se planteó 
anteriormente, “la condición inicial que define la necesidad de orientación”.  
 
En este sentido entonces se deduce que los individuos tienen más o menos necesidad de 
orientarse respecto a un tema, en función de si lo considera relevante para su vida. En otras 
palabras, esto significa que una parte esencial del consumo de medios depende de si los 
ciudadanos perciben dichos sucesos como personalmente importantes o si por ejemplo el interés 
proviene del deber cívico (Ibíd., p. 112). 
 
En esta misma dirección, Wanta (1997) afirma que "las personas aprenden sobre la importancia 
relativa que tienen los temas en la sociedad a través de la cobertura informativa […] cuanto 
mayor es la presencia de un tema en los medios, mayor es el interés de los individuos sobre ese 
tema" (Ibíd., p. 2). Así pues, para las personas ciertos temas “pueden llegar a formar parte de su 
agenda cuando los consideran los problemas más importantes del país” (Rodríguez, 2004, p. 
31). 
 
Para la teoría de agenda setting la relevancia es un concepto central (Dearing y Rogers, 1996, p. 
8), en tanto que el objetivo del establecimiento de la agenda es analizar cuál es la evolución de 
la relevancia y cuándo el interés por un tema, como el proceso de paz, cambia (sube o baja) en 
las distintas agendas. En este sentido, la unión de los temas y la relevancia y su estudio conjunto 
se convierte en el principal objetivo de la agenda setting. Es justamente esta la naturaleza del 
trabajo que se realiza.  
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La proximidad del tema 
 
Hablar de proximidad en los temas de la agenda mediática es hablar de la cercanía que percibe 
el público con respecto a las distintas cuestiones que presentan los medios de comunicación. En 
otras palabras, dicha proximidad se refiere al tipo de experiencia que tienen las audiencias con 
el asunto que los medios presentan.  
 
Para Weaver et. al (1981) los temas de la agenda pública se dividen en dos grupos: una agenda 
de temas no experienciales y otra agenda de temas experienciales (McCombs, 2006). La 
trascendencia de la proximidad del tema, radica básicamente en la influencia que puede ejercer 
la distancia entre la experiencia del público y el tema, dado que podría afectar el nivel de 
relación entre la agenda mediática y la pública, sobre a un tema determinado. En nuestro caso 
qué tan cerca se sienten los ciudadanos con respectos al proceso de paz. 
 
Con respecto a la proximidad de los temas, la hipótesis que se plantea es que a mayor cercanía o 
experiencia con un tema, menor puede llegar a ser la respuesta de las audiencias al 
establecimiento de la agenda y que por el contrario, cuanto más distancia y menos experiencia 
haya entre el público y el tema, mayores pueden ser los efectos de agenda setting (McCombs, 
2006). Como comentaremos más adelante, la proximidad puede jugar un papel importante en la 
visión que tienen los colombianos sobre el proceso de paz como principal tema del país, toda 
vez que la experiencia que haya tenido cada individuo con el conflicto, puede influir en que una 
persona sea más o menos receptiva a la información que emiten los medios sobre los acuerdos 
para la paz.  
 
De acuerdo a lo anterior, la necesidad de orientación es la explicación general para el contraste 
en las respuestas del público a la cobertura mediática de los temas experienciales y los no 
experienciales. Así, dado que la experiencia personal bastará en muchos casos para orientar a 
los individuos frente a un asunto, “se suele presentar una baja necesidad de orientación extra, lo 
que auspicia bajas correlaciones entre la agenda mediática y la pública […] En los temas no 
experienciales, la experiencia personal no basta como fuente de orientación. Aquí, la premisa es 
que la agenda mediática suele ser la fuente primaria de orientación, aquella a la que la gente 
acude para reducir su incertidumbre” (Ibíd., p. 125), lo que hace que haya mayor propensión a 
asumir la agenda de los medios. 
 
A continuación se plantea un esquema en el que se intenta sintetizar la relación entre la 
proximidad de los temas y la correspondencia entre las agenda mediática y pública. 
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Esquema 15: Relación proximidad del tema – Correspondencia entre agendas mediática y pública. 
 
Fuente: Elaboración propia con base en McCombs (2006). 
 
 
4.6. Las Agendas 
 
A continuación se describirán los tipos de agenda más relevantes para el estudio que se 
presenta: agenda de los medios y agenda pública.  
 
La agenda de los medios 
 
La agenda mediática se refiere al conjunto de noticias que seleccionan y destacan los medios de 
comunicación en su labor de presentar a las audiencias los acontecimientos más “importantes” 
del momento. Metodológicamente ha sido catalogada por McCombs y Shaw (1972) como 
variable independiente dentro del estudio de agenda setting al tener la capacidad de influir, 
incidir o afectar otras variables. 
 
Dentro de la agenda setting la configuración de la agenda de los medios se evidencia en la 
cantidad de noticias emitidas sobre un tema o acontecimiento y suele medirse en función de la 
relevancia que tenga dicha información en un lapso determinado.  En nuestro estudio por 
ejemplo, de acuerdo a los objetivos que nos hemos planteado y a nuestro marco temporal 
(últimos días de campaña),  hemos realizado la medición a través de un análisis de contenido 
que nos ha permitido cuantificar la frecuencia de aparición de los temas (número de artículos 
publicados). Sin embargo, también se pueden utilizar otros indicadores como la ubicación que 
se le asigne o el tiempo que se le dedique (McCombs y Shaw, 1972; Funkhouser, 1973; Winter 
y Eyal, 1981; Iyengar y Kinder, 1987; McCombs, 2006; Rodríguez, 2004;). 
 
En temas no 
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El proceso de establecimiento de la agenda comienza cuando un tema o acontecimiento, es 
incluido en la agenda mediática (Dearling y Rogers, 1996). Durante la primera etapa de 
investigaciones sobre agenda setting se consideró que la jerarquización de los temas venía dada 
de forma natural, al ser algo necesario para la relación con la agenda del público, por lo que no 
se profundizó en identificar qué hace que un tema aparezca en los medios y no otro (Ibíd., p. 
24). Sin embargo, autores como Donsbach (1995) o McCombs (2006) han indagado en la 
existencia de distintos elementos que pueden dar pistas sobre quién fija la agenda de los medios. 
 
McCombs (2006, p. 223) plantea que para establecer una respuesta a la pregunta sobre quién 
fija la agenda mediática se deben considerar tres elementos: las principales fuentes que 
suministran la información para las noticias (otras agendas y gabinetes de prensa), otras 
organizaciones informativas (interacción entre las agendas de otros medios) y las normas y 
tradiciones del periodismo. 
 
En este sentido, toda la información publicada en los medios suele pasar por filtros muy 
poderosos. Es precisamente de esta manera que la evolución de la agenda informativa diaria y 
semanal suele ser “moldeada y estandarizada por las interacciones entre las empresas 
informativas. En este proceso de fijación de agenda entre los medios, las empresas informativas 
con un alto status suelen ser las que establecen las de las demás”. (McCombs, 2006, pp. 223-
224). En el caso de El Tiempo y El Espectador, por su tradición y cifras de difusión, son los que 
actúan como medios de referencia para otros medios de comunicación. 
  
Respecto a quién fija la agenda mediática se han desarrollado distintas premisas. Una de las más 
destacadas ha sido la figura del gatekeeper o persona encargada de seleccionar las noticias que 
emitirá el medio de comunicación. También se ha llegado a plantear que aspectos como la 
sorpresa, la tematización, la personalización y el negativismo (Donsbach, 1995), pueden influir 
en que se favorezca la publicación de un tema o suceso, teniendo el impacto que pueden tener 
dentro de las dinámicas de comunicación política contemporánea. 
 
En resumen, la agenda mediática está constituida por el conjunto de noticias diarias que 
difunden los medios y que pueden llegar a influir en la configuración de agenda pública. Sin 
embargo, la pluralidad de agendas que interactúan en el espacio público hace que esté abierto un 
interesante campo de estudio a través de nociones como la agenda building o la agenda 
melding. Muestra de ellos es el estudio de Valera (2014) en el que analiza la correspondencia 
entre las agendas mediática, pública, política y personal en las redes sociales. Porque como dice 
McCombs (2006), “la teoría de la fijación de la agenda trata de la transferencia de relevancia de 
una agenda a otra” (Ibíd., p. 224).  
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La agenda pública 
 
Hablar de la agenda pública es hablar de lo que los individuos manifiestan con respecto a la 
importancia que consideran que tiene un tema específico dentro de la vida social de un territorio 
determinado. Según DeGeorge (1981), la agenda del público se refiere al conjunto de temas que 
se plantean en función de lo que piensa una persona (agenda intrapersonal), lo que comparte con 
otros (agenda interpersonal) y aquello que la persona considera como temas relevantes emitidos 
por los medios de comunicación (agenda de los medios).   
 
Dentro de la perspectiva de agenda setting, la agenda del público se reconoce como una de las 
más relevantes dentro del proceso de establecimiento de la agenda ya que permite, a través de su 
medición, validar el nivel de correspondencia con la agenda de los medios. Tradicionalmente, la 
medición de la agenda pública se ha realizado por medio de encuestas que permiten cuantificar 
y jerarquizar la opinión de los ciudadanos sobre el tema estudiado (objeto de estudio) 
(Rodríguez, 2004, p. 20).  
 
Es la respuesta a la pregunta sobre cuál es el tema más importante para el país la que 
tradicionalmente ha permitido contrastar los niveles de correspondencia entre aquellos temas 
que publican lo medios de comunicación como lo más relevante dentro de la actualidad nacional 
y lo que las audiencias reconocen como el principal problema por el que atraviesa el país 
(Rodríguez, 2004). 
 
Es justamente desde esta perspectiva que se procede al análisis de la relación de la relevancia 
del proceso de paz entre la agenda temática y la agenda pública. Para ello, como se expondrá en 
apartados posteriores, serán los resultados de dos sondeos de opinión realizados una semana 
antes de las elecciones los que proporcionarán los datos de la agenda pública sobre el proceso de 
paz. Una vez recogidos, se busca identificar la relevancia del tema dentro de la agenda pública y 
valorar la posible asimilación por parte de los ciudadanos de la propuesta de temas de los 
medios. 
 
En resumen, respecto a las distintas agendas que contempla la teoría del establecimiento de la 
agenda, plantea McCombs (2006), que la interacción de las agendas está constantemente 
generando cambios sociales y mediáticos, y mostrando flujos temáticos que responden a esos 
cambios. Todos esos flujos y cambios pueden ser estudiados con cierto rigor dentro de la 
metodología de agenda setting (Rodríguez y Bouza, 2007, p. 2). 
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Cabe destacar que además de la agenda mediática y la pública, la agenda política108 cobra 
especial importancia dentro de los estudios de agenda setting, convirtiéndose en una de las más 
estudiadas históricamente109. De igual forma, es importante mencionar que existen distintos 
procesos y fuentes externas de los medios de comunicación que se presentan como el origen de 
otro tipo de agendas110. Valga añadir que, aunque estas agendas no hacen parte de nuestro objeto 
de estudio, pueden servir como punto de referencia dentro del análisis, especialmente la agenda 
política. 
 
Sobre la agenda de atributos 
 
Pese a que no hace parte de nuestros objetivos de estudio, se considera importante mencionar la 
existencia de una segunda dimensión dentro del la teoría de establecimiento de la agenda de los 
medios: la agenda de atributos. La trascendencia de abordarla radica en que se ha constituido 
como un elemento que amplía el alcance de la agenda setting, al permitir el análisis de las 
propiedades y rasgos que caracterizan al objeto, y a que marca un punto de conexión teórica 
otros modelos de efectos de los medios como el framing y el priming111. 
 
McCombs (2006, p. 139) define los atributos como esas características y propiedades que 
completan la imagen de un objeto. En la teoría de agenda setting el atributo es un término 
genérico que engloba toda la gama de propiedades y rasgos que caracterizan al objeto. En ese 
sentido este autor comenta que el primer nivel del establecimiento de la agenda trabaja la 
transmisión de relevancia de un objeto (tema) y el segundo nivel, que se caracteriza a través de 
la agenda de atributos, hace hincapié en la relevancia de uno o varios atributos de dicho objeto. 
 
Además del realce de las propiedades y rasgos del objeto, la trascendencia de la agenda de 
atributos radica en que permite un análisis mucho más profundo del proceso comunicativo al 
estudiar la comprensión del contenido mediático. El establecimiento de la agenda de atributos 
obedece, en gran parte, al interés que tiene los medios y las distintas agendas de proporcionar 
imágenes, valoraciones y opiniones para orientar el pensamiento de sus audiencias sobre un 
                                                 
108
 La agenda política o agenda institucional se refiere al grupo de temas que “relatan, abordan o interesan a los 
políticos y al conjunto de instituciones representativas (-o con capacidad de influir-) de un país o comunidad local, 
nacional e internacional” (Rodríguez, 2004, p. 42). La agenda política puede llegar a ser la clave de las demás 
agendas, toda vez que puede activar nuevos temas que influyan en las demás agendas. Esta influencia está dada por 
su capacidad de influencia en la vida social, ya que propone temas decisivos para la vida de los ciudadanos. 
109
 Algunos trabajos realizados sobre agenda política Weaver et al. (1981); Soroka (2002), Walgrave y Van Aelst 
(2004), Álvarez (2004), Valera (2014). 
110
 McCombs (2006) destaca otras agendas como la cultural; la publicitaria; las agendas religiosas;  y Rodríguez 
(2004) estudia la agenda setting de la enseñanza universitaria  
111
 Aunque no es nuestro objetivo integrar el priming al análisis que se realiza, en este punto se ha querido mencionar 
como modelo convergente y complementario a la agenda setting y al framing, con el fin de ofrecer una visión mucho 
más amplia de la capacidad que tienen los tres modelos para construir niveles de análisis sobre los esquemas 
cognitivos de las audiencias y los efectos en la construcción de la opinión pública dentro del proceso comunicativo. 
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objeto o tema determinado. Respecto al proceso de paz como tema podríamos aventurar algunos 
atributos como ilegal, democrático, trato con terroristas, error o acierto. 
 
Esa orientación muchas veces deliberada que generan los medios al establecer la agenda de 
atributos, se convierte en una manera mucho más profunda de configurar la opinión pública. 
Graber (1984) dice al respecto que “los medios de comunicación establecen la agenda cuando 
tienen éxito a la hora de absorber la atención sobre un problema. Y construyen la agenda 
pública cuando suministran el contexto que determina la manera en que la gente piensa de un 
tema y evalúa sus méritos” (Ibíd., p. 264) 
 
Metodológicamente el tratamiento de la información para estudiar la agenda de atributos, es 
básicamente el mismo que se utiliza para el estudio de la agenda temas. Para este caso, se 
realiza un análisis de contenido, extrayendo los atributos y cuantificándolos, posteriormente, los 
resultados son contrastados con la respuesta que sobre los mismos atributos ofrezca la opinión 
pública (McCombs, 2006)112. 
 
Tras esta nueva etapa, la visión teórica de la teoría del establecimiento de la agenda se amplía. 
Así, el camino de la agenda setting se ramifica, dando entrada a nuevas líneas de análisis, a la 
vez que posibilitando la confluencia con otras disciplinas como la psicología y la sociología. La 
frase célebre de Cohen toma una nueva dirección y apunta a que los medios de comunicación no 
sólo dicen a la gente sobre qué pensar, sino que también les dice qué pensar sobre los temas de 
interés público (McCombs y Shaw, 1993; McCombs, 2006; McCombs y Ghanem, 2001) 
 
Con respecto a la agenda de atributos se plantean dos hipótesis principales. Una primera que 
defiende que los atributos que los medios realzan sobre un tema influyen en la forma en la que 
los ciudadanos piensan sobre dicho tema. La segunda hipótesis parte de que los atributos que 
destacan los medios al presentar un asunto pueden repercutir en la relevancia que la agenda 
pública le dé a ese asunto (Ghanem, 1997, p. 4). 
 
Siguiendo estas premisas, se infiere que la importancia que tienen los atributos de los objetos o 
sucesos, va más allá de su carácter descriptivo y que es más su papel argumentativo el que los 
impregna de poder. En ese sentido, muchos de esos atributos llegan a actuar como argumentos 
convincentes que refuerzan la descripción del objeto, incluso llegando a ejercer una fuerte 
influencia en la relevancia de ciertas características del tema o de la persona. “Tanto la selección 
                                                 
112
 Uno de los temas más estudiados dentro de esta área de investigación ha sido el de los atributos de los candidatos 
durante una campaña electoral. En estos se ha analizado los rasgos de la personalidad de los candidatos que son 
resaltados por los medios y su transferencia de dichos rasgos a las audiencias (Becker y McCombs, 1978; Weaver et 
al., 1981). 
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de los objetos de atención como la de atributos con que representar dichos objetos, son 
poderosas funciones del establecimiento de agenda”. (McCombs, 2006, p. 139) 
 
Respecto a la introducción de la agenda de atributos, Canel (1998) habla de una reformulación 
de enfoques dentro de la investigación sobre agenda setting. Para la autora, la apertura del 
alcance de la investigación sobre agenda setting hace que se acerque a la teoría del framing, 
toda vez que los periodistas enfocan la realidad proporcionando al público una manera de 
interpretar los hechos” (Ibíd., 1998, p. 66). 
 
Así pues, la introducción de esta dimensión (agenda de atributos) dentro de la agenda setting 
crea un punto de encuentro con otros dos modelos de efectos de los medios: la preparación 
(priming) y el encuadre (framing). Dicha conexión, viene dada principalmente por la capacidad 
que tienen para construir niveles de análisis sobre los esquemas cognitivos de las audiencias y 
los efectos en la construcción de la opinión pública. Y es que, como afirman Scheufele y 
Tewksbury (2007), la relación entre agenda setting, priming y framing, ayuda a responder 
preguntas como: “¿Cómo son creados los mensajes?, ¿cómo son procesados? y ¿cómo se 
producen los efectos?”113(Ibíd., p. 12).  
 
A manera de resumen de los aspectos mencionados a lo largo de este capítulo sobre los niveles 
del establecimiento de la agenda o agenda temática y agenda de atributos, se presenta el 
Esquema 16. En él se busca recrear el marco comunicativo en el que se establece, dentro de la 
teoría de agenda setting, la agenda de temas y la agenda de atributos, así como su transferencia 
a la agenda pública. Además, intentando vislumbrar una configuración más amplia del proceso 
comunicativo, se integran la preparación o priming (selección de atributos, calificativos y 
matices que adoptará la audiencia cuando hablen de ellos) y el encuadre o framing (selección y 
transferencia de esquemas de interpretación).  
 
Finalmente nos aventuramos a incluir la conducta como parte final del proceso, entendiendo que 
además de la opinión expresada, es decir la opinión pública, es el comportamiento del público la 






                                                 
113
 Traducción propia 
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Esquema 16: Visión genérica del proceso comunicativo dentro de la teoría del establecimiento de la 
























Fuente: Elaboración propia con base en McCombs, (2006, p. 190) y McCombs, Shaw y Weaver (1997). 
 
Para concluir, es importante recordar que los medios de difusión no sólo hacen que las personas 
conozcan las noticias sobre el mundo, sino que enseñan la importancia y relevancia que hay que 
dar a cada tema (McCombs, 1998). Así, la configuración de la agenda setting hace que se 
genere ese marco comunicativo en el que se desarrolla la opinión pública. Es precisamente esta 
línea argumental la que coge fuerza dentro del campo de estudio de los efectos de los medios, 
integrando el desarrollo conceptual y metodológico de los efectos del priming y framing 
(Rodríguez, 2004). 
 
En este orden de ideas, la agenda setting se reconoce como una teoría fuerte y flexible que 
ofrece las bases metodológicas necesarias para describir y analizar una parte del proceso de 
construcción de la realidad que hacen las audiencias tras el contacto con los medios de 
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convergente y complementario con enfoques como el framing, con el que nos permitirá 
profundizar en el estudio de la información latente y manifiesta de los medios sobre el proceso 
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Capítulo 5. Los encuadres mediáticos 
 
Este modelo, cuya evolución epistemológica y metodológica ha redefinido las hipótesis de la 
investigación sobre los efectos de los medios en la opinión pública, busca analizar los marcos 
(frames) establecidos por los medios de comunicación y la influencia que estos ejercen sobre el 
proceso cognitivo de las audiencias. 
 
En otras palabras, el framing indaga en la manera como los medios de comunicación exponen 
los temas de interés público y la interpretación más o menos explicita que hacen de los temas 
que publican (Scheufele y Tewksbury, 2007). La trascendencia del encuadre como perspectiva 
radica en que el análisis que promueve va más allá de la relevancia de los temas y del contenido 
latente de los textos informativos. La teoría del encuadre permite también el estudio de las 
condiciones políticas, sociales y culturales del entorno.  
 
El framing se convierte así en la herramienta que se utilizará para identificar y analizar los 
encuadres que sobre el proceso de paz promovieron los medios colombianos durante la campaña 
presidencial de 2014. Para este estudio partimos de la premisa de que el encuadramiento de los 
temas propuestos por la agenda mediática se establece como el segundo momento del proceso 
comunicativo en donde, de forma estratégica, se traslada a la audiencia una definición del 
problema, una atribución de responsabilidad, un juicio moral y una solución (Entman, 1993). 
 
A continuación, se presenta un recorrido por el origen del framing, así como por sus principios 
teóricos y metodológicos.   
 
 
5.1. Origen del framing. Definición de la situación 
 
Pese a que la mayor parte de la investigación sobre framing se ha desarrollado dentro del campo 
de la comunicación de masas, las hipótesis originarias del modelo proceden de otras áreas del 
conocimiento como la psicología y la sociología. Estas disciplinas han buscado dar respuesta a 
cómo la forma de los mensajes pueden tener impacto en el proceso cognitivo de los seres 
humanos (Sádaba, 2001; Scheufele y Tewksbury, 2007; Vicente Mariño y López Rabadán, 
2009). 
 
En este punto se considera de interés hacer un breve repaso por el origen del framing, buscando 
una mejor comprensión de la base conceptual de la que parte. Para ello se presenta un breve 
resumen de los conceptos y corrientes de pensamiento más relevantes. 
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El surgimiento de la teoría del framing se ha fundamentado en la asociación con la denominada 
sociología interpretativa. Con la introducción del concepto de “definición de la situación” se 
marca un importante giro en la concepción de la realidad, en tanto que se plantea que la realidad 
interpretada se constituye como la realidad social por excelencia (Sebastian de Erice, 1994, p. 
3). 
 
El concepto de “definición de la situación” sugiere que, antes de actuar, el individuo se hace una 
idea de la situación que tiene ante él, consultando actitudes y conocimientos previos, de tal 
forma que su respuesta no atiende a los hechos objetivos, sino que lo hace con referencia a su 
propia interpretación de los asuntos, basándose en contenidos normativos y sociales. 
 
En el desarrollo conceptual de la sociología interpretativa han tenido incidencia las propuestas 
de tres escuelas que han sentado las bases de la evolución de la teoría del framing: el 
interaccionismo simbólico, la fenomenología y la etnometodología (Sábada, 2006).  
 
Para el interaccionismo simbólico “lo importante no es cómo se presenta la realidad exterior, 
sino como es interpretada” (Sebastián de Erice, 1994, p. 4). Esta visión hace énfasis en que la 
interpretación que los individuos hacen de la realidad es posible gracias a las relaciones que 
tejen con otros individuos y a los símbolos que proporciona la sociedad. Relaciones y símbolos 
que se convierten en instrumentos que hacen posible el proceso comunicativo. 
 
La fenomenología, por su parte, identifica la vida cotidiana como la realidad suprema (Schutz, 
1962). En esta realidad, se parte de unas interpretaciones incuestionables, de una “actitud 
natural” compartida que acepta la existencia de los fenómenos sociales. Para Schutz (1962) 
“todo conocimiento que se da por sentado tiene una estructura altamente socializada, así, se 
asume que algo es obvio no solamente por parte de una persona, sino por nuestra parte, por todo 
el mundo” (Ibíd., p. 75).  
 
Desde la etnometodología se investiga la realidad social como un ente socialmente construido 
(Heritage, citado en Giddens y Turner, 1990). Es decir, se analiza la situación social partiendo 
de que la realidad que puede construir un individuo, puede ser distinta si se construye 
socialmente. La etnometodología ha centrado sus investigaciones en las circunstancias, en los 
contextos que de una u otra forma dan sentido a los acontecimientos diarios. Esta corriente ha 
tenido como objeto de estudio los procesos interactivos, en especial los que implican el uso del 
lenguaje, de las conversaciones, ya que son precisamente estas las que dan sentido al mundo y a 
la construcción que cada individuo haga de él. 
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Haciendo un recuento conceptual de las corrientes que estructuran la sociología interpretativa, 
se podría afirmar que, el centro del estudio de esta rama sociológica es la realidad que cada 
sujeto crea a través de un proceso cognitivo e interpretativo y de la interacción con otros 
individuos, cuyo objetivo es la definición de las situaciones de la vida cotidiana (Sábada, 2006). 
 
Esquema 17: Origen del framing.  
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El concepto de “definición de la situación” creó diversas corrientes de investigación, no 
obstante, planteó cierta dificultad a la hora de abordarlo a nivel operativo, sobre todo por la 
complejidad al definir dimensiones aplicables (Stebbins, 1972). En este sentido, y tras ajustes 
conceptuales y técnicos, la teoría del framing entra a jugar un papel determinante como un 
instrumento que permite describir el proceso de interpretación y de las significaciones 
particulares, y más adelante como una herramienta para acceder a los significados de la realidad, 
por parte de los sociólogos (La Porte, et al., 2008). 
 
La entrada del concepto frame o marco a la sociología y posteriormente a la teoría comunicativa 
se produce en 1974, cuando Inmman Goffman publica Frame Análisis. An Essay on the 
Origen del framing 






Introducción del concepto marco (frame) 
Goffman (2006) 
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Organization of Experience114. En este libro, Goffman, recupera el concepto de marco 
introducido por Bateson115 (1972) en la psicología, y lo traslada a la sociología para explicar 
cómo se organizan los acontecimientos, no solo en la mente de los individuos, sino en la 
sociedad.  
 
Goffman (2006) utiliza el concepto de marco (frame) dando por supuesto que “las definiciones 
de una situación se elaboran de acuerdo con los principios de organización que gobiernan los 
acontecimientos - al menos los sociales - y nuestra participación subjetiva en ellos” (Ibíd, p. 11). 
Marco (frame) es la palabra con la que se refiere a los elementos básicos que pueden ser 
identificados. De esta manera, con el concepto de marco queda descrito lo que da nombre y 
explica la definición de la situación de la que hablaba la sociología interpretativa. 
 
Para Goffman (2006), el frame funciona por un lado como marco al dar contexto a la realidad, y 
por otro, como un esquema mental que permite integrar datos socialmente compartidos116. Así, 
con estas dos concepciones, el autor busca analizar la “estructura de la experiencia que los 
individuos tiene en cualquier momento de sus vidas sociales” (Ibíd., p. 14).  En ese sentido, el 
concepto de frame integra el análisis de las experiencias tanto a nivel individual como social, 
puesto que un mismo acontecimiento adquiere significados distintos para cada sujeto, pero a la 
vez comparte un significado común117. “Siempre que un individuo “enmarca” una situación, lo 
hace utilizando esquemas. Así, la organización de la experiencia pasa por marcos sociales y 
esquemas mentales, fusionados en los frames” (Sábada, 2006, p. 23). 
 
Goffman (2006) habla de las reenmarcaciones de los hechos para explicar que los marcos no 
son definitivos sino que están sometidos a una revisión continua conforme cambia la realidad, 
                                                 
114
 Aunque en este punto nos referimos al libro original, cabe destacar que en 2006 este clásico de la sociología fue 
traducido al español por el CIS, bajo el título de Frame Analysis. Los marcos de la experiencia. Las referencias 
bibliográficas que se recogen en el presente trabajo sobre esta obra corresponden a la edición en español editada por 
el CIS en 2006. 
115
 Gregory Bateson aplica el concepto frame o marco, para explicar porqué la gente se centra sólo en algunos 
aspectos de la realidad desatendiendo otros. Habla de los marcos que residen en la mente de los individuos y que dan 
forma a las cosas que les rodean. (Bateson, 1972) 
116
 En este punto se hace importante destacar la diferencia entre marco y esquema reseñada por Van Gorp (2007, p. 
63): “La principal diferencia entre un esquema y un marco es que los esquemas, definidos como colecciones de 
conocimiento organizado, desarrollada gradualmente, se vuelven más complejas, y están relacionadas con 
experiencias personales y sentimientos asociados. Los esquemas ayudan a los individuos a tratar la avalancha de 
nueva información, así como a recuperar información almacenada en la memoria (Graber, 1988). Los frames, por el 
contrario, son bastante estables, porque son parte de la cultura. Constituyen definiciones interpretativas más amplias 
de la realidad social y son altamente interactivos con esquemas dinámicos (Benford y Snow, 2000)” (Ibíd., p. 63) 
[traducción propia] 
117
 En este punto es necesario mencionar la importancia de los marcos de referencia primarios. Para Goffman (2006) 
estos marcos impregnan de sentido cualquier acontecimiento, permiten “situar, percibir, identificar y etiquetar un 
número aparentemente infinito de sucesos concretos definidos en sus términos” (Ibíd., p. 23). El autor, divide estos 
marcos de referencia en naturales y sociales. Los naturales se refieren a aquellos esquemas de interpretación que no 
son dirigidos, orientados, animados ni guiados. Los sociales por su parte responden a marcos que ofrecen una base de 
entendimiento de los acontecimientos que incorporan la voluntad, el objetivo y el esfuerzo de control de un individuo 
(Ibíd., pp. 23 - 24).  
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es decir, que “el marco cambia asimismo con el tiempo” (Ibíd., p. 57). Además de esto, el autor 
considera que los frames son formas transmitidas y compartidas por la sociedad a través de las 
cuales se mira la realidad. La comprensión de los demás y del entorno pasa por una serie de 
marcos establecidos con los que interpretamos qué es lo que está pasando en un momento 
determinado, y esto puede variar con el tiempo.   
 
Al hacer referencia a los marcos dentro del análisis del contenido mediático, nuestro tema de 
estudio, Goffman (2006, p. 15) resalta que los acontecimientos están sujetos al tratamiento que 
le dan los periodistas, por lo que afirma que nuestra comprensión del mundo precede a los 
relatos noticiosos, decidiendo cuáles seleccionarán los periodistas y cómo se contarán los 
seleccionados. En este sentido, se puede decir que la realidad social se mira y se construye a 
través de frames, de los nuestros y los de los demás. 
 
De esta manera, Goffman (2006) abre el camino para el análisis de los marcos y su interacción 
dentro de la sociedad. Posteriormente, el concepto de marco es aplicado también en disciplinas 
como la psicología (Kahneman y Tversky, 1984), la lingüística (Lakoff, 2007) o dentro del 
campo que más nos interesa, la sociología (Gitlin, 1980)118 y la comunicación de masas 
(Tuchman, 1978; Entman, 1993; Iyengar, 1991). 
 
5.2. El framing en el discurso mediático 
 
Uno de los primeros estudios en aplicar la teoría del encuadre en el ámbito de la comunicación 
fue el realizado por Tuchman (1978). En él la autora se adentra en las organizaciones mediáticas 
con el fin de estudiar las dinámicas que se tejen internamente, en especial sus modos de trabajo. 
Tras este acercamiento, Tuchman (1978) crea alrededor del concepto de framing una de las 
metáforas más representativas: “La noticia es una ventana al mundo […]. Pero la vista desde la 
ventana, depende de si esta es grande o pequeña, de si su cristal es claro u opaco, de si da a la 
calle o a un patio. La escena desarrollada también depende de dónde se sitúa cada uno, lejos o 
                                                 
118
 Gitlin (1980) fue uno de los primeros sociólogos en aplicar el concepto de marco en el análisis de la cobertura de 
las noticias de los medios de comunicación. Para Gitlin los marcos son “principios de selección, énfasis y 
presentación, compuestos de pequeñas teorías tácitas sobre lo que existe, lo que pasa, y lo que importa. Los marcos 
de los medios de comunicación, en su mayoría implícitos y ocultos, organizan el mundo, tanto para los periodistas 
que informan de ello como, en gran medida, para los que confiamos en sus informes. Los frames mediáticos son 
patrones persistentes de la cognición, interpretación y presentación, de la selección, el énfasis y la exclusión, por el 
cual los manipuladores organizan rutinariamente discursos, ya sea verbal o visual [...] Cualquier análisis al 
periodismo - de hecho, a la producción de cualquier contenido mediático - debe preguntarse: ¿Cuál es el marco? ¿Por 
qué este marco y no otro? ¿Qué patrones son compartidos por los marcos utilizados sobre este evento y qué marcos 
están utilizando en diferentes medios de comunicación, en diferentes lugares, en diferentes momentos? ¿Y cómo se 
regulan este tipo de temas? Y luego: ¿Qué diferencia hacen los marcos para el resto del mundo?” (Ibíd., pp. 6-7). 
[Traducción propia]. 
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cerca, estirando el cuello o mirando todo recto, con los ojos paralelos al muro donde está la 
ventana” (Ibíd., p. 1). 
 
Esta apreciación ofrece una visión genérica del alcance de los encuadres mediáticos, puesto que 
reafirma la capacidad que tienen los frames de las noticias para influir en la construcción de la 
realidad que hace el público, incidiendo en la heterogeneidad de los puntos de vista o si se 
quiere, de la experiencia individual. Tras esta interpretación, se amplía el concepto de la noticia  
como un modo de conocimiento, en tanto que llega a afectar la cognición e interpretación de los 
significados de la realidad, ya sea de forma conciente o inconciente. 
 
Así, aun con la posible confusión que pueden generar las distintas maneras de concebir los 
marcos, es inevitable observar que existe en ellos una doble naturaleza: psicológica y 
sociológica (Scheufele, 1999). Por un lado, la psicológica nos habla de un acercamiento a la 
cognición de los sujetos, de otro lado, la sociológica atiende al vínculo entre esas cogniciones y 
el contexto sociocultural en el que se produce el intercambio social en el que se da una 
transferencia de discursos y símbolos (Vicente Mariño y López Rabadán, 2009). 
 
Si bien es cierto que existe cierto consenso en la concepción de frame como marco 
interpretativo o principio organizativo que dota de sentido la realidad individual y social, 
también lo es que en el proceso evolutivo de la teoría del framing, se ha generado un nutrido 
debate con respecto a la amplitud del concepto de marco. Esta situación, que ha provocado el 
surgimiento de múltiples significados de frame, obedece tanto a su potencia y alcance dentro del 
estudio de las cogniciones humanas y sociales, como a la variedad de análisis que ha suscitado 
dentro de diversas disciplinas (Weaver, 2007; Van Gorp, 2007; Vicente Mariño y López 
Rabadán, 2009)119.  
 
A continuación, con el fin de acercarnos a nuestro objeto de estudio y profundizar en las 
distintas concepciones de marco y de su aplicación en el análisis del discurso mediático, en la 
Tabla 14  se presenta un recorrido por algunas de las definiciones de frame que han tenido 




                                                 
119
 Para profundizar en los orígenes del framing y en los diversos acercamientos conceptuales a su significado ver: 
Reese, Gandy Y Grant (2001); Sábada (2001); Sábada (2006); Sheufele y Tewksbury (2007); Weaver, (2007); Van 
Gorp (2007); Vicente Mariño y López Escobar, (2009); D’Angelo y Kuypers (2010); Valera (2014).   
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Tabla 14: Acercamiento a definiciones y tipos de encuadre dentro del análisis del discurso 
mediático.  
Autores Definición de Marco (frame) 
Tuchman (1978) Definió frame como principios de organización que gobiernan los 
acontecimientos y su contexto subjetivo (Tuchman, 1978, p. 192).  
Gitlin (1980) 
Patrones persistentes de la cognición, interpretación y presentación, de la 
selección, el énfasis y la exclusión, por el cual los manipuladores organizan 
discursos (Gitlin, 1980, p. 6-7). 
Gamson y Modigliani 
(1989) 
Son ideas centrales organizadoras que dan sentido a los acontecimientos 
relevantes, sugiriendo de qué trata un asunto en cuestión. 
Neuman, Just y Crigler 
(1992) 
Categorizan los frames en: marcos de conflicto, de interés humano, de 
consecuencias económicas y de juicio moral. 
Entman (1993) 
Enmarcar es seleccionar algunos aspectos de la realidad percibida para 
hacerlos más prominentes en un texto con el fin de promover una definición de 
un problema, una interpretación causal, evaluaciones morales y 
recomendaciones de tratamiento para el asunto descrito (Entman,1993, p. 52) 
Tankard, Hendrickson, 
Silberman, Bliss y 
Ghanem (1999) 
Ideas organizadoras centrales del contenido informativo que proveen un 
contexto y sugieren qué es un tema por medio del uso de cuatro mecanismos 
fundamentales: la selección, el énfasis, la exclusión y la elaboración (Tankard 
et al., 1999: 3).  
Reese (2001) 
Principios organizadores socialmente compartidos y persistentes en el tiempo, 
que se aplican simbólicamente para estructurar el mundo social (Reese, 2001: 
11). Establece además un contraste entre microframes y macroframes. 
De Vreese; et al. 
(2001, pp. 107 – 122). 
Distinguen entre frames generales y frames específicos. Los generales sirven 
para estudiar el tratamiento de cualquier tipo de acontecimiento, en tiempos y 
contextos culturales diversos. Los específicos se relacionan con eventos 
concretos, para determinado tema y en tiempo y espacio específico. 
Fuente: Elaboración propia con base en Entman (1993); Reese (2001); Sábada (2006); Valera (2014). 
 
Tras plantear un acercamiento a algunas de las definiciones y tipos de encuadre más destacados 
dentro del estudio del framing en el contenido mediático, se hace importante establecer una 
definición que actúe como base teórica para el desarrollo de este estudio. Es aquí cuando nos 
acercamos a la descripción de Entman (1993), en tanto que es uno de los teóricos más 
destacados de la corriente, al convertir el framing en un paradigma de la investigación en 
comunicación120.  
 
Entman (1993, p. 52) conceptualiza el framing como la acción de seleccionar algunos aspectos 
de la realidad percibida y hacerlos más prominentes en el texto comunicativo, de manera que 
promuevan definiciones particulares acerca de los problemas, interpretaciones o atribuciones de 
responsabilidad, evaluaciones morales y/o soluciones para el asunto descrito, lo que contribuye 
a la construcción de las imágenes que se hace el público respecto a qué es lo que está pasando 
sobre determinado tema. 
                                                 
120
 Cabe destacar que aunque se hable del framing como paradigma dentro de la investigación de los efectos de la 
comunicación, existen críticas al respecto como las realizadas por D´Angelo (2002, p. 871) en las que expone que el 
framing no debería ser un solo paradigma ya que el conocimiento sobre el encuadre ha sido acumulado por distintos 
programas de investigación que se han empleado y refinado con base en muchas teorías acerca del proceso de 
encuadre, bajo la guía de distintas perspectivas paradigmáticas sobre la relación entre encuadre y efectos de los 
encuadres. Además explica que los tres paradigmas endémicos de la comunicación llamados cognitivos, 
construccionistas y críticos, han hecho que el programa de investigación del encuadre funcione. [Traducción propia] 
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Es relevante señalar que el encuadre como herramienta de análisis del discurso puede ser 
aplicado a muchos otros aspectos del mensaje y a distintos tipos de mensaje. De hecho, se ha 
convertido en una herramienta poderosamente flexible que permite, como veremos más 
adelante, realizar estudios de distinto tipo de textos bajo parámetros metodológicos 
cuantitativos, o por medio de análisis de los contenidos cualitativos (Weaver, 2007, p. 144). 
 
Es evidente entonces, que el enmarcado no es un fenómeno propio de la dinámica de los medios 
de comunicación, también se puede analizar en los contenidos de los discursos de otras fuerzas 
sociales (políticos, élites económicas, organizaciones religiosas, etc.), que de la misma forma 
que luchan por imponer un tema en la agenda pública (agenda building), se enfrentan por 
exponer la definición de los asuntos públicos. Dentro de nuestro estudio, por ejemplo, se 
evidencia la existencia de dichas fuerzas en la actividad de líderes políticos como Álvaro Uribe, 
quien durante la campaña libra una importante batalla por imponer sus propios marcos sobre el 
proceso de paz. 
 
Esta versatilidad en el análisis viene dada por una razón elemental: el framing permite extender 
el campo de análisis al dar la posibilidad de indagar también en el contexto sociocultural en el 
que se generan los mensajes, a la vez que en las relaciones y factores que influyen en la 
construcción o selección de los marcos (frame building)121 (Pan y Kosicki, 2001). 
 
Para Reese (2001) por ejemplo, los encuadres permiten identificar cuáles son los principios que 
rigen y ordenan la información periodística, en ese sentido, se puede llegar a vislumbrar la 
relación entre frames, es decir, entre fuentes e intereses. Por su parte, Pan y Kosicki (1993, p. 
40) perciben el enmarcado como un enfrentamiento ideológico en el que las fuerzas en pugna 
buscan definir la manera en la que se debe tratar un tema, los principios ideológicos122 o los 
valores que son importantes, así como quién es el responsable y quién la víctima de la situación. 
 
Como se expone más adelante, en el contexto de la campaña presidencial que se analiza se 
presentan dos encuadres opuestos en los que se confirma ese enfrentamiento ideológico que 
mencionan Pan y Kosicki (1993). Por un lado, se identifica el frame que busca trasladar a los 
colombianos la oportunidad que representa el proceso de paz promovido por el gobierno de 
Juan Manuel Santos, y por otro, nos encontramos frente a un marco que define las 
negociaciones como un acto de rendición del gobierno a las FARC.EP.  
                                                 
121
 Aunque no entra dentro de nuestros objetivos de estudio, es importante destacar que la corriente de análisis de 
frame building, que estudia la construcción de los marcos, ha abierto un nutrido campo de estudio (Valera, 2014) que 
ha permitido profundizar en un nivel más de la construcción de la realidad social, a través de las dinámicas de 
creación y definición de los marcos que emiten los medios y los grupos sociales y políticos. 
122
 En el contexto que plantean Pan y Kosciki (1993) se entienden los principios ideológicos como elementos con una 
capacidad legitimadora de la realidad que les permite ser aceptados por una parte de un de la sociedad. 
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Así, concibiendo el framing desde una perspectiva de investigación en comunicación política, es 
decir la relación entre la agenda de los medios y la agenda política, se podría plantear que, por 
su carga ideológica, la construcción y uso de encuadres son parte esencial de la búsqueda de 
adhesión y movilización de la opinión pública hacía una causa determinada, dentro de una 
cultura política determinada. Es precisamente por ello que el análisis del encuadre dentro del 
discurso mediático se ha convertido en una valiosa herramienta de estudio del debate político y 
electoral de cualquier sistema democrático (Valera, 2014). 
 
Entman (2003) subraya que la selección de los frames es realizada por los periodistas y por la 
clase política, de manera que una comunicación política eficaz requiere utilizar frames que 
favorezcan sus puntos de vista123. En este escenario, se plantear entonces que los encuadres 
tienen un componente estratégico que permite trasladar ideas de forma deliberada, buscando 
inclinar la respuesta de la opinión pública a favor o en contra de los intereses de un grupo o 
candidato determinado. 
 
En línea con la anterior afirmación, Rachlin (1988) afirma que los frames mediáticos se 
amparan en las normas de la objetividad para reforzar un componente ideológico al reproducir 
los encuadres dominantes de la sociedad. En ese sentido, incluso los frames llegan a actuar 
como un instrumento capaz de legitimar el statu quo, al funcionar como “legitimadores de los 
poderes establecidos” (Sábada, 2006, p. 77).   
 
Más allá de la selección y preeminencia de algunos aspectos de la realidad percibida y de la 
promoción de una definición de un problema, una interpretación causal, evaluaciones morales y 
recomendaciones de tratamiento, Entman (1993) destaca que el efecto del framing también 
consiste en priorizar valores políticos dando mayor relevancia a unos sobre otros, con el fin de 
que los ciudadanos los utilicen en sus evaluaciones y toma de decisiones sobre los asuntos 
políticos. 
 
Un ejemplo de esta característica del framing dentro del caso que nos ocupa, es, como veremos 
más adelante, la relevancia que le dan los medios de referencia a la “oportunidad” como valor. 
Este enfoque se realiza teniendo en cuenta que, de concluir con éxito el proceso de paz liderado 
por el candidato presidente Juan Manuel Santos, el país entrará en una fase de progreso sin 
precedente y que por tanto, es necesario aprovechar el momento histórico que se presenta con 
las negociaciones de La Habana. 
                                                 
123
 Traducción propia. 
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En relación a lo que se ha denominado encuadre de valores (value-framing), cabe destacar que 
Shah et al. (2001) plantean la existencia de dos grupos de valores que suelen ser utilizados por 
las élites en su afán por trasladar a los ciudadanos sus posturas sobre los asuntos públicos. Estos 
autores hablan, por un lado, de unos valores éticos que suelen estar presentes en los mensajes 
sobre derechos, moral o principios sociales básicos (libertad, derechos humanos, bienestar 
social, etc.). De otro lado, hacen referencia a unos valores materiales que suelen destacarse en 
momentos en los que el debate gira alrededor de temas mucho más pragmáticos, como por 
ejemplo la economía, la seguridad, la sanidad o para nuestro caso de estudio, el proceso de paz. 
 
El estudio de los encuadres no sólo se ha preocupado de la forma de los textos, su ubicación o la 
relevancia de ciertos temas sobre otros. El modelo del framing ha buscado integrar en el análisis 
al emisor, al receptor y a la cultura donde aparecen los mensajes (Entman, 1993). De esta forma, 
ha logrado posicionarse como una perspectiva que permite evaluar de forma integral los 
mensajes que son creados y difundidos, los significados que las audiencias otorgan a los hechos 
y el contexto sociocultural en el que se desarrollan. 
 
Al hablar del emisor, Entman (1993) destaca que los periodistas deciden qué comunicar guiados 
por sus propios esquemas de conocimiento. Los textos periodísticos contienen frames en los que 
se manifiesta la ausencia o presencia de determinadas palabras clave (Keywords) que pueden ser 
una selección de frases, estereotipos, fuentes informativas y frases estratégicas que refuerzan el 
eje temático de los hechos o juicios. 
 
De acuerdo con esta afirmación, es importante destacar que en muchos casos los mensajes de 
los medios contienen elementos incongruentes con el marco dominante del tema en cuestión. 
Cuando esto ocurre, durante el proceso de encuadre el emisor estratégicamente da mayor 
relevancia a los elementos más congruentes, con el fin de que la audiencia los perciba más 
fácilmente (Entman, 1991). Aun así, puede ser posible que esta estrategia no genere los efectos 
deseados, especialmente cuando las audiencias asocian otros pensamientos con el mensaje y 
concluyen que no hay coherencia en el marco que el periodista propone (Van Gorp, 2007, p. 
66). 
 
A juzgar por el resultado obtenido por Óscar Iván Zuluaga en la segunda vuelta electoral (45% 
del total de votos), este fenómeno puede haber sido uno de los que influyó en la interpretación 
del marco favorable a la continuidad del proceso de paz bajo el liderazgo de Juan Manuel 
Santos. Para muchos colombianos pudo haber sido complejo pensar en las negociaciones de La 
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Habana con confianza, teniendo latente el recuerdo del fracaso de los diálogos de paz del 
gobierno de Andrés pastrana. 
 
El carácter interactivo del enfoque construccionista del framing sugiere que en la fase de 
construcción del marco (Scheufele, 1999) los medios de comunicación no sólo hacen uso de 
frames, sino que los marcos también influyen en el esquema de los periodistas cuando tienen 
que exponer un acontecimiento de interés público. En otras palabras, se genera una “interacción 
entre la selección (in)conciente del frame por parte del periodista […] como resultado del 
sistema individual de creencias y la influencia de factores adicionales dentro y fuera de las 
organizaciones mediáticas”124 (Van Gorp, 2007, p. 67).  
 
Para Shoemaker y Reese (1996) existen tres niveles adicionales de influencia que tienen 
impacto en los resultados del proceso de producción de noticias y en la aplicación de marcos: 1) 
la influencia de las rutinas de los medios de comunicación; 2) el nivel de organización, y 3) la 
relación del medio con otros medios de comunicación. 
 
Respecto a la construcción de los encuadres por parte de los periodistas, Gitlin (1980) considera 
que son las rutinas periodísticas las que, con mayor frecuencia, generan los encuadres. Para este 
autor la propiedad y la lógica económica de las organizaciones mediáticas crea más conflictos 
de intereses que la interacción o los procedimientos periodísticos individuales. Esta situación 
evidencia que el poder de las fuerzas externas a las organizaciones de noticias, influye 
fuertemente en el grado de autonomía de los periodistas y en las interpretaciones que ellos 
hacen de los sucesos. 
 
Así pues, se puede concluir que la acción combinada de eventos clave y la interacción entre 
periodistas y patrocinadores de los encuadres, ofrece una oportunidad para examinar los 
orígenes de los encuadres, la lucha entre los distintos marcos y los cambios que se pueden 
producir en estos (Van Gorp, 2007 pp. 67-68). 
 
Con respecto a los receptores Entman (1993) destaca que, pese a que una de las propiedades de 
los marcos es guiar su pensamiento, estos tienen sus propios esquemas cognitivos que pueden o 
no ser reflejo de los encuadres en el texto. Durante todo el proceso de construcción, creación y 
transferencia los frames son interactivos y vulnerables ya que están expuestos a la reemarcación, 
tanto por parte de los periodistas como de la audiencia, que los interpreta activamente.  
 
                                                 
124
 Traducción propia. 
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De esta forma, de ser transferido con éxito un encuadre, es decir, de haber sido recibido e 
interpretado por el público alineándose a la idea planteada por el medio, es muy probable que se 
de lugar a una respuesta cognitiva, afectiva y conductual relacionada con el marco (Van Gorp, 
2007, p. 69).  
 
No obstante, la transferencia de encuadres suele causar efectos muy difíciles de predecir y 
controlar por los periodistas (Scheufele, 2000), especialmente cuando el encuadre que recibe e 
interpreta el individuo se aleja de su postura sobre el tema planteado, como en el caso del 
proceso de paz y la desconfianza de una gran parte del público sobre su éxito. 
 
Por el contrario, cuando los esquemas son confirmados constantemente por la información que 
se consume o por dispositivos de encuadres congruentes, por ejemplo leer siempre información 
de un medio con el que se está alineado ideológicamente, más difícil será que se produzca 
discrepancia con el encuadre presentado o que se produzca una reemarcación. (Van Gorp, 2007, 
p. 69). 
 
La cultura se ha definido como el resultado del conjunto de frames que se promueven con 
mayor intensidad y que son pensados por la mayoría de las personas en un grupo social 
(Entman, 1993). Así pues, dentro de la teoría del framing la cultura atiende a esos esquemas 
compartidos que son los que permiten entender el mensaje y que se evidencian tanto en las 
actitudes de los emisores o periodistas, como en los textos difundidos y en los receptores. 
 
En definitiva, y teniendo en cuenta estos cuatro componentes (emisor, receptor, texto y cultura), 
se puede deducir que los frames actúan no solo como principios mentales de procesamiento de 
la información, sino también como características textuales que funcionan en la medida en que 
se aplica el framing de forma tal que traslade al público una idea definida de un asunto 
particular.  
 
A continuación se presenta un esquema en el que se busca integrar los distintos componentes a 
través de los cuales se propone analizar el encuadre. Como se verá, la cultura se ubica en un eje 
primario en el que se le confiere un carácter de transversalidad, puesto que se considera un 
elemento que influye tanto en los procesos de enmarcado por parte de los periodistas, como en 
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Esquema 18: Componentes del análisis del encuadre. 
 
Fuente: Elaboración propia con base en Goffman (2006), Entman (1993), D´Angelo (2002), Shah et al. 
(2001); Sebastián de Erice, (1994). 
 
Además de los componentes descritos anteriormente, que marcan las pautas clave en el análisis 
de los encuadres promovidos sobre el proceso de paz por los diarios El Tiempo y El Espectador 
durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014, se tienen en cuenta otros 
factores que determinan la relevancia de los sucesos. Tal es el caso del aporte realizado por 
Brosius y Eps (1995) que afirman que hasta que un tema no sea catalogado como evento clave 
(key event), no suele tener un esquema periodístico para su cobertura. 
 
Estos autores, que definen los frames como “unidades mentales que organizan y guían nuestra 
construcción y comprensión de la realidad social”125, manejan tres hipótesis respecto a las 
características de los hechos que hacen que sean más noticiables que otros: 1) que sean hechos 
de acciones similares, 2) que los hechos acontezcan en el mismo lugar, 3) que los hechos tenga 
el mismo tipo de víctima.  
 
Uno de los ejemplos que proponen de evento clave, son las campañas electorales, en tanto que 
por sí solas tienen gran relevancia en la dinámica política y social de cualquier Estado 
democrático y por tanto atraen mayor cobertura. 
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 Traducción tomada de Sábada (2006). 
RECEPTOR 
CULTURA 
Proceso de encuadre: 
- Definición del problema 
- interpretación causal / 
atribución de 
responsabilidad 
- Evaluaciones morales 





















Contacto con fuentes / 











• Encuadre de valores 
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Por su parte Pride (1995) denomina a este tipo de sucesos eventos críticos (critical events) y los 
define como acontecimientos que por romper la rutina, conquistan la atención. Plantea además, 
que al realizar el respectivo cubrimiento, los periodistas deben competir con otras fuerzas 
sociales al conceder significados a los aspectos de la realidad y al establecer esquemas 
interpretativos que ayudan a llegar a definiciones colectivas sobre los asuntos públicos.  
 
Otro punto de interés relacionado con los eventos clave es la interacción de los medios de 
comunicación con los patrocinadores de encuadres (frame sponsors). Es decir, aquellos actores 
sociales (gobierno, grupos de interés, spin doctors, afectados o víctimas, etc.) que buscan 
convencer a los medios de comunicación de cubrir el suceso utilizando el encuadre propuesto 
estratégicamente por ellos (Entman, 2004). 
 
Durante dicha interacción, que puede tener lugar en ruedas de prensa, mítines, declaraciones o a 
través del envío de notas de prensa, los patrocinadores de encuadres intentan influir tanto la 
percepción como la selección de los frames que utilizan los periodistas para cubrir un evento 
(Pan y Kosicki, 1993). Esta dinámica puede incluso producir marcos alternativos, que de ser 
relevantes pueden convertirse en parte de la memoria histórica de un país (Brosius y Eps, 1995; 
Scheufele, 2004).  
 
Este fenómeno se observa claramente en el presente estudio. La frecuencia de aparición de dos 
de los encuadres promovidos (“paz con condiciones” y “paz como política de Estado”) es el 
resultado, en gran medida, de la interacción de los medios con patrocinadores de encuadre. 
 
Pese a la utilización de estos instrumentos persuasivos126 puede suceder que el periodista, 
atendiendo a sus propios esquemas cognitivos, rechace el encuadre propuesto e informe del 
suceso con cierta independencia, a través de sus propios marcos (Van Gorp, 2007; Gamson y 
Modigliani, 1989).  
 
Sin embargo, y dado que muchos medios de comunicación tienen como referencia las mismas 
fuentes de información, e incluso llegan a ser fuente para otros, los encuadres se pueden repetir. 
Esta circunstancia favorece el poder persuasivo de los marcos, debido a que la audiencia recibe 
de forma redundante los mismos dispositivos de encuadre (framing devices) (Van Gorp, 2007, 
pp. 64-68). 
 
                                                 
126
 Tewksbury et al. (2000, p. 806). 
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La figura de los patrocinadores de encuadres plantea una divergencia significativa en el origen 
de la información que se emite: la diferencia entre enmarcado por los medios y enmarcado a 
través de los medios de comunicación (Van Gorp, 2007, p. 69). En el primer caso, los 
periodistas llegan a un encuadre en particular como parte de su propia interpretación del suceso. 
En el segundo, el encuadre es producto del proceso de transferencia de los mensajes que han 
emitido las fuentes o patrocinadores de encuadres y otros actores. Un ejemplo son aquellos 
frames presentados por los candidatos a la presidencia de Colombia al responder las preguntas 
de los periodistas en una entrevista, o los mensajes que emiten durante los debates televisados.  
 
Aun así, la parte más importante del proceso de encuadre, aun con la influencia de los 
patrocinadores, está en manos de los periodistas y las organizaciones mediáticas, ya que son 
ellos quienes deciden cómo enfocar una declaración, si omiten parte de la información 
proporcionada y del contexto o si formulan una pregunta de una manera u otra (Iyengar, 2005; 
Van Gorp, 2007). 
 
5.3. Metodología en estudios sobre framing. 
 
Metodológicamente el análisis bajo la perspectiva del framing ha sido abordado desde múltiples 
enfoques en los que se han integrado métodos cuantitativos y cualitativos127.  
Métodos de análisis de los encuadres 
 
Los análisis de contenido cuantitativos desarrollados dentro del estudio del encuadre han 
buscado principalmente medir la relevancia de los frames a través de la cuantificación de la 
aparición de palabras clave, así como por medio del análisis de categorías semánticas creadas 
con el fin de identificar tendencias dentro del texto (Tankard, 2001; Shat et al., 2001) 
 
El objetivo principal del método cuantitativo es poder identificar los encuadres del discurso 
mediático o público, utilizando herramientas o programas sistemáticos y homogéneos que 
permitan extraer los frames desde el contenido manifiesto. En ese sentido, se suele otorgar 
importancia estratégica a la ubicación de las palabras clave definidas por el investigador dentro 
de la noticia y asignar valores determinados a aquellas que estén ubicadas por ejemplo en los 
titulares, los subtítulos, la primeras páginas o los destacados (Tankard, 2001). 
 
                                                 
127
 Para profundizar en metodología de investigación dentro de la perspectiva del framing, ver: Scheufele y Scheufele 
(2010) y Reese, Gandy y Grant (2001).   
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Por otra parte, los métodos de análisis cualitativo, ligados a la investigación interpretativa, se 
han convertido en reconocidas herramientas de estudio del contenido latente de los discursos 
(Gamson y Modigliani, 1989; Reese, 2001). 
 
Nutridos debates sobre la metodología de estudio del framing (Scheufele y Scheufele, 2010; 
Reese, 2001), en los que se evidencian las limitaciones del método cuantitativo para abarcar 
todas la perspectivas que busca integrar el modelo del encuadre, ponen de relieve la necesidad 
del uso de herramientas de análisis cualitativas.  
 
Reese (2001, p. 8) lo explica diciendo que el uso del análisis cualitativo ha ayudado a que no se 
reduzca el estudio del encuadre sólo a la organización de los textos mediáticos y del discurso en 
categorías y tamaños o frecuencias. Además, menciona que la medición de los marcos basada en 
el contenido manifiesto no abarca la relación entre los elementos latentes o entre lo que se dice 
y lo que no se dice. 
 
En esta misma línea,  autores como Hertog y McLeod (2001, p. 152-153) afirman que no es 
posible evitar el estudio cualitativo de los frames, debido a que se necesita del conocimiento que 
tiene el investigador sobre el contexto para poder extraer y analizar el significado de los textos, 
así como para evaluar lo que no fue incluido128. En esa línea, este estudio opta por una 
metodología mixta, cuantitativa y cualitativa. 
 
Para D`Angelo (2002) la base de los estudios sobre encuadres mediáticos se refleja en cuatro 
objetivos empíricos, propuestos por diversos académicos: 1) Identificar las unidades temáticas 
llamadas encuadres; 2) investigar los antecedentes que pueden producir los encuadres; 3) 
examinar cómo los encuadres noticiosos activan e interactúan con el conocimiento previo de los 
individuos, afectando las interpretaciones, recordando información, tomando decisiones, y 
evaluando, y 4) explorar cómo los encuadres de los medios forman procesos a nivel social, 
como pueden ser la opinión pública y los temas de debate político.   
 
¿Cómo identificar los encuadres? 
 
Además del debate sobre el carácter cualitativo o cuantitativo de la investigación sobre framing 
y de las múltiples formas de ver y concebir los encuadres, se abre un campo de discusión sobre 
el cómo identificarlos dentro del análisis del discurso mediático. A continuación se exponen 
algunos de los acercamientos más destacados dentro de esta corriente de estudio. 
                                                 
128
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De Vreese (2005) sugiere que existen cuatro criterios para identificar los encuadres. Explica que 
el frame debe tener características conceptuales y lingüísticas identificables; que debe ser 
observable en otras prácticas periodísticas comunes cuando se abordan temas similares; que 
debe distinguirse claramente de otros encuadres y que debe tener una validez representativa. 
Además, este autor defiende la aproximación deductiva a las noticias, con el fin de identificar 
cuáles son los componentes en una historia que constituyen el marco. 
 
Por su parte Entman (citado en De Vreese 2005) plantea que los frames de las noticias se 
pueden identificar y examinar estudiando la presencia o ausencia de palabras clave; la 
relevancia de ciertas frases; así como la inclusión de imágenes esteriotipadas y de ciertas fuentes 
de información y comentarios que refuercen ciertos hechos, juicios y valores.  
 
Para Van Gorp (2007, p. 64) la construcción de los encuadre obedece a una acción negociada 
dentro del juego entre diversos niveles y actos. Aun así, afirma que es difícil saber en dónde 
buscar los frames sobre los temas de interés público. Sin embargo plantea que los encuadres se 
incrustan en el contenido de los medios de comunicación durante el proceso de enmarcado 
cuando los periodistas construyen el mensaje de las noticias, de tal manera que muchos 
elementos se refieren a ese marco129. 
 
Según este autor, cada encuadre que un periodista ha aplicado en un texto puede ser 
representado como “paquete de encuadre”, es decir, como un conjunto de dispositivos lógicos 
organizados que funcionan como un kit de identidad para un frame. Así, una parte vital del 
análisis del marco es la reconstrucción de estos paquetes de encuadre, que se compone de tres 
partes: 1) los dispositivos manifiestos del encuadre; 2) los dispositivos de razonamiento 
manifiestos o latentes y 3) un fenómeno cultural implícito que muestra el paquete en su 
conjunto (Gamson y Modigliani, 1989; Van Gorp, 2007, p. 64). 
 
Los dispositivos manifiestos del encuadre que realizan los medios de comunicación se 
evidencian en dispositivos de encuadre como la selección de palabras, las metáforas, los 
ejemplos, las descripciones, los argumentos y las imágenes (Van Gorp, 2007, p. 64; Pan y 
Kosicki, 1993). Los dispositivos de razonamiento manifiestos o latentes tienen como objetivo 
dar unidad al paquete de encuadre, actuando como un tema central con una estructura coherente. 
 
                                                 
129
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Respecto a los fenómenos culturales, Van Gorp (2007) muestra su interés hacía ellos, puesto 
que actúan como temas centrales. Por ejemplo en el caso que nos ocupa, existen ciertos 
dispositivos que representan temas estratégicos dentro del contexto que se analiza: las víctimas 
o los terroristas que funcionan como arquetipos; Uribe que se presenta como figura mítica; la 
paz o el diálogo como valores o las negociaciones del Caguán130 como narrativa. 
 
Una parte fundamental de los dispositivos de razonamiento que destaca Van Gorp (2007) es la 
relación que tienen con las cuatro funciones del framing descritas por Entman (1993). En este 
sentido, para Entman (2004) y Van Gorp (2007) la sola aplicación de un marco debe promover 
una definición o interpretación del problema, sus relaciones causales, un juicio moral al respecto 
y una recomendación de tratamiento. Es precisamente esta visión la guía en el presente estudio. 
 
Métodos para la detección de encuadres 
 
La detección de los encuadres noticiosos ha sido un debate dominante en los estudios sobre 
framing. Matthes y Kohring (2008) hacen referencia a cinco acercamientos metodológicos para 
identificar y analizar los encuadres en los textos informativos, que aunque no son mutuamente 
excluyentes, tienen diferente enfoque. Los métodos hermenéutico, lingüístico y holístico manual 
normalmente conllevan una metodología cualitativa para la detección de encuadres, mientras 
que los enfoques computarizados y deductivos acuden a técnicas cuantitativas. 
 
Otros investigadores (de Vreese, 2003; Semetko y Valkenburg, 2000) han señalado la existencia 
de análisis de índole deductivo e inductivo para detectar los encuadres en las informaciones. 
Estos modelos suelen ser utilizados en estudios hechos desde la dimensión cuantitativa.  
 
El acercamiento inductivo tiene, a priori, mayor riqueza en cuanto a los resultados, ya que 
abarca el análisis profundo de las historias narradas en los textos informativos, con el fin de 
revelar los encuadres latentes. Este planteamiento responde a las definiciones clásicas del 
proceso del encuadre, es decir, la existencia de relaciones entre los elementos del discurso -
como palabras clave, expresiones, etc.- que permiten detectar los encuadres más relevantes 
sobre el objeto analizado, descartando lo irrelevante (de Vreese, 2003; Entman, 1993; Tankard, 
2001).  
 
                                                 
130
 Al hablar de negociaciones del Caguán nos referimos al intento de Proceso de Paz o Negociaciones de paz que se 
llevó a cabo en Colombia entre 1999 y 2002 por parte del grupo guerrillero, Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia – Ejercito del Pueblo (FARC-EP) y el gobierno del presidente Andrés Pastrana entre 1998 y 2002. El 
proceso de diálogo que fracasó, se recuerda como una experiencia negativa por parte del pueblo colombiano, toda vez 
que la expectativa de conseguir la paz se vio opacada por el incumplimiento de los acuerdos por parte del grupo 
insurgente y por el fortalecimiento de la guerrilla dentro de la zona desmilitarizada. 
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El modelo deductivo parte de la definición previa de determinados encuadres que actuarán 
como variables analíticas para realizar el análisis de contenido del corpus de investigación (de 
Vreese, 2003). Tal y como veremos en el desarrollo de este trabajo, el objetivo de este tipo de 
estudio es verificar la existencia y presencia de ciertos enfoques en la información (Igartua y 
Humanes, 2004). Esta comprobación se realiza a través del análisis del contenido informativo, 
cuantificando la frecuencia de aparición de los encuadres identificados, para confirmar su 
relevancia dentro del conjunto de textos analizados.  
 
Concluyendo, el framing como modelo de estudio de los efectos de los medios se convierte en 
una herramienta que complementa los objetivos de análisis de agenda setting, toda vez que 
recoge aquellos elementos que no se analizan al estudiar el establecimiento de la agenda,  
(Kosicki, 1993).  
 
El estudio del encuadre trasciende a la relevancia de los temas y, en nuestro caso de estudio, nos 
permite identificar aquellos problemas, ideas, causas, argumentos y soluciones (encuadres) que 
emiten los medios de comunicación sobre el proceso de paz, así como identificar el contexto en 
el que se inserta el mensaje y el contenido latente de los textos informativos (Kosicki, 1993; 
Reese, 2001). 
 
El framing, se presenta entonces como resultado de la unión de distintas corrientes 
epistemológicas, lo que lo posiciona como un modelo flexible y con trayectoria académica para 
el análisis del discurso mediático, que permite una metodología mixta y complementaria 
(cuantitativa y cualitativa). 
 
Además de esto, y alineado con los objetivos de este estudio, el componente estratégico del 
framing actúa como una herramienta poderosa en el análisis de la influencia que pueden tener 
los medios de comunicación en las interpretaciones y actitudes de los ciudadanos. Asimismo, el 
estudio del encuadre permite indagar en el ejercicio de la influencia política (Iyengar, 2005; 
Entman, 2007), en la práctica del poder (Reese, 2001) y de las dinámicas comunicativas dentro 
de una campaña política (Cappella y Jamieson, 1997; Álvarez, 2004; Rodríguez y Castromil, 
2010; Valera, 2014). 
 
Es por todas estas características y por su amplitud conceptual y metodológica que nos 
acercamos al framing  como modelo de análisis del segundo momento más trascendente dentro 
del proceso comunicativo. El análisis desde la perspectiva del encuadre nos permite descifrar 
cuáles han sido los encuadres que han transmitido los medios de comunicación colombianos 
sobre el proceso de paz durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014, a la 
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vez que evaluar si a través de su uso estratégico, se ha favorecido a alguna de las candidaturas 
en contienda. 
 
5.4.  Framing y Agenda setting  
 
A partir de la integración del “segundo nivel” del establecimiento de la agenda, se abre el debate 
sobre la relación entre agenda setting y framing. Dicho debate ha generado distintas tendencias 
en la concepción de los modelos de efectos de los medios (Scheufele y Tewksbury, 2007) y de 
la posición del encuadre respecto al proceso comunicativo dentro y fuera de la agenda setting. 
 
Dentro del ámbito de la investigación en comunicación, un importante colectivo de académicos 
(McCombs y Shaw, 1993; Takeshita, 1997; McCombs y Ghanem, 2001; McCombs, 2006; 
Weaver, 2007) defiende la integración del framing en la agenda setting, arguyendo una relación 
conceptual complementaria entre los encuadres y los atributos de los temas. 
 
No obstante, un grupo amplio de investigadores (Kosicki, 1993; Reese, 2001, Maher, 2001; 
Scheufele y Tewsbury, 2007; Entman, 2007) aboga por la total independencia de la teoría del 
framing con respecto a la agenda setting, objetando que existen marcadas diferencias 
epistemológicas y metodológicas que hacen que el encuadre no pueda actuar como una apéndice 
del modelo del establecimiento de la agenda. 
 
Pese a que la discusión no está completamente cerrada, existe cierto consenso dentro de la 
academia sobre la total independencia del framing con respecto al establecimiento de la agenda 
Dicho consenso se sustenta en que las hipótesis que las sustentan son diferentes. En ese sentido, 
es importante destacar que aunque ambas teorías pretenden estudiar los efectos de la 
información mediática en las audiencias, cada una de ellas valora distintos aspectos del proceso 
comunicativo y por ende del contenido de los medios de comunicación (Kosicki, 1993; Maher, 
2001; Scheufele y Tewksbury, 2007).  
 
McCombs, Llamas et al. (1997) han buscado unificar agenda setting y framing en un único 
marco teórico bajo el supuesto de que la integración de la teoría siempre es deseable, al ser fases 
complementarias del proceso comunicativo. Sin embargo, autores como Scheufele (2007) 
defienden que si las teorías se basan en distintas premisas y si muestran diferencias con respecto 
a los patrones empíricos observados, la estrategia de integrarlos en una misma plataforma 
teórica podría ser contraproducente131. En esa línea, se hace necesario considerar los dos 
                                                 
131
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enfoques como aspectos diferentes dentro del proceso comunicativo (Scheufele, 2007; Entman, 
2007; Weaver, 2007; Van Gorp, 2007).  
 
Desde esta perspectiva, Scheufele y Tewskbury, (2007, pp. 15-18), plantean que la agenda 
setting se basan en la accesibilidad (accesibility), entendida como la menor o mayor capacidad 
de acceso a un tema o atributo de un objeto almacenado en la memoria dependiendo de su 
relevancia (salience). De otro lado, considera que el encuadre (framing) se basa en el concepto 
de aplicabilidad (applicability), entendido como la conexión interpretativa entre temas, es decir, 
como el proceso por el que se generan esquemas de interpretación identificables por las 
audiencias a partir del discurso mediático y los cambios que se generan en ello132. 
 
En este sentido, se evidencia una gran diferencia entre tener en cuenta o no un tema o candidato 
en una campaña (establecer la agenda y preparación de la información) y pensar en ese tema o 
candidato a través de un esquema interpretativo concreto (encuadre) (Vicente Mariño y López 
Rabadán, 2009, p. 21). “El avance crucial desde la investigación de la agenda setting es que el 
análisis de los encuadres examina la diversidad y la variedad de formas en las que los temas son 
conceptualizados y, por consiguiente, permite un análisis más fructífero de la evolución 
conceptual de los asuntos públicos” (Pan y Kosicki, 1993, p. 70). 
 
Para Weaver (2007, pp. 145-146) el alcance del framing es significativamente mayor que el del 
segundo nivel de la agenda, ya que no se limita al estudio de los “atributos” de los temas 
entendidos como propiedades de dichos asuntos, sino que también entra en el análisis de 
procesos cognitivos mucho más complejos, como aquellos relacionados con los razonamientos 
causales, la atribución de responsabilidades y las evaluaciones morales. 
 
Pese al debate sobre diferencias y convergencias entre agenda setting y  framing, lo que está 
claro es que estas dos perspectivas ofrecen una base epistémica y metodológica complementaria 
para profundizar en el análisis, conceptualización y cognición de los asuntos públicos y la 
construcción de la realidad por parte de los ciudadanos de un Estado democrático como 
Colombia. 
 
En este punto es importante hacer referencia a tres de las principales diferencias que se han 
marcado entre el framing  y la agenda de atributos con respecto a su objeto de análisis: 1) la 
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relación entre los elementos que componen el texto; 2) el análisis del discurso mediático dentro 
de un contexto sociopolítico y cultural; y 3) el análisis del razonamiento causal133. 
 
En primer lugar, se marca una diferencia entre los elementos que componen el texto, toda vez 
que el encuadre profundiza en la relación de dichos elementos teniendo en cuenta que han sido 
estratégicamente ubicados por una agente social con el fin de impregnar el texto de sentido, 
realzando algunos aspectos del temas, ocultando otros, con el fin de sugerir un tratamiento 
específico hacia el asunto (Maher, 2001, p. 86). Por su parte, el análisis de la agenda de 
atributos solo recoge categorías de atributos creadas por el investigador, sin entrar a valorar la 
relación que tienen entre sí (Maher, 2001).  
 
La segunda diferencia tiene que ver con el análisis del entorno social, político y cultural en el 
que se presentan los encuadres mediáticos (Gamson y Modigliani, 1989; Kosicki, 1993; Pan y 
Kosicki, 1993; Van Gorp, 2007). Mientras los estudios de agenda setting tienen como centro el 
análisis del contenido manifiesto expuesto en los medios de comunicación, el análisis desde la 
perspectiva del framing, recoge métodos cualitativos que permiten profundizar en la 
interpretación del contexto sociopolítico y cultural en el que se presentan los encuadres (Pan y 
Kosicki, 2001; Van Gorp, 2007). 
 
Finalmente, el framing centra parte del análisis en la forma como los medios de comunicación 
presentan los asuntos públicos, cómo definen el problema, las razones que exponen, así como 
las causas, consecuencias y valores (Entman, 1993; Pan y Kosicki, 2001). Por su parte, el 
análisis de establecimiento de la agenda se ha centrado principalmente en la cuantificación de la 
relevancia de los temas y atributos (McCombs y Ghanem, 2001; Scheufele y Tewksbury, 2007).  
 
Con respecto a la agenda setting el debate está abierto. Las posibilidades de análisis y de 
concreción conceptual con respecto al framing aun pueden generar nuevas perspectivas teóricas 
y empíricas que den solidez a los criterios académicos de cada uno de los modelos dentro del 
proceso comunicativo (Weaver, 2007). 
 
Aun así, es imposible desconocer que agenda setting y framing conforman un tándem de 
investigación potente, que ofrece las herramientas metodológicas y conceptuales necesarias para 
estudiar los fenómenos de definición de la realidad sociopolítica y cultural que promueven los 
medios de comunicación en un país como Colombia.  En el marco de este trabajo, se hace 
necesaria la confluencia y complementariedad de estas dos perspectivas de análisis, con el fin de 
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Maher (2001); Van Gorp (2007); Weaver (2007); Scheufele y Tewksbury (2007); Scheufele (2007). 
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obtener resultados más amplios, que permitan un mayor entendimiento de la realidad trasmitida 
por los medios de comunicación colombianos durante la campaña electoral a la presidencia de la 
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III. MARCO EMPÍRICO 
 
 
En este capítulo se expone la base empírica del presente estudio. Inicialmente abordaremos las 
principales características de la campaña electoral que se analiza, con el objetivo de ofrecer un 
panorama más detallado de candidatos y propuestas. 
 
De igual forma, buscando crear un marco de referencia sobre las opiniones de los colombianos 
respecto al proceso de paz que sirva de referencia en el análisis tanto de la agenda temática 
como de los encuadres, se exponen algunos datos presentados por el Barómetro de las Américas 
realizado por LAPOP134 sobre el tema (García, et. al., 2015). Acercarnos al trabajo realizado por 
LAPOP nos permitirá profundizar en el contexto sociocultural, así como en las actitudes y 
valores de los colombianos con respecto a los diálogos de paz de La Habana, precisamente 
durante la campaña electoral que se analiza135.  
 
Posteriormente, se exponen los objetivos de investigación, así como la descripción y 
justificación de los instrumentos metodológicos a los que nos hemos acercado para realizar el 
análisis de la información publicada durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia 
de 2014. Se presenta también una descripción de la selección del corpus de investigación, de la 
definición del marco temporal y del diseño metodológico utilizado para el análisis de los casos 
objeto de estudio. 
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 Los datos del Barómetro de las Américas 2014, fueron recabados entre el 28 de marzo y el 5 de mayo de 2014, 
días en los que estaba activa la campaña electoral a la presidencia de Colombia que se analiza.  
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 En la ronda 2014 del Barómetro de las Américas-LAPOP para Colombia se trabajó con una muestra 
representativa de todos los adultos residentes en el país (32.975.158 personas), cuyo marco muestral fueron todos los 
colombianos, no institucionalizados (excluye a las personas residentes en cárceles, colegios, hospitales y bases 




Esquema 19: Estructura marco empírico. 
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Capítulo 6. Campaña electoral a la Presidencia de Colombia 2014 
 
 
A continuación se exponen los datos más relevantes de la campaña electoral objeto de estudio, 
con el objetivo de describir el contexto político que servirá como punto de referencia del 
análisis tanto de la agenda mediática como de aquellos encuadres que promovieron los medios 
de comunicación sobre el proceso de paz. Inicialmente se plantea, a manera de recordatorio, 
unas líneas de antecedentes, para posteriormente entrar en la descripción de lo sucedido durante 
la campaña, los perfiles de sus protagonistas, datos de intención de voto y resultados de la 
primera y segunda vuelta electoral.  
 
La aproximación que se realiza parte de la premisa de que desde la perspectiva del framing 
podríamos extender el campo de análisis al profundizar en el contexto sociocultural y político en 
el que se generan los mensajes, a la vez que en las relaciones y factores que influyen en la 
construcción o selección de los marcos (Pan y Kosicki, 2001). Además, entendemos también 
que los encuadres generados por los medios de comunicación pueden tener un impacto 
sustancial en la construcción de una cultura política más democrática y deliberativa en 
Colombia (Sánchez, 2005; Mejía, 2006; Martín Barbero, 1994), punto relevante teniendo en 
cuenta los altos niveles de polarización vistos en la campaña electoral y la posibilidad de llegar 
a un acuerdo de paz que exige mayor pluralidad y consenso.  
 
 
Antecedentes: El alejamiento entre Juan Manuel Santos y Álvaro Uribe 
 
Antes de iniciar la campaña electoral de 2010, y con un nivel de aceptación del 80% (El País, 30 
de julio de 2010), Álvaro Uribe, de la mano del partido de Unidad Nacional, emprendió la 
compleja tarea de elegir sucesor para mantener la “exitosa” política de seguridad democrática. 
Dada la trayectoria de Juan Manuel Santos en distintos cargos políticos nacionales136, y a su 
nivel de implicación con las políticas uribistas, en especial con la seguridad democrática desde 
el Ministerio de Defensa137, el Partido de Unidad Nacional elige a Santos como candidato 
oficial, con el compromiso de mantener el estilo de gobierno y la política de seguridad. 
 
                                                 
136
 Además de Ministro de Defensa del gobierno de Uribe (2006-2010), Juan Manuel Santos ha ocupado el 
Ministerio de Comercio Exterior durante el gobierno de César Gaviria (1991-1994) y el de Hacienda durante el 
gobierno del conservador Andrés Pastrana Arango (2000-2002). 
137
 A cargo del Ministerio de Defensa colombiano, Juan Manuel Santos logró sacar adelante la Operación Jaque en la 
que fueron rescatados 15 Secuestrados, entre ellos Ingrid Betancourt y ciudadanos norteamericanos, y fueron 
capturados los 2 máximos comandantes del grupo que custodiaba a los secuestrados (para profundizar en este tema 
ver: Torres, 2009). También se logró dar importantes golpes militares a la guerrilla de las Farc-EP, el más destacado, 
por los enfrentamientos diplomáticos con Ecuador y Venezuela, fue la operación Fénix, en la que se bombardeo el 
campamento de Raúl Reyes (segundo líder más importante del grupo insurgente) en suelo ecuatoriano (Para conocer 
más sobre el tema ver Torres, 2009). 
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Un mes antes de la primera vuelta, Juan Manuel Santos da nuevos matices a su discurso 
(Semana, 5 de abril de 2010), tras haber integrado a su equipo de campaña a J. J. Rendón138, uno 
de los más destacados spin doctors de la política latinoamericana (Margolis, 2011). Con una 
sutil vuelta a la estrategia de campaña, impone la idea de crear un gobierno de unidad nacional, 
que trabajaría en el mantenimiento de la seguridad democrática, pero que a la vez convocaría al 
consenso social, al rescate y mantenimiento de buenas relaciones con todos lo otros grupos e 
ideas nacionales e internacionales y a la lucha contra la pobreza y el desempleo. Con una actitud 
más incluyente, Santos logra acercar a otras fuerzas y captar el voto de quienes aun defendiendo 
la “mano dura” de Uribe frente al “terrorismo”, no estaban cómodos con su carácter excluyente 
y autoritario (León, 2010a; Semana, 20 de junio de 2010).  
 
Durante la campaña electoral de 2010, surge con cierto éxito la Alianza Verde, un grupo de 
líderes independientes de centro izquierda, que logra instalarse como segunda fuerza política del 
país y como la alternativa más viable a las políticas uribistas. Con Antanas Mockus a la cabeza, 
las propuestas de los Verdes se enfocaban especialmente a reforzar la educación como vehículo 
de cambio social, a eliminar el clientelismo y la corrupción del gobierno y a mantener la lucha 
por la seguridad y la justicia social139. 
 
El 20 de junio de 2010, en segunda vuelta, Juan Manuel Santos es elegido tras obtener 
9.028.943 (63,13%) de votos, la cifra más alta de la historia del país. Antanas Mockus su 
principal opositor durante la contienda electoral de 2010, alcanzó los 3.587.975 (27.47%) votos. 
 
Una vez en el gobierno, Juan Manuel Santos, que durante toda su vida se había estado 
preparando para gobernar, decide reenfocar su administración y se aleja de la base política 
planteada por Uribe.  
 
Como se ha mencionado anteriormente, los cambios más significativos entre los gobiernos de 
Santos y Uribe son: 1) la elección de un equipo de gobierno integrado por una importante cuota 
de tecnócratas y de líderes de otras organizaciones políticas; 2) puesta en marcha de una 
campaña de pacificación diplomática que normalizara las relaciones, deterioradas por la 
confrontación del gobierno de Uribe, con países como Venezuela y Ecuador; 3) cambio en las 
prioridades del gobierno, equiparando las políticas de seguridad democrática a los de lucha 
                                                 
138
 Juan José Rendón, más conocido como J. J. Rendón es uno de los estrategas políticos más reconocidos de 
Latinoamérica. Pese a lo polémicos de sus métodos, ha sido asesor de presidentes como el mexicano Enrique Peña 
Nieto, del hondureño Porfirio Lobo Sosa y fue quien dirigió la campaña de Juan Manuel Santos en 2010 (Hoyos, 
2011). 
139
 Para profundizar ver: http://jovenesverdescolombia.blogspot.com.es/2010/05/propuesta-programatica-mockus-
fajardo.html  
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contra la pobreza, a través de su consigna de “prosperidad democrática”, y 4) apertura del 
proceso de paz con las FARC-EP. 
 
 
Uribe y el Centro Democrático 
 
Estas modificaciones en los planes del gobierno hicieron que Uribe emprendiera una campaña 
de oposición, especialmente través de la red social Twitter, confrontando todas las decisiones 
del gobierno de Juan Manuel Santos y creando un clima de crispación constante que ha 
agudizado la polarización tanto en la esfera política como pública. La declaración de conflicto 
armado, que elimina la concepción de las FARC-EP como terroristas, se convierte en el 
principio de "guerra" retórica de los uribistas contra el gobierno de Santos y contra el mismo 
proceso de paz.  
 
Así las cosas, Álvaro Uribe se instala como el principal opositor del gobierno y del proceso de 
paz, arrastrando consigo a todos los colombianos y líderes político que ven en las negociaciones 
de La Habana una excusa para dar impunidad a los "terroristas" de las FARC-EP y para permitir 
que inunden los escaños del congreso colombiano. 
 
Para las elecciones al congreso de 2014, Álvaro Uribe recoge la indignación que ha sembrado y 
constituye el Centro Democrático, un nuevo partido político que con Uribe a la cabeza, logra 
obtener la segunda mayor votación ubicando en el Congreso 19 representantes a la cámara y 20 
Senadores, entre ellos el mismo expresidente Álvaro Uribe. 
 
La fuerza del Centro Democrático y su ideario uribista se consolida en el legislativo, y de cara a 
las elecciones presidenciales de 2014 instala, con resultados positivos, a Oscar Iván Zuluaga, su 
nueva figura presidencial, principal contendiente de la reelección de Santos y ganador de la 
primera vuelta de 2014. 
 
6.1. Protagonistas y propuestas 
 
De acuerdo a la Ley electoral140 el tiempo de campaña para elegir al presidente de Colombia 
para el periodo 2014 – 2018 fue del 25 de enero al 25 de mayo de 2014.  No obstante, dado que 
en la primera ronda, celebrada el 25 de mayo de 2014, ninguno de los candidatos obtuvo la 
mitad más uno de los votos, se hizo necesario celebrar una segunda vuelta entre los dos 
                                                 
140
 Para más información véase: Resolución 0031 de 2010 en 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=38744 (recuperado el 15 junio 2014). 
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candidatos con mayor votación: Óscar Iván Zuluaga y Juan Manuel Santos. Debido a esta 
particularidad del sistema electoral colombiano, la campaña presidencial se extendió hasta el 15 
de junio de 2014, día de celebración de los segundos comicios. 
 
Los candidatos que participaron oficialmente en la campaña fueron: Juan Manuel Santos 
(presidente de la República. Partido de Unidad Nacional), Óscar Iván Zuluaga (Centro 
Democrático), Marta Lucía Ramírez (Partido Conservador), Clara López (Polo Democrático 
Alternativo) y Enrique Peñalosa (Alianza Verde). A continuación se presenta un perfil más 
detallado de cada candidato, así como sus principales propuestas de campaña y de su posición 
respecto al proceso de paz141. Esta descripción se realiza con el objetivo de crear un contexto 
más amplio de la contienda electoral.  
 
 
Esquema 20: Perfil candidato – presidente Juan Manuel Santos. 
 










                                                 
141
 Debido a la extensión de cada uno de los programas, en el apartado de anexos se incluye una reseña de 
los puntos más destacados de los programas de gobierno por áreas temáticas (Anexo C) 








- Economista y 
administrador de 
empresas. 
- Magíster en 
Economía y 
Desarrollo 
Económico y en 
Administración 
- Ministro de Comercio Exterior 
(1991-1994). 
- Ministro de Hacienda y Crédito 
Público (2000-2002). 
- Ministro de Defensa (2006-
2009). 




candidatura: 21 de 




Germán Vargas Lleras 
Eje de campaña: Un país en paz. 
Principales 
propuestas: 
- Concluir exitosamente el proceso de paz y preparar el país para el posconflicto. 
- Lograr que Colombia sea el país mejor educado de América Latina en el año 2025 y lucha 
contra la pobreza. 
- Abolición del déficit de vivienda. 
- Reparación integral de las víctimas del conflicto armado. 
- Incremento de las acciones para reducir la inseguridad ciudadana 
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Esquema 21: Perfil candidato Óscar Iván Zuluaga. 
 
Fuente: Elaboración Propia. 
 
Esquema 22: Perfil candidata Clara López. 
 









- Candidata a doctora 
en derecho tributario 
y financiero  
-  Secretaria de Economía de la 
Presidencia (1974 -1978) 
-  Contralora de Bogotá (1981-
1982) 
-  Concejal de Bogotá (1984-1986) 
-  Secretaria de Gobierno de Bogotá 
(2008-2010) 
- Alcaldesa (E) Mayor de Bogotá 
(2011) 
Cargos públicos Candidatura 2014 – 
2018) 
Anuncio candidatura: 




Abella Esquivel (UP) 
Eje de campaña: Paz, democracia, soberanía y justicia social. 
Principales 
propuestas: 
-  Continuar con las negociaciones que se adelantan en La Habana con las condiciones 
actuales, aunque renegociando la agenda de paz con las FARC- EP. Cimentar una cultura 
de la paz y preparar el país para el posconflicto. 
-  Responder a las demandas sociales que no han sido atendidas por otros gobiernos. 
-  Educación pública gratuita. 
-  Renegociar los TLC que se han firmado con Estados Unidos y La unión Europea 
-  Acabar con la desigualdad y la pobreza a través de una verdadera justicia social 








- Magíster Finanzas 
Públicas  
- Concejal de Pensilvania  
(1988-1990) 
- Alcalde de Pensilvania 
(1990-1992) 
- Senador de la República  
(2002-2006) 
- Ministro de Hacienda y 
Crédito Público (2007-
2010) 
Cargos públicos Candidatura 2014 – 
2018) 
Anuncio candidatura: 






Eje de campaña: Seguridad democrática, confianza inversionista, cohesión social y 
Principales 
propuestas: 
-  Inicialmente propuso suspender los diálogos de paz bajo la premisa de dar una semana de 
plazo a las FARC-EP para decretar cese al fuego inmediato y verificable, si querían seguir 
negociando. Tras la primera vuelta en la que se erigió como ganador y con la adhesión de 
Marta Lucía Ramírez a su campaña, modificó su discurso asumiendo la propuesta de la 
candidata conservadora de estudiar los acuerdos alcanzados en La Habana antes de 
suspender los diálogos. Aun con este cambio en su propuesta, mantuvo firmes las 
condiciones a imponer a las FARC-EP: cese de toda acción criminal y renuncia al 
narcotráfico, no participación política de los miembros de la guerrilla desmovilizados o 
reinsertados, penas para quienes hayan cometido crímenes de lesa humanidad, con 
posibilidad de reducción de penas. 
-  Recuperación de la seguridad democrática, lucha militar contra el “narcoterrorismo”. 
- Mayor acceso a la justicia y seguridad para defender las libertades.  
- Desarrollo con un crecimiento de la economía del 6% anual y recuperación del campo. 
-  Jornada única escolar y garantizar el acceso a la educación superior 
-  Reforma a la salud 
-  Reducción del tamaño del Congreso en un 20%. 
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Esquema 23: Perfil candidata Marta Lucía Ramírez. 
 
Fuente: Elaboración Propia. 
 
Esquema 24: Perfil candidato Enrique Peñalosa. 
 
Fuente: Elaboración Propia. 
 
Durante los primeros meses (enero, febrero y marzo) la actividad de la campaña presidencial fue 













Financiera y en 
asuntos 
Internacionales. 
-  Viceministra de Comercio 
Exterior (1991-1993) 
-  Ministra de Comercio Exterior 
(1998-2002) 
-  Embajadora de Colombia en 
Francia (2002) 
-  Ministra de Defensa (2002-
2003) 
-  Senadora de la República (2006) 
Cargos públicos Candidatura 2014 – 
2018) 
Anuncio candidatura: 





Eje de campaña: Lucha contra la corrupción, el clientelismo y la burocracia 
Principales 
propuestas: 
-  Recuperar la seguridad democrática de Uribe. 
-  Evaluar detalladamente las negociaciones con la guerrilla con el apoyo de la academia 
y los medios. Si se define que el proceso va a dar verdad, justicia y garantías de no 
repetición, lo mantendría, con la condición de cese al fuego unilateral, de suspensión 
del reclutamiento de niños y mujeres y de revelar el mapa de las zonas donde hay minas 
antipersonas. Para todo ello daría un plazo de 4 meses. 
-  Crear un bloque de búsqueda para sacar del sistema financiero a los corruptos. 
-  Bilingüismo escolar. 
-  Reforma integral de la salud para corregir los vacíos e injusticias del actual modelo 
-  Fortalecer el emprendimiento de mujeres y jóvenes incentivando la creación de 






-  Licenciado en 
Economía e 
Historia 
- Magíster en 
Administración  
-  Doctor en 
Administración 
Pública. 
-Representante a la Cámara por 
Cundinamarca (1990-1991). 
- Alcalde de Bogotá (1998-
2000) 
- Precandidato a la presidencia 
2010 por Partido Verde 
- Candidato a la alcaldía de 
Bogotá 2007 y 2011 
Cargos públicos Candidatura 2014 – 
2018) 
Anuncio campaña: 10 





Eje de campaña: Reforma urbana y recuperación del campo. 
Principales 
propuestas: 
-  Respalda el proceso de paz y la negociación en Cuba, pero considera que deben ser un 
asunto de Estado. Asegura que no es posible una paz con impunidad, pero tampoco sin 
generosidad. 
-  Atención a la primera infancia. 
-  Mejorar la calidad de la educación en todos los niveles con énfasis en las zonas 
afectadas por la violencia y educación superior con oportunidades. 
- Un país más igualitario en el que no haya exclusión. 
-  Búsqueda de un nuevo sistema de salud diferente al que existe hoy; 
-  Recuperar la seguridad urbana. 
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Durante el mes de abril, la campaña fue teniendo mayor movimiento, aunque sin generar 
grandes expectativas. De hecho el proceso electoral fue tildado por varios analistas como “soso 
y aburrido” (Ortiz, 2014, para. 2).  
 
Para Jaramillo (2014), hasta el mes de abril no había duda de que era “una campaña aburrida” 
en la que los candidatos con menos posibilidades (Óscar Iván Zuluaga, Martha Lucía Ramírez y 
Clara López) habían generado algún tipo de debate, pero en donde los dos candidatos que hasta 
el momento lideraban las encuestas, el presidente Juan Manuel Santos y el exalcalde de Bogotá 
Enrique Peñalosa, no se manifestaban. 
Algunas de las causas mencionadas respecto al poco dinamismo del primer tramo de la campaña 
presidencial y de la falta de interés en el proceso fueron:  
 
•  Que la coyuntura del proceso de paz se impone como el eje alrededor del cual giran los 
diferentes candidatos, que se dedican a reaccionar sobre lo que diga el presidente Santos 
sobre lo que pase en La Habana o frente a los golpes que propine la guerrilla en el marco del 
conflicto (Ortiz, 2014). 
 
•  Que la duración de las campañas hace que inicialmente el trabajo se deje en manos de 
pequeños grupos de partidarios, que movilicen el voto a nivel regional, y que sea en la recta 
final en donde los candidatos concentren toda la estrategia y el debate. 
 
•  Que la cercanía con las elecciones legislativas hace que los candidatos estén cerrando 
acuerdos y apoyos con las fuerzas políticas regionales. “Pareciera que es más importante 
hacer contactos con los congresistas que plantear un plan de Gobierno para presentarlo a la 
opinión pública” (Marroquín, citado en Ortiz, 2014, para. 15.). 
 
•  Que en algunos sectores se había asumido la reelección del presidente Juan Manuel Santos, 
debido al impulso de la maquinaria regional que se impuso en el legislativo (58 
congresistas), a acuerdos clientelares (popularmente conocidos como “mermelada”) y al 
proceso de paz. 
 
6.2. Intención de voto 
 
Una vez oficializadas todas las candidaturas el 10 de marzo de 2014, las encuestas de intención 
de voto arrojaron los siguientes resultados entre marzo y abril: 
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Tabla 15: Resultados encuestas de intención de voto marzo de 2014. 
Candidatos 









Centro Nacional de Consultoría 
(18-03-14) 10% 16% 9% 30% 10% 
Gallup (19-03-14) 8,60% 11,30% 9,30% 32,50% 15,60% 
Ipsos (20-03-14) 9% 8% 4% 24% 9% 
Centro Nacional de Consultoría 
(31-03-14) 9% 18% 8% 26% 13% 
Centro Nacional de Consultoría 
(12-04-14) 8% 17% 7% 27% 15% 
Ipsos (26-04-14) 6% 11% 6% 23% 15% 
Gallup (29-04-14) 7,10% 10,10% 11,20% 32% 20,50% 
Fuente: Elaboración propia con base en tresquintos.com142     
 
Como se puede observar, durante la primera etapa de la campaña fue el candidato presidente 
Juan Manuel Santos quien lideró los sondeos de intención de voto, muy por delante de Enrique 
Peñalosa y Óscar Iván Zuluaga, que se perfilaban como posibles contendientes para una 
segunda vuelta. No obstante, la dinámica electoral da un vuelco trascendente durante los meses 
de abril y mayo, alterando de forma drástica la configuración de preferencias entre los electores. 
Óscar Iván Zuluaga, que había iniciado su candidatura siendo un desconocido (en febrero de 
2014 sólo lo conocía un 39% de los colombianos) al que Uribe había elegido para retomar el 
poder, se posiciona en las encuestas. Algunos de los aspectos que influyen en esta situación son: 
 
• La fuerte presencia de Álvaro Uribe en la campaña de 
Zuluaga. Esta campaña significó el regreso del expresidente 
Álvaro Uribe al centro de la escena política nacional, en donde 
contaba con un respaldo del 57%143. Como nuevo líder del segundo 
partido más votado en las legislativas colombianas (Centro 
Democrático), guió a un desconocido Óscar Iván Zuluaga, 
llevándole casi a la victoria. Durante la campaña Álvaro Uribe se 
convirtió en el más grande altavoz del programa de gobierno de Zuluaga, en el principal 
saboteador de los procesos de paz y en una de las principales fuentes de la agenda mediática y 
pública, a través de Twitter.  
 
“La verdad es que la campaña política venía en lo aburrido. Santos iba a ser reelegido: tenía 
todo el poder de estar gobernando y un anhelo nacional como relato. Zuluaga, el candidato de 
Uribe, no despegaba ni generaba emoción. Los otros candidatos tampoco encantaban. Todo 
                                                 
142
 Ver todos los resultados de encuestas de opinión en. http://www.tresquintos.com/category/nueva-
encuesta/page/2/  
143
 Dato extraído de la encuesta de opinión Colombia Opina realizada por Ipsos, Napoleón Franco, en abril de 2015.  
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estaba fácil para Santos. Pero no contaban con la astucia de Uribe, quien se dedicó a boicotear 
el relato de la paz y a punta de twitter dominó a los medios, a los periodistas y a la escena de 
debate electoral” (Rincón, 2014. p. 4). 
 
• La denuncia que realizan medios de comunicación y Álvaro Uribe sobre la filtración de 
dineros de narcotráfico en la campaña presidencial de 2010 de Santos. Según 
declaraciones de varios implicados, el asesor de la campaña de Juan Manuel Santos, J. J. 
Rendón, recibió 12 millones de dólares de parte de un grupo de narcotraficantes que le 
solicitaban interceder ante el gobierno para sometimiento con la justicia. El expresidente 
declaró que J. J. Rendón aportó 2 millones de dólares a la campaña presidencial de Juan 
manuel Santos de 2010.  
 
El caso alcanza importante trascendencia mediática, provoca la renuncia de Rendón de la 
campaña de Juan Manuel Santos y llega a estrados judiciales, en donde continúan las 
investigaciones. Respecto a la denuncia interpuesta por Álvaro Uribe, este no llega a presentar 
las pruebas que decía tener, alegando falta de parcialidad por parte del fiscal para atender su 
denuncia. Este suceso, que ha quedado como un escándalo más dentro de la guerra sucia que 
protagonizó la contienda electoral,144 fue un punto de desprestigio para la campaña de Santos. 
 
• La revelación por parte de la Revista Semana de interceptaciones ilegales a las 
comunicaciones de los delegados de las negociaciones de La Habana y de la campaña de 
Juan Manuel Santos, por parte del “hacker” Andrés Sepúlveda, quien prestaba servicios de 
asesoría a la campaña de Óscar Iván Zuluaga. Posterior a la denuncia de Semana, y a la 
negativa por parte de Zuluaga de tener vínculos con el “hacker”, sale a la luz pública un video 
en el que se ve al candidato uribista reunido con Sepúlveda. El caso, que pasa a instancias 
judiciales, revela una trama de espionaje y de compraventa de información de inteligencia que 
aun está en investigación. El “hacker” ha sido condenado a 10 años de prisión. 
 
Este suceso afectó directamente la imagen de Óscar Iván Zuluaga y de su asesor de campaña, 
quien dimitió tras el incidente. Además de eso, la campaña santista aprovechó la coyuntura 
para recordar los seguimientos ilegales (conocidos como chuzadas) que contra periodistas, 
magistrados, opositores y ONG´s practicaba el gobierno de Álvaro Uribe, asegurando que 
                                                 
144
 Para profundizar en este tema ve: Laverde, 2014; El Espectador (8 de mayo de 2014) “Uribe dice que J.J. Rendón 
entregó US$2 millones a campaña de Santos en 2010”. 
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Zuluaga hace uso de este tipo de recursos ilegales para sabotear el proceso de paz y las 
“buenas” intenciones del gobierno145. 
 
Por su parte, tanto Álvaro Uribe como defensores de la candidatura de Óscar Iván Zuluaga, 
dijeron públicamente que todo lo sucedido entre el “hacker” y Zuluaga era parte de la 
estrategia de descrédito de la campaña de Juan Manuel Santos y que el vídeo publicado era un 
montaje (El Espectador, 18 de mayo de 2014). 
 
• El acuerdo alcanzado entre el gobierno de Santos y la guerrilla de las FARC-EP días 
antes de la primera vuelta electoral sobre el punto de drogas ilícitas y narcotráfico. Este 
suceso dio a la opinión pública una muestra de la vitalidad del proceso de paz, reafirmando la 
posibilidad de llegar a una negociación exitosa. Por parte de la campaña uribista el anuncio 
fue interpretado como una estrategia electoralista. 
 
• Anuncio de cese al fuego unilateral por parte las guerrillas de las FARC-EP y el ELN, 
previos comicios. Como en el caso anterior, dicha declaración de intenciones dio por un lado 
un espaldarazo a la iniciativa pacifista y por otro un argumento de ataque a la utilización 
electoral de las negociaciones de La Habana. 
 
• El debate electoral tres días antes de las elecciones del 25 de mayo, en el que se destacó 
más el conflicto de Juan Manuel Santos y Óscar Iván Zuluaga por los distintos escándalos 
surgidos durante la campaña que las propuestas de los otros tres candidatos, que fueron 
relegadas a un segundo plano. 
 
• La contratación por parte de la campaña uribista del asesor político brasileño Eduardo 
‘Duda’ Mendoça, a quien se le atribuye el triunfo de Lula y de Dilma Roussef en Brasil. 
Según Rincón (2014), la estrategia aplicada por Mendoça en la recta final de la campaña, 
permitió que Óscar Iván Zuluaga empezara a consolidar una imagen propia, dejando de lado 
la percepción de que era un títere de Uribe. La creación de la marca personal representada en 
la Z creo un personaje (el Zorro) con vida y criterio propio, lo que favoreció al candidato y le 
ayudó a escalar rápidamente posiciones hasta ubicarse como ganador de la primera vuelta 
electoral. 
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 Para saber más sobre el caso ver: Quevedo, 2014; El Espectador (18 mayo de 2014) “Uribe tacha de "montaje" 
santista video de Zuluaga con ‘hacker’; Especial revista semana en http://www.semana.com/seccion/contenidos-
editoriales/el-caso-hacker/294-1  
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• Varios ataques perpetrados por la guerrilla de las FARC-EP contra policías (Arauca), 
militares (La Esperanza, Unión Peneya en Caquetá) e infraestructura (Putumayo) durante los 
meses de abril y mayo de 2014. Estas acciones influyeron en la percepción negativa de los 
colombianos con respecto a la voluntad de la insurgencia de alcanzar un acuerdo de paz. 
Además, sirvió a la campaña uribista para reafirmar su posición sobre la insensatez de 
dialogar en medio del conflicto. 
 
• Contrario a la evidencia de la actividad insurgente contra las fuerzas armadas, la población 
civil y la infraestructura, durante la campaña electoral sale a la luz pública un informe 
realizado por la Fundación Paz y Reconciliación que destaca la reducción de los ataques de 
las FARC-EP, producto del proceso de paz. Según datos del estudio realizado por la 
fundación, las acciones de la guerrilla se han ido reduciendo progresivamente como 
consecuencia de los distintos cese al fuego unilaterales acordados en La Habana. En 2013 
se produjeron unos 2.003 ataques, mientras que en 2014 llegaron a 1.186 (Valencia, et. al., 
2015). 
 
Esquema 25: El desgaste de Santos y el ascenso de Zuluaga. 
 
Fuente: Elaboración  propia. 
Álvaro Uribe como altavoz del programa de gobierno de Zuluaga y principal 
saboteador de los procesos de paz a través de Twitter 
PUNTOS CLAVE 
Denuncias de filtración de dineros de narcotráfico en la campaña presidencial de 
2010 de Juan Manuel Santos 
Ataques perpetrados por la guerrilla de las FARC-EP 
Interceptaciones ilegales a las comunicaciones de los delegados de las negociaciones 
de La Habana y de la campaña de Juan Manuel Santos 
El acuerdo sobre drogas ilícitas y narcotráfico entre el gobierno de Santos y la 
guerrilla de las FARC-EP  
 
Anuncio de cese al fuego unilateral por parte FARC-EP y el ELN 
La contratación por parte de la campaña uribista del asesor político brasileño 
Eduardo ‘Duda’ Mendoça 
El debate electoral centrado en el conflicto de Juan Manuel Santos y Óscar Iván 
Zuluaga 
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La campaña, que había sido caracterizada como “sosa y aburrida”, se convirtió en una de las 
más polémicas de los últimos años. Durante el mes de mayo y los 15 días de campaña del mes 
de junio, se incrementa el nivel de polarización, causado por un lado, por la `guerra sucia´ (El 
País, 25 de mayo de 2014) entre los dos principales candidatos (Santos y Zuluaga) alrededor los 
escándalos protagonizados por sus equipos de campaña y por otro, por el intenso debate sobre 
las condiciones y los avances de los diálogos para el proceso de paz.  
 
Para Medina (citado en El País, 25 de mayo de 2014), la percepción de polarización se debe en 
gran medida al “amarillismo” de los medios de comunicación que estuvieron más pendientes de 
los escándalos que de las propuestas de los aspirantes. Para este analista, los candidatos 
recorrieron el país exponiendo sus propuestas, por tanto los ciudadanos de las distintas regiones 
tuvieron un conocimiento cercano del programa de cada candidato para atender sus necesidades 
básicas, lo que contrasta con los titulares de los medios que sólo destacaban los escándalos. 
 
No obstante, para González (citado en El País, 25 de mayo de 2014) lo polémico del último mes 
de la contienda electoral es que llegó a un punto en el que la política entró en una etapa de 
“judicialización”. Los escándalos a los que se han tenido que enfrentar Juan Manuel Santos y 
Óscar Iván Zuluaga, hicieron que las propuestas se vieran desplazadas. “… no se pudo 
profundizar en el tema de las propuestas y menos marcar una diferencia entre los candidatos 
para que se diera un debate que sirviera para que la opinión pública tuviera matices de 
comparación para tomar una decisión” (Ibíd., para. 9). 
En este escenario, la intención de voto de los colombianos se concentró en Santos y Zuluaga, 
llegando a mostrar empate técnico previa elección del 25 de mayo.  













Centro Nacional de Consultoría 
(12-05-14) 9% 13% 9% 22% 24% 
Gallup (16-05-14) 10,90% 10,60% 14,40% 29,00% 29,30% 
Ipsos (17-05-14) 10,10% 9,40% 9,70% 28,50% 29,50% 
Fuente: Elaboración propia con base en información publicada en la Web tresquintos.com146     
 
Así pues, en medio de un ambiente de “crispación política” en donde el debate de ideas y 
propuestas se vio desplazado por la confrontación y el escándalo, los resultados de la primera 
vuelta electoral dieron como ganador a Óscar Iván Zuluaga con el 29,28% de los votos, seguido 
                                                 
146
 Ver todos los resultados de encuestas de opinión en. http://www.tresquintos.com/category/nueva-encuesta/page/2/  
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de Juan Manuel Santos con un 25,72%. Cabe destacar que para esta cita electoral la abstención 
fue del 60%, la cifra más alta de los últimos 10 años (Registraduría nacional del estado Civil, 
2014). 
Tabla 17: Resultados elección presidencial Colombia 2014 (Primera vuelta- 25 de mayo). 
 
 
Fuente: Resultados de las elecciones Legislativas y Presidenciales Colombia 2014. Registraduría 
Nacional del Estado Civil. Bogotá. Centro de Estudios en Democracia y Asuntos Electorales (2014) 
 
Los últimos veinte días de campaña (del 26 de mayo al 15 de junio) se caracterizaron por la 
realineación de los grupos políticos bajo los ejes de campaña de Juan Manuel Santos y Óscar 
Iván Zuluaga. Marta Lucía Ramírez (Partido Conservador), con sus cerca de dos millones de 
votos pasa a apoyar la propuesta de Óscar Iván Zuluaga, poniendo como condición el 
replanteamiento de la posición del candidato uribista frente al proceso de paz. Tras esta 
significativa adhesión, que fragmentó el partido conservador entre santistas y zuluaguistas,  
Óscar Iván Zuluaga acepta descartar la suspensión inmediata de los diálogos de La Habana y 
dar un tiempo para el análisis de los acuerdos y las condiciones. Pese a esta medida, Zuluaga y 
Ramírez mantienen la exigencia de cese al fuego unilateral, no reclutamiento de niños y mujeres 
y penas para quienes hayan cometido crímenes de lesa humanidad. 
 
Por su parte Clara López (Polo Democrático), que obtuvo cerca de dos millones de votos, se une 
a la campaña de Juan Manuel Santos motivada por el apoyo al proceso de paz. Si bien es cierto 
que el Polo Democrático ha mantenido una postura crítica frente a las políticas del gobierno de 
Santos, en esta ocasión la directiva del partido expresa que su respaldo a la reelección de Juan 
Manuel Santos se fundamenta, exclusivamente, en la necesidad de mantener vivo un proceso de 
paz que ha logrado avances importantes y que debe tener el respaldo social para que no caiga en 
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“saco roto”147. Esta decisión fragmentó internamente al partido. Una gran mayoría de los 
polistas decidieron acatar la línea de la dirección y apoyar al proceso de paz personificado en la 
figura de Juan Manuel Santos. Mientras tanto, un importante grupo, dirigido por el senador 
Jorge Robledo148 emprende una feroz campaña por el voto en blanco149. 
 
En la Alianza verde también se presentan divisiones. Un sector de la agrupación veía coherente 
dar apoyo al proceso de paz, mientras otro sostenía que la formación debía trabajar en el 
fortalecimiento de sus propias propuestas y en la oposición a las políticas de Juan Manuel 
Santos. Tras intensos debates entre la directiva, el 28 de mayo, Enrique Peñalosa anuncia 
libertad para sus partidarios y votantes bajo la premisa de apoyar la candidatura que consideren 
que mejor interpreta los principios del partido150. 
 
Una vez cerrados los acuerdos, la campaña toma un nuevo aire, aunque sin dejar de lado los 
“trapos sucios”. La actividad de los candidatos se concentra en aquellas regiones en las que 
obtuvieron mayor respaldo electoral, y en la búsqueda de refuerzos de líderes locales en las 
zonas en las que su votación fue deficiente. Tanto Santos como Zuluaga redoblan esfuerzos en 
Bogotá, concientes de dos aspectos: 1) Bogotá es el principal elector del país y ninguno de los 
dos candidatos obtuvo una buena votación allí y 2) los votantes del Polo democrático y de la 
Alianza verde (unos 3.5 millones) se encuentran principalmente en la capital. 
 
Con respecto a esta segunda parte de la campaña electoral, se deben mencionar algunos aspectos 
que pudieron haber influido en los resultados electorales: 
 
• La realización de debates electorales por parte de diversos medios de comunicación. En estos 
debates, en los que de acuerdo al formato tradicional cada aspirante expone sus propuestas 
sobre los distintos temas de interés público, Óscar Iván Zuluaga adquirió una postura mucho 
más agresiva. El caso específico del debate del día 9 de junio, fue posiblemente la mejor 
referencia de la “nueva” actitud del candidato. En él, ante la exaltación de Zuluaga, Juan 
Manuel Santos le dijo: "Cálmese un poco, sea un poco más tranquilo en el debate y verá cómo 
los colombianos van a apreciar este debate mucho mejor. Deje la agresividad. Yo prefería al 
Óscar Iván versión uno. Este Óscar Iván versión dos, todo agresivo…". Tras un intercambio 
de provocaciones de parte y parte, Zuluaga le contesta a Santos: "Con usted no se puede ser 
                                                 
147
 Ver: El Espectador (4 junio 2014); El Tiempo (4 junio 2014); Semana (4 junio 2014). 
148
 Jorge Robledo es uno de los líderes del Polo democrático con mayor respaldo popular. En las elecciones 
legislativas de 2014, Robledo fue el candidato del Polo con mayor votación en lista preferente alcanzando los 
191.910 votos. 
149
 Ver: Semana (10 junio 2014). 
150
 Ver: El Tiempo (28 mayo 2014). 
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respetuoso porque usted no tiene ese talante". A lo que Santos reaccionó: "Usted me dice que 
no me respeta. Yo sí lo respeto y entiendo que piense diferente". Esta actitud agresiva de 
Zuluaga, que tradicionalmente se le justifica a Uribe, fue duramente criticada, entendiéndola 
como beligerante y desesperada (Vargas, citado en El Tiempo, 16 junio 2014). 
 
Aun así, el balance de los dos debates previos a la segunda vuelta arrojó un panorama en el 
que las acusaciones mutuas no cesaron y en el que el punto diferenciador entre las distintas 
propuestas fue el enfoque en la gestión del proceso de paz, especialmente en el tema de 
justicia transicional. 
 
• La viralización de dos videos en los que dos mujeres expresaban su intención de apoyar una a 
Óscar Iván Zuluaga y la otra a Juan Manuel Santos. Uno de los videos (denominado 
popularmente como “La loca de las naranjas”) fue un spot151 creado por la campaña uribista, 
en el que aparecía una vendedora que, contando su historia familiar, denigraba del gobierno y 
reivindicaba que la única opción viable para poder ofrecer educación digna a sus hijos, era 
votar por Zuluaga. Durante el video la mujer asume una actitud beligerante y tira una naranja 
en señal de enfado. Este spot despertó significativas críticas (Rincón, 2015) y burlas por su 
carácter agresivo y su poca espontaneidad. 
 
Pocos días después, aparece en Youtube un video grabado con un móvil152, en el que una 
anciana de origen humilde dice de forma espontánea que ella no apoyará a “Zurriaga” (Óscar 
Iván Zuluaga) y que su voto será para “Juanpa” (Juan Manuel Santos), argumentando que él 
dará viviendas baratas a los ancianos menos favorecidos. Este video, gracia a su tono jocoso 
por la confusión de los nombres de los candidatos, se convirtió en pocas horas en un 
fenómeno viral sin precedente. A Santos se le presentó un escenario imprevisto para dar 
visibilidad a su propuesta de vivienda y para circular su mensaje a nivel nacional. También 
aprovechó la oportunidad para mostrar su polémica faceta de líder cercano. 
 
• Las dos candidaturas recibieron apoyo público de distintos sectores y organizaciones sociales, 
económicas y culturales. No obstante, los medios de comunicación dieron mayor difusión al 
respaldo que grupos como LGTB, sindicatos, afrodescendientes, artistas, etc. dieron a Juan 
Manuel Santos bajo la consigna de la paz. Diversos spots con mensajes de apoyo al proceso 
de paz protagonizados por personalidades reconocidas en distintos sectores, invadieron las 
redes sociales.  
    
                                                 
151
 Ver el vídeo “La loca de las naranjas” en: https://www.youtube.com/watch?v=pH1ax03azkA  
152
 Ver el vídeo “Zurriaga y Juanpa” en: https://www.youtube.com/watch?v=Or-qzRGk5sE  
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Una vez definido el mapa de apoyos a las dos candidaturas y tras la realización de los debates 
electorales, las encuestas de intención de voto para la segunda vuelta seguían mostrando empate 
técnico, con una leve diferencia a favor de Zuluaga. 
 
Tabla 18: Resultados encuestas de intención de voto segunda vuelta. 
Fuente Juan M. Santos Óscar I. Zuluaga Voto en Blanco 
Centro Nacional de 
Consultoría (30-05-14) 45% 47% 8 % 
Gallup (5-06-14) 47,7 % 48,50% 3,7 % 
Ipsos (06-06-14) 41 % 49% 10 % 
Fuente: Elaboración propia con base en información publicada en la Web tresquintos.com153     
 
 
Finalmente, con 7.839.342 millones de votos (50,9%), Juan Manuel Santos es reelegido para el 
mandato presidencial 2014-2018. En esta segunda ronda la participación se incrementó un 
17,8%, llegando al 47,89 %. Los votos en blanco alcanzaron los 618.759, disminuyendo un 19% 
con respecto a la primera vuelta. Por su parte, el número de votos nulos llegó a los 401.459, 
cifra muy superior a la primera ronda, en donde fueron 310.687. Los votos no marcados 
ascendieron de 40.069 en la primera vuelta, a 41.653 en el balotaje (Registraduría Nacional del 
estado Civil, 2014). 
 
Tabla 19: Resultados segunda vuelta. 
 
 
Fuente: Resultados de las elecciones Legislativas y Presidenciales Colombia 2014. Registraduría 
Nacional del Estado Civil. Bogotá. Centro de Estudios en Democracia y Asuntos Electorales (2014). 
 
En este punto se considera de interés destacar lo preocupante de las cifras de abstención 
electoral, así como las de votos nulos. Estos datos, confirman que la democracia colombiana 
tiene ciertas fisuras que debe reparar. 
 
Para algunos analistas (Liendo, Mejía y Orjuela, 2013; Mejía 2006), el abstencionismo 
constituye un rasgo endémico de la cultura política colombiana que cuestiona la legitimidad del 
apoyo mayoritario a las administraciones, y que además, genera un fuerte interrogante alrededor 
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 Ver todos los resultados de encuestas de opinión en. http://www.tresquintos.com/category/nueva-encuesta/page/2/  
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de las posibilidades de consolidación de una cultura más democrática. La falta de interés en 
temas políticos, la inexistente transparencia de la gestión estatal y la parcialidad de los medios 
de comunicación son algunas de los aspectos que influyen en que no se desarrollen vías para la 
construcción de una sociedad más equitativa, participativa y plural (Henao, 2006; Mejía, 2006, 
2009). 
 
En cuanto a los votos nulos se evidencia una carencia significativa de educación para la 
participación democrática. Si bien es cierto que en las últimas décadas diversas organizaciones 
(ONG´s, grupos sociales, instituciones locales, etc.) han hecho un esfuerzo por fomentar la 
educación cívica y fortalecer el empoderamiento de los ciudadanos (Peláez y Márquez, 2006), 
Colombia aun tiene un déficit importante en esta materia154.  
 
En resumen, la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014 ha pasado de ser una 
contienda carente de debate y propuestas durante los tres primeros meses (enero a marzo), a una 
competencia en la que, aparentemente, los escándalos y la confrontación por el proceso de paz 
entre los dos principales candidatos se posicionaron como centro del debate político, mediático 
y público.  
 
En una primera vuelta electoral las fuerzas uribistas se imponen al discurso de la paz de Juan 
Manuel Santos. Posteriormente y tras una realineación de fuerzas políticas y sociales bajo las 
propuestas de Zuluaga y Santos, la idea de la continuidad del proceso de paz entre el gobierno 
de Juan Manuel Santos y las FARC-EP es la que prevalece. El proceso electoral de 2014 deja un 
escenario en el que se evidencia una fuerte polarización entre dos sectores muy definidos: 
uribistas y santistas. Dos corrientes de opinión que si bien, en el fondo, atienden a una ideología 
liberal muy similar (apertura económica, descentralización del Estado, inversión extranjera, 
etc.), se diferencian en la forma de gestionar los asuntos públicos, especialmente aquellos que 




6.3.  Actitudes frente al proceso de paz 
 
 
Una vez descritos los principales aspectos de la campaña electoral a la presidencia de Colombia 
de 2014, se estima conveniente examinar algunos datos relacionados con la percepción del 
proceso de paz entre los colombianos. La decisión de explorar este tema radica en la 
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 Para profundizar en temas de cultura política colombiana ver el trabajo realizado por el Proyecto de Opinión 
Pública de América Latina (LAPOP) de la Universidad de Vanderbilt; en trabajos sobre educación para el desarrollo 
realizados por USAID (LAPOP (García, et. al.,, 2015); y en Toro, et. al. (2005).  
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conveniencia de tener un referente que nos permita profundizar en el análisis del contexto 
sociopolítico, de cara a complementar el análisis de los encuadres que sobre el proceso de paz 
hayan publicado los medios de comunicación, durante la campaña electoral a la presidencia de 
Colombia de 2014. 
 
Para este fin, nos acercarnos al trabajo realizado por LAPOP (García, et. al., 2015) sobre el 
estado de las actitudes de los colombianos frente al proceso de paz, justamente durante la 
campaña electoral que se analiza155. La relación contextual de los datos que se reseñan con 
nuestro objeto de estudio, tiene que ver con que los resultados del Barómetro de las Américas –
LAPOP156 (García, et. al., 2015) pueden tener relación con los encuadres que sobre el proceso 
de paz emitieron los medios de comunicación durante la campaña, toda vez que la encuesta que 
se reseña fue aplicada en plena contienda electoral (28 de marzo y el 5 de mayo de 2014) 157.   
 
La selección de esta fuente obedece a que se considera una de las más juiciosas en el estudio de 
la cultura política democrática en Colombia, lo que permite tener acceso a una importante base 
de datos que registran la evolución de gran parte de los fenómenos sociopolíticos y culturales de 
la última década. 
 
 
Actitudes frente al conflicto armado y al proceso de paz 
 
Para desarrollar este apartado se irán presentando uno a uno los datos del Barómetro de las 
Américas-LAPOP (García, et. al., 2015), agregando una breve descripción, con el objetivo de 
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 Los datos del Barómetro de las Américas 2014 fueron recabados entre el 28 de marzo y el 5 de mayo de 2014, 
días en los que estaba activa la campaña electoral a la presidencia de Colombia que se analiza.  
156
 El Barómetro de las Américas es una de las actividades realizadas por el Proyecto de Opinión Pública de América 
Latina (LAPOP) de la Universidad de Vanderbilt. Este ejercicio demoscópico que mide periódicamente los valores y 
comportamientos democráticos en los distintos países del continente americano y del Caribe busca ser un punto de 
referencia para el diseño de programas de Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), 
así como para quienes diseñan políticas de diversa índole en toda la región. Además se ha convertido en una 
herramienta para dar a los ciudadanos la oportunidad de alzar su voz en una amplia variedad de temas importantes. El 
Barómetro de las Américas que se realiza desde 2004, se ha convertido en una fuente de referencia para académicos, 
políticos y para ciudadanos e instituciones preocupadas por el estudio de la cultura política y la democracia en 
América Latina (García, et. al.,2015). Para ver más: http://www.vanderbilt.edu/LAPOP/  
157
 En la ronda 2014 del Barómetro de las Américas-LAPOP para Colombia se trabajó con una muestra 
representativa de todos los adultos residentes en el país (32.975.158 personas), cuyo marco muestral fueron todos los 
colombianos, no institucionalizados (excluye a las personas residentes en cárceles, colegios, hospitales y bases 
militares) mayores de 18 años. Esta muestra entrevistó un total de 1500 personas entre el 28 de marzo y el 5 de mayo 
de 2014. 
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Gráfico 1: Histórico conflicto armado como principal problema del país 2004 – 2014. 
 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015) 
 
Sobre la opinión de los colombianos frente enfrentamiento interno y el actual proceso de paz 
con las FARC-EP, se destaca que desde 2008 el conflicto armado ya no se considera el principal 
problema del país, dando paso a problemas como el desempleo, la corrupción, la seguridad y la 
vivienda. No obstante, entre 2013 y 2014 se genera un incremento de diez puntos porcentuales, 
de 17% en 2013 a 27% en 2014, en el número de colombianos para los que el conflicto armado 
es el principal problema. Este aumento puede estar relacionado con una coyuntura electoral en 
la que fue un tema de debate recurrente (García, et. al., 2015). 
 
Por otro lado, se hace relevante también que la mayoría de los colombianos (58%) prefieren una 
salida negociada con las guerrillas manteniendo la tendencia desde 2004. Esto se corresponde 
con el apoyo al actual proceso de paz con las FARC-EP, el cual se ha mantenido por encima del 











Gráfico 2: Opiniones sobre la mejor salida del conflicto con las guerrillas, 2004 – 2014. 
 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015). 
 
 
Es de resaltar también que, pese a que más del 50% de la población apoya el proceso de paz 
entre el gobierno de Juan Manuel Santos y las FARC-EP, persiste la desconfianza frente a la 
efectividad de los diálogos de paz. Los fracasos de anteriores procesos, unido a la desconfianza 
hacia la actitud de reinserción de la guerrilla, pueden ser algunos de los factores que hacen que 
menos del 25% de los encuestados crean posible o muy posible una salida negociada en menos 
de un año, y que cerca del 29% vea posible o muy posible que los diálogos se traduzcan en la 
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Gráfico 3: Actitudes hacia el proceso de paz  entre el gobierno de Juan Manuel Santos y las FARC- 
EP. 
 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015). 
 
Gráfico 4: Opinión sobre posibilidad de una salida negociada con las FARC-EP en un plazo de un 
año, 2013 - 2014 
 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015). 
Con respecto a los posibles mecanismos de justicia transicional, la mayor parte de los 
colombianos muestra una actitud de desconfianza. La idea de aplicación de penas alternativas a 
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los miembros de las FARC-EP que colaboren con la verdad y la erradicación de minas 
antipersona, es una alternativa que los ciudadanos no ven con agrado. Por otro lado, la 
reparación económica y las penas superiores a ocho años sí son vistas como una opción más 





Aun así, pensando en un escenario de posconflicto, las percepciones frente a la reconciliación y 
la reinserción han evolucionado positivamente entre 2013 y 2014. El porcentaje de colombianos 
Gráfico 5: Actitudes hacia el perdón de los miembros 
rasos de las FARC-EP desmovilizados, 2013 - 2014 
Gráfico 6: Actitudes hacia la verdad 
como herramienta de reconciliación, 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP 
Gráfico 7: Actitudes hacia la reparación 
económica de las víctimas como herramienta 
de reconciliación, 2014 
Gráfico 8: Actitudes hacia la posibilidad de que 
los responsables de crímenes atroces paguen 
más de 8 años de cárcel, 2014 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP 
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que ven posible el perdón y la reconciliación con los desmovilizados de las FARC-EP aumentó 
de 39.8% a 47.4% (García, et. al., 2015, pp. 36). 
 
Gráfico 9: Actitudes hacia el perdón y la reconciliación, 2013 – 2014. 
 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015). 
 
Los resultados que ofrece el Barómetro de las Américas – LAPOP, evidencian que, en un 
escenario hipotético de posconflicto, existe un persistente rechazo hacia concesiones políticas y 
de justicia para desmovilizados de las FARC-EP. Sin embargo, entre 2013 y 2014 las actitudes 
de los colombianos en torno a la participación política de los desmovilizados de las FARC-EP, 
muestran una evolución positiva. Esta tendencia, vislumbra un ambiente de mayor inclusión y 
pluralidad política de cara a la firma de los acuerdos de paz entre el Gobierno colombiano y las 












Gráfico 10: Índice de apoyo a la participación política de las FARC-EP, 2013 – 2014. 
 
Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015). 
 
Para concluir, los resultados del Barómetro de las Américas-LAPOP permiten extraer 
conclusiones relevantes que, como se dijo anteriormente, pueden servir de referencia para 
nuestro estudio. En primer lugar, se evidencia que la mayoría de los colombianos defiende la 
salida negociada al conflicto armado y que muestra un apoyo importante a las negociaciones 
que adelanta el gobierno Santos con la guerrilla de las FARC-EP, aunque con gran desconfianza 
hacía un acuerdo exitoso. 
 
En segundo lugar, se puede inferir que los colombianos no están de acuerdo con dar beneficios 
políticos y jurídicos a los desmovilizados de las FARC-EP. Se evidencia un fuerte rechazo a dar 
un trato judicial especial y se considera que la reconciliación y el perdón sólo es posible si hay 
reparación económica y cárcel. 
 
Finalmente, cabe destacar que, en líneas generales, con respecto al 2013, los colombianos tienen 
actitudes mucho más positivas frente al proceso de paz en general. Además parecen acoger con 
una mejor actitud la eventual reinserción social de los desmovilizados de las FARC-EP. Parece 
que el ambiente en 2014 es mucho más positivo para el apoyo a la continuidad de los diálogos 
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Esquema 26: Actitudes frente al conflicto armado y al proceso de paz. 
 
























El 56% de los colombianos defiende la salida negociada al conflicto armado. 
PUNTOS CLAVE 2014 
El 53% apoya las negociaciones que adelanta el gobierno Santos con la guerrilla de 
las FARC-EP, aunque con gran desconfianza hacía un acuerdo exitoso. 
En 2014 el ambiente es mucho más positivo para el apoyo a la continuidad de los 
diálogos de paz de Juan Manuel Santos 
Existe un fuerte rechazo a un trato judicial especial a miembros de las FARC-EP. 
Sólo al reparación económica y la cárcel pueden traer la reconciliación y el perdón. 
Con respecto al 2013, los colombianos tienen actitudes mucho más positivas frente al 
proceso de paz en general 
Los colombianos no están de acuerdo con dar beneficios políticos y jurídicos a los 
desmovilizados de las FARC-EP 
Existe gran desconfianza hacía un acuerdo exitoso. Solo un 29% ve posible o muy 
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Capítulo 7. Análisis de los datos disponibles 
 
 
7.1. Planteamiento empírico 
 
Aunque en apartados anteriores se ha mencionado cuál es el problema que se plantea esta 
investigación, vale la pena recordarlo, antes de abordar la base empírica del estudio: 
 
¿Los encuadres promovidos por los medios de medios de comunicación colombianos sobre el 
proceso de paz, durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014, 






• Objetivo general 
 
Como objetivo general, el presente estudio se plantea, en primer lugar, identificar, medir y 
analizar las agendas temáticas (agenda setting) de los dos principales medios de comunicación 
colombianos – El Tiempo y El Espectador – durante la campaña electoral a la presidencia de 
Colombia de 2014. Posteriormente, se busca valorar el lugar que ocupa el proceso de paz como 
tema dentro de las agendas mediáticas, y contrastar su relevancia con la de la agenda pública, a 
partir de las encuestas de opinión publicadas durante la semana previa a la primera y segunda 
vuelta electoral. 
 
En una segunda fase, este estudio se propone identificar y evaluar los encuadres (framing) 
promovidos por estos dos medios de comunicación sobre el proceso de paz entre el gobierno de 
Juan Manuel Santos y la Guerrilla de las FARC-EP, entendiendo que trabajan como puntos de 
referencia en la definición e interpretación de la realidad política de los ciudadanos (Entman, 
1993) 
 
• Objetivos específicos 
 
Este estudio se marca varios objetivos específicos:  
 
1. Identificar a través de un análisis de contenido la agenda establecida por los dos 
principales medios de comunicación colombianos – El Tiempo y El Espectador -, 
durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014. 
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2. Contrastar la relevancia que se da dentro de la agenda mediática al proceso de paz entre 
el gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP, con la importancia 
que dan los colombianos al proceso de paz. Esta parte del análisis se realiza a partir del 
análisis de la agenda mediática y de la valoración del principal problema del país 
recogida en dos encuestas de opinión previas a la primera y segunda vuelta electoral. 
 
3. Reconocer y valorar los encuadres que sobre el proceso de paz entre el gobierno de Juan 
Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP, promueven los medios de comunicación 
objeto de estudio, durante la campaña electoral. El análisis se realiza de acuerdo con el 
concepto de framing propuesto por Entman (1993, p. 52), en el que, dentro del texto 
periodístico se plantea una idea organizadora, que promueve una definición particular 
de un problema, una interpretación de las causas, una evaluación moral y una 
recomendación para el tratamiento del asunto. 
 
Resumimos en el siguiente esquema nuestros objetivos de estudio: 
 
 
Esquema 27: Objetivos de investigación. 
 





A partir de la información publicada por El Tiempo y El Espectador, durante la 




A partir de dos encuestas de opinión previas a la primera y segunda vuelta 
electoral y la relevancia en la agenda temática. 
3) 
Promovidos por El Tiempo y El Espectador, durante la campaña electoral. El 
análisis se realiza de acuerdo con el concepto de framing de Entman (1993, p. 52).  
Identificar la agenda temática 
Contrastar la relevancia del proceso de paz entre agenda 
mediática y pública 
Análisis de los encuadres sobre el proceso de paz 
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Hipótesis de investigación 
 
Para el desarrollo del estudio nos hemos planteado las siguientes hipótesis: 
 
 
Hipótesis 1 (H1): El proceso de paz entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la Guerrilla de 
las FARC-EP se presentó como el tema más relevante en las agendas de El Tiempo y El 
Espectador durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014. 
 
Hipótesis 2 (H2): El encuadre mediático dominante en los periódicos El Tiempo y El 
Espectador sobre el proceso de paz, durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia 
de 2014, estuvo alineado con los intereses de Juan Manuel Santos, puesto que promovió la idea 
de que sólo bajo su liderazgo las negociaciones con las FARC-EP podrían concluir con éxito. 
  
Hipótesis 3 (H3): El sistema mediático colombiano responde a la lógica del modelo pluralista 





7.2. Metodología de investigación mixta 
 
 
Teniendo en cuenta los distintos objetivos que se plantea este estudio y su carácter explorativo-
descriptivo, se hace necesario recurrir a una metodología de investigación mixta, que permita la 
identificación y el análisis riguroso tanto de los temas que componen la agenda de El Tiempo y 
El Espectador, como de aquellos encuadres que han promovido estos medios sobre el proceso 
de paz, durante la campaña presidencial de 2014.  
 
En ese sentido, y con el objetivo de afianzar la fiabilidad de los resultados y dotarlos de validez, 
nos acercamos al análisis de contenido y al framing como método de análisis de cualitativo. Se 
considera que la complementariedad de las dos herramientas ofrece los instrumentos 
cuantitativos y cualitativos necesarios para la interpretación de las variables y categorías de los 
contenidos de los textos informativos. De igual forma, aporta las herramientas idóneas para 
valorar y analizar los encuadres sobre el proceso de paz y el contexto sociopolítico en el que 
circulan. 
 
En este punto es necesario apuntar que el análisis de los encuadres promovidos por los medios 
de comunicación sobre el proceso de paz durante la campaña presidencial, se realizará en dos 
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fases. Una primera fase cualitativa inductiva, en la que se identificarán los encuadres más 
importantes dentro del corpus analizado, a partir del análisis cualitativo de la información 
(Entman, 1993; Tankard, 2001). La segunda fase, de carácter cuantitativo deductivo, permitirá a 
través del análisis de contenido evaluar la relevancia (frecuencia absoluta) de los encuadres 
previamente identificados en cada uno de los casos de estudio y su relación con otras variables 
(de Vreese, 2003; Iguarta y Humanes, 2004). 
 
A continuación se expondrán los aspectos más representativos del análisis de contenido como 
método mixto (cualitativo y cuantitativo), así como el enfoque que, desde la teoría del framing, 
nos permitirá profundizar en el análisis cualitativo de los encuadres mediáticos y del entorno en 




Análisis de contenido 
 
Según Krippendorff (1990, p. 22), “El análisis de contenido es una técnica de investigación 
destinada a formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas que puedan 
aplicarse a su contexto”. Este método se presenta entonces como una herramienta de 
investigación que, a través del manejo de datos definidos, permite incluso indagar en lo latente 
de los mensajes, ofreciendo importantes resultados al aplicarse teniendo en cuenta el contexto 
social, político o cultural en el que se desarrollan los sucesos. 
 
Dentro del campo de la comunicación, el análisis de contenido se presenta como una de las 
técnicas de investigación más robustas (Piñuel, 2002), debido a que permite estudiar en 
profundidad los mensajes comunicativos, de manera objetiva, sistemática y cuantitativa 
(Wimmer y Dominick, 1996). Es precisamente en esta línea que Bardin (1986) señala que lo 
científico del análisis de contenido se encuentra en el control, y que a dicho control se llega por 
a la posibilidad de demostrar rigor a través de la objetividad, y por los instrumentos 
metodológicos utilizados. 
 
Al ser un estudio explorativo-descriptivo, la utilización del análisis de contenido resulta 
imprescindible, toda vez que permite obtener información descriptiva cuantificable de los textos 
informativos, por medio de un conjunto de variables y categorías temáticas que nos descubren la 
relevancia de los distintos temas y encuadres dentro del contenido mediático.  
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Para Piñuel (2002), los análisis descriptivos buscan identificar y catalogar la realidad empírica 
de los textos, a través de la definición de categorías de los elementos que lo componen. En este 
sentido, y aunque el análisis de contenido se mueve dentro del campo cuantitativo, es 
importante recordar que, de acuerdo al tipo de estudio que se realice, puede tener elementos que 
lo acerquen al terreno cualitativo. La definición por parte del investigador de factores como las 
variables o el cruce que se haga de ellas, el marco temporal o el planteamiento de las hipótesis 
de estudio pueden llegar a ser elementos que determinen un enfoque cualitativo. 
 
Así entonces, se denomina análisis de contenido a “procedimientos interpretativos de productos 
comunicativos (mensajes, textos o discursos) que vienen de procesos singulares de 
comunicación previamente registrados, y que, basados en técnicas de medida, a veces 
cuantitativas, a veces cualitativas, tienen por objeto elaborar y procesar datos relevantes sobre 
las condiciones mismas en que se han producido aquellos textos, o sobre las condiciones que 
puedan darse para su empleo posterior” (Piñuel, 2002. p. 2). 
 
La posibilidad de aplicación del análisis de contenido dentro de distintas disciplinas de las 
Ciencias Sociales, unido al carácter mixto de su estructura y a la aparición de software 
informáticos para el procesamiento de la información, hacen que esta técnica investigativa 
mantenga su vigencia. Con el análisis de contenido, “tanto los datos expresos (lo que dice el 
autor) como los latentes (lo que dice sin pretenderlo) cobran sentido y pueden ser captados 
dentro de un contexto”. (Andréu, 2004, p. 2). 
 
Por medio del análisis de contenido se disgrega el texto comunicativo a través de múltiples 
variables, permitiendo extraer los distintos elementos que lo componen y sus características. Es 
precisamente la potencia de esta técnica y su carácter mixto, cuantitativo y cualitativo, lo que la 
convierte en una herramienta indicada para estudiar y comparar la composición de las agendas 
mediáticas durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014 y la relevancia de 
los encuadres promovidos sobre el proceso de paz.  
 
Dentro de nuestro objeto de estudio la trascendencia del uso del análisis de contenido como 
método de investigación se da no sólo por la objetividad que ofrece en la descripción de los 
fenómenos a través de variables genéricas y categorías, sino también porque dentro de la 
investigación sobre agenda setting y framing es una de las técnicas metodológicas con mayor 
trayectoria (McCombs y Shaw, 1972; Entman, 1991, 1993, 2004; McCombs y Shaw, 1993; 




Así pues, para el estudio de la composición de la agenda temática de los medios de 
comunicación estudiados se utilizará el análisis de contenido. Con respecto al estudio de los 
encuadres sobre proceso de paz, el diseño metodológico presenta una doble naturaleza 
cuantitativa y cualitativa. En esa línea, el análisis de contenido se utilizará en una segunda fase 
deductiva y actuará como complemento del método cualitativo a través de las herramientas que 
ofrece la teoría del framing. Valga recordar que el análisis se realiza desde la perspectiva de 
Entman (1993), en donde los encuadres tiene cuatro funciones básicas: definición del problema, 
atribución de responsabilidades causales, juicio moral y recomendación de tratamiento. 
 
 
Framing como método cualitativo 
 
Inicialmente partimos del reconocimiento del framing como un planteamiento teórico vinculado 
a la corriente interpretativa, proveniente de la sociología constructivista (Van Gorp, 2007).  En 
ese sentido, se plantea la necesidad de explorar la composición de los encuadres del discurso 
mediático y del contexto social, político y cultural en el que circulan los encuadres a través de 
métodos cualitativos (Vicente Mariño y López Rabadán, 2009). 
 
Para tal fin, en una primera fase inductiva del análisis de los encuadres, nos acercamos al 
análisis del discurso mediático, dado que permite interactuar con el texto y con los elementos 
más representativos del contexto (Van Dijk, 1990). Esta aproximación cualitativa, ofrece una 
visión más amplia del proceso comunicativo al integrar en el análisis al emisor, al receptor y a la 
cultura donde aparecen los mensajes (Entman, 1993).  
 
Por otro lado, la utilización del método cualitativo permite, a partir del conocimiento del 
investigador, evaluar las omisiones y alusiones que estratégicamente se hacen en los textos 
informativos (Entman, 1993; Reese, 2001). De igual forma, posibilita el análisis de aquellos 
puntos de conflicto propios de los Estados, que como el colombiano, atiende a la lógica 
pluralista polarizada (Hallin y Mancini, 2008; Guerrero, 2015). 
 
Así, a efectos metodológicos, se recurre al análisis cualitativo desde la teoría del framing, con el 
fin de reconocer y analizar aquellos puntos de referencia (encuadres) que promueven 
estratégicamente los medios de comunicación colombianos en la información que emiten 
durante la campaña presidencial de 2014, en los que integran determinados aspectos de la 
realidad y excluyen otros para: definir el problema, ofrecer una interpretación de los temas 
sugiriendo unas causas, atribuyen responsabilidades y proponen una acción específica para 
abordar el problema (Entman, 1993) . 
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7.3.  Marco temporal y corpus de investigación 
 
 
Una vez definido el tipo de estudio y los objetivos de la investigación, se procede a definir el 




El marco temporal del presente estudio corresponde a los últimos 46 días de la campaña 
electoral a la presidencia de Colombia de 2014 (del 1 de mayo al 15 de junio de 2014). Cabe 
mencionar que las campañas electorales a la Presidencia de Colombia tienen oficialmente una 
duración de cuatro meses158, lo que significa que el periodo oficial del proceso electoral que se 
estudia fue del 25 de enero al 25 de mayo.  
 
No obstante, afirma la Ley que en caso de que ninguno de los candidatos obtenga la mitad más 
uno de los votos en la primera ronda (25 de mayo), este periodo se debe extender tres semanas y 
realizarse una segunda elección entre los dos candidatos con mayor votación. En el caso de la 
campaña que se analiza, y dado que ninguno de los contrincantes obtuvo más del 50% de los 
votos, se hizo necesario realizar una segunda vuelta el día 15 de junio de 2014.  
 
En este orden de ideas, la selección del marco temporal de esta investigación obedece a los 
siguientes criterios. 
 
• La relevancia que tiene el proceso electoral como mecanismo de participación ciudadana 
dentro de un sistema democrático representativo como el colombiano, especialmente en un 
contexto en el que el debate público sobre el proceso de paz que lidera el gobierno de Juan 
Manuel Santos provoca altos niveles de polarización entre las fuerzas políticas y ciudadanas. 
 
Como se ha visto anteriormente, las discrepancias entre las posturas de Álvaro Uribe y de 
Juan Manuel Santos sobre la “mejor” forma de terminar con casi seis décadas de conflicto 
armado en Colombia, se han convertido en uno de los principales temas de la política 
colombiana. Tras conformar su propio partido político (Centro Democrático) y sacar la 
segunda mejor votación en las elecciones legislativas de 2014 (2.045.564 de votos y 20 
escaños), en donde fue elegido senador, Álvaro Uribe mantiene su lugar como principal líder 
                                                 
158
 Para más información acúdase a: Resolución 0031 de 2010 en 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=38744  (Recuperado el 15 junio 2014). 
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de oposición del gobierno de Santos. Desde esta postura, Uribe decide, a través de Óscar Iván 
Zuluaga, poner a consideración de los colombianos una alternativa de gobierno cuyas 
principales banderas fueron: recuperar la política de seguridad democrática del gobierno de 
Uribe y evaluar las condiciones del proceso de paz para definir si se mantiene con nuevas 
condiciones o se rompe.   
 
En este contexto, y teniendo en cuenta los bajos índices de aceptación de Juan Manuel Santos 
como presidente (38% en mayo de 2014), y la poca confianza de los colombianos en el 
proceso de paz que se discute en La Habana (75% ve poco o nada posible que llegue a buen 
termino)159, se considera que el periodo específico de la campaña electoral a la presidencia de 
2014, es el más indicado para analizar el discurso mediático 
 
Este período representa el momento en el que el pueblo colombiano, producto del debate 
público y el intercambio de propuestas e ideas sobre la realidad del país, podrá configurar una 
interpretación de los asuntos públicos y, con su voto, definir el tipo de proyecto que prefiere 
para el país. 
 
De forma más específica, reduciendo la justificación a la guerra y la paz, que como afirma 
Segura (2014) ha sido el tema que ha elegido los presidentes durante los últimos dieciséis 
años en Colombia, la contienda electoral de 2014, se presenta como un punto de inflexión 
entre el modelo “pacifista” de Santos y la estrategia de “mano dura” de Álvaro Uribe, en 
cabeza de Óscar Iván Zuluaga.  
 
Así pues, esta campaña parece ser el escenario propicio para identificar y analizar en primer 
lugar, los temas a los que los medios de comunicación dieron mayor relevancia durante la 
contienda, y en segundo lugar los marcos de referencia que hicieron circular los medios sobre 
el proceso de paz. 
 
• La primera parte de la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014 (del 25 de 
enero y hasta el 9 de marzo) coincidió con la campaña electoral al Congreso de la República. 
Esta situación marca un punto de conflicto en la recolección y análisis de la información, toda 
vez que, al celebrarse primero los comicios de la rama legislativa (el 9 de marzo), los medios 
de comunicación dieron prioridad a esta en relación a la campaña presidencial. Este escenario 
se prolongó en el tiempo (prácticamente hasta mediados del mes de abril de 2014), dado el 
                                                 
159
 Dato extraído del Barómetro de las Américas 2014, realizado por LAPOP (García, et. al.,, 2015) 
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impacto de la reconfiguración del congreso con la entrada del partido Centro Democrático 
dirigido por Álvaro Uribe, así como por diversos escándalos de fraude electoral. 
 
• La inscripción de las listas de candidatos a Presidencia y Vicepresidencia no se cerró 
oficialmente hasta el 14 de marzo. Esta situación hizo que el “inicio” oficial de la campaña no 
se diera hasta mediados del mes de marzo, y que la información que se publicara al respecto 
atendiera especialmente a especulaciones sobre posibles alianzas y a los resultados de las 
elecciones primarias de la Alianza Verde (9 de marzo de 2014). 
 
• Para realizar un análisis cualitativo riguroso que diera como resultado la detección y 
definición de los encuadres, tanto de las noticias como de columnas de opinión y editoriales, 
se hizo necesario trabajar con una muestra relativamente más reducida, aunque significativa 
(se calcula un universo de 3200 casos entre noticias, columnas y editoriales durante los cuatro 
meses y medio de campaña), que recogiera los sucesos más destacados y determinantes de la 
contienda electoral.  
 
En ese sentido, se considera que la información publicada durante los últimos 46 días de la 
campaña electoral (del 1 de mayo al 15 de junio), que además recoge la celebración de la 
primera y segunda vuelta, ofrecen un panorama amplio y sustancial de lo sucedido durante la 
campaña electoral, así como del abanico de temas que compusieron la agenda mediática y de 
los encuadres promovidos en las semanas previas a los comicios. 
 
Corpus de investigación 
 
Teniendo en cuenta los objetivos de investigación, el corpus de investigación se ha definido de 
acuerdo a los siguientes lineamientos propuestos por Bardín (1986) para el análisis de contenido 
informativo: 
 
• Exhaustividad: Una vez definido el marco temporal del estudio (últimos 46 días de la 
campaña electoral presidencial de Colombia de 2014), se procede a la búsqueda del corpus a 
través de los motores de búsqueda de las páginas web de los diarios El Tiempo y El 
Espectador, a partir de los términos: “Elecciones”, “paz”, “presidente” “candidato” en el 
titular o cuerpo de los artículos. Al tener identificado el universo de casos dentro de cada 
búsqueda, se procedió a examinar uno a uno los días seleccionados en el marco temporal (del 
1 de mayo al 15 de junio de 2014) para extraer las noticias de la sección política, columnas de 
opinión y editoriales relacionados con el objeto de estudio. Se seleccionaron los artículos 
publicados en la edición impresa de cada uno de los diarios. 
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• Representatividad: En tanto que el objeto de estudio es la campaña electoral y que el marco 
temporal, por los motivos antes expuestos, comprende los días del 1 de mayo al 15 de junio, el 
corpus de estudio se considera una muestra representativa, puesto que cualitativamente recoge 
las semanas previas a los dos momentos más significativos del proceso electoral (primera y 
segunda vuelta) y cuantitativamente corresponde a cerca del 20% del universo. 
 
• Homogeneidad: los textos que integran el corpus de investigación han sido seleccionado y 
evaluados atendiendo a parámetros idénticos. La única diferencia sustancial viene de las 
características propias de los buscadores de las páginas Web de los periódicos. No obstante 
esta no se considera problemática, ya que la recolección de los casos se ha podido realizar, día 
a día, sin contratiempos significativos. 
 
• Pertinencia: los documentos recopilados y analizados son una fuente de información adecuada 
para los objetivos del presente estudio. 
 
Como se ha evidenciado en apartados anteriores, el corpus de la investigación se ha extraído de 
la prensa tradicional, debido a que la evidencia empírica indica que es precisamente este medio 
de comunicación el más influyente en las dinámicas de establecimiento de la agenda 
(McCombs, 2006), incluso con respecto a otros medios colombianos (Mejía, et al., 2009). 
 
La recuperación de los casos de estudio se ha realizado a través de las páginas Web de los dos 
diarios nacionales de mayor difusión en Colombia: El Tiempo y El Espectador160. Cabe resaltar 
que, aunque la recopilación se ha hecho vía online, el corpus también aparece en la versión 
impresa de la prensa de referencia objeto de estudio, con el fin de tener una muestra válida de 
los medios de referencia. La elección de los textos de archivo de las versiones digitales, ha 
tenido en cuenta también la accesibilidad, dada la distancia geográfica de la investigadora con el 
objeto de estudio. 
 
La selección de estas dos cabeceras obedeció a la búsqueda de contraposición en el alineamiento 
político de los medios elegidos, buscando que los encuadres correspondieran al contraste centro 
- derecha y centro - izquierda o si se quiere gobierno – oposición. En ese sentido se identifica 
                                                 
160
 Según medición del Estudio General de Medios (EGM) del primer semestre de 2015, El Tiempo sigue siendo el 
diario más leído en Colombia alcanzando 969.713 lectores diarios de su versión impresa, su versión online cuenta con 
2’222.133 visitas diarias (El Tiempo, 7 de junio de 2015). La versión impresa de El Espectador cuenta con 253.325 
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que, tradicionalmente El Tiempo han sido mucho más cercano a una postura liberal gobiernista 
en general, y en particular, afín al gobierno de Juan Manuel Santos (2010-2014). Por su parte El 
Espectador se caracteriza por tener una actitud que aunque liberal, es mucho más progresista, 
crítica y reflexiva, acercándose a los grupos tradicionalmente de oposición.  
 
La definición de las páginas a estudiar, es decir las políticas y las de opinión, obedece a que en 
ellas se recoge lo más representativo de la información que se publica sobre la campaña 
electoral como objeto de estudio. En ese sentido, la muestra se ha reducido a todos los textos 
informativos relacionados con el proceso electoral presentes en las páginas políticas y de 
aquellos textos que sobre el tema se han publicado en la sección de opinión de ambos diarios. 
 
De esta manera, la muestra con la que se trabaja recoge un total de 574 textos informativos, 
dispuestos de la siguiente forma: 
 
Tabla 20: Distribución de la muestra por medio. 
Número de casos / sección Medio 
Total casos 
Política Opinión 
El Tiempo 47% 30% 16,9% 
El Espectador 52% 29% 23% 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Una vez definido y justificado el método de estudio, el marco temporal y la muestra de 
















Tabla 21: Resumen marco temporal y corpus de investigación. 
Cuantitativo con análisis de contenido. 
Método Método Mixto 
Cualitativo desde la Teoría del framing. 
Universo de  medios 
Versiones digitales de los periódicos El Tiempo y El 
Espectador. 
Universo Temporal Del 25 de enero al 15 de junio de 2015. Universo 
Universo de 
contenidos 
Noticias de la sección política y de la sección de Opinión 
Muestra del Corpus Total de casos 574 (345 noticias y 229 artículos de opinión) 
Muestra de medios 
Los artículos informativos y de opinión que tengan como 
tema central algún aspecto relacionado con la campaña a la 
presidencia de Colombia de 2014. 
Muestra temporal 
Últimos 46 días de la campaña presidencial colombiana de 
2014 (del 1 de mayo al 15 de junio). Incluye tres semanas 
previas a la primera vuelta electoral (25 de mayo de 2014) y 
tres semanas previas a la segunda vuelta (15 junio de 2014). 
Muestra 
Muestra de contenido 
Toda la información referente a la campaña presidencial de 
2014 en las páginas políticas y de opinión de los periódicos 
El Tiempo y El Espectador. 




7.4. Diseño metodológico 
 
 
Una vez presentada la descripción y justificación general del tipo de estudio, del marco 
temporal y del corpus de investigación, nos proponemos exponer de forma detallada los 
planteamientos y diseños metodológicos, de acuerdo a los objetivos de la investigación y las 
hipótesis planteadas.  
 
Cabe resaltar, que para ofrecer mayor claridad en la exposición, se seguirá el orden de los 
objetivos de la investigación previamente expuestos.  
 
Además, se hace necesario aclarar que, tras un preanálisis del contexto y del planteamiento de 
las hipótesis y objetivos del estudio, se procede a la definición de la muestra y recolección del 
corpus, así como al establecimiento de las variables a analizar y a la definición de los 
parámetros de medición y categorización de los ítems para el desarrollo del análisis.  
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Una vez aplicado el diseño metodológico se procede a introducir los resultados de cada caso del 
corpus de estudio al programa de SPSS. Este programa estadístico informático facilita el 
procesamiento y análisis de la información al permitir agrupar la base de datos, hacer cruce 
variables, obtener diferentes tipos de gráficos y hacer múltiples análisis de frecuencias, 
descriptivos, entre otros. 
 
 
Establecimiento de la agenda mediática 
 
El primer objetivo de esta investigación es el de identificar y analizar la composición de las 
agendas temáticas de los periódicos El Tiempo y El Espectador durante la campaña electoral a 
la presidencia de Colombia de 2014. Además, se busca reconocer si la relevancia de los temas 
de la agenda mediática, en específico la otorgada al proceso de paz entre el gobierno de Juan 
Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP como tema de campaña, corresponde con las 
principales preocupaciones manifestadas por los colombianos (agenda pública) en los sondeos 
de opinión realizados durante la campaña electoral. 
 
En otras palabras, se busca observar si la agenda establecida por los medios de comunicación 
durante la contienda electoral mantiene un punto de vista imparcial en cuanto a la relevancia de 
distintos temas de interés público, o si por el contrario, puede responder a los intereses de 
determinados grupos políticos, al centrar el debate público electoral en los temas que convienen 
a dichos grupos o líderes. 
 
Cabe resaltar, que para el análisis de la agenda de los medios se ha tenido en cuenta la 
existencia de una primera vuelta (25 de mayo de 2014) y una segunda vuelta (15 de junio de 
2014)161. Este punto es determinante, ya que el sistema de doble ronda implica una realineación 
tanto del mapa de apoyos políticos y sociales a las dos campañas elegidas para segunda vuelta 
(Óscar Iván Zuluaga y Juan Manuel Santos), como el reajuste de sus estrategias de 
comunicación política (Barrientos del Monte, 2004). En ese sentido, a partir de una variable que 
identifica a qué periodo de la campaña corresponde el caso (primera o segunda vuelta), se busca 
poder contrastar cuáles han sido los temas con mayor relevancia en cada momento, para poder 
identificar posibles cambios en el discurso mediático y público. 
 
                                                 
161
 Como se ha visto anteriormente, la Constitución Política de 1991 instauró la segunda vuelta electoral con 
mecanismo de acceso simple, lo que quiere decir que si en la primera vuelta electoral ninguno de los candidatos 
obtiene la mitad más uno de los votos, los dos candidatos con mayor votación deberán ir a una nueva elección tres 
semanas después de la primera vuelta, ganando las elecciones el candidato que obtenga el mayor número de votos 
(Art. 190, Constitución política de Colombia). 
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Las variables de análisis creadas para el estudio de la agenda temática de los dos medios de 
comunicación objeto de estudio son: 1) Medio en el que aparece el caso, 2) Periodo (primera o 
segunda vuelta), 3) sección del periódico en la que se publica el caso, 4) formato periodístico y 
5) Tema162.  
 
•  Medio: A través de esta variable se identifica a qué medio pertenece el caso: 1) El Tiempo, 
2) El Espectador. 
 
• Periodo (primera o segunda vuelta): Como se ha mencionado, el sistema electoral 
colombiano recoge el balotaje o doble ronda como mecanismo de acceso simple para la 
elección presidencial. Debido a que tras la deliberación del 25 de mayo de 2014 ninguno de 
los candidatos obtuvo el 50% más uno de los votos, la Ley determinó que se realizaría una 
segunda vuelta electoral el 15 de junio de 2014. En este sentido, a partir del 26 de mayo de 
2014, la campaña electoral se extiende tres semanas, provocando la reconfiguración del 
panorama político. 
 
 En este escenario se considera de interés identificar a través de esta variable posibles 
fenómenos tanto en la relevancia de los temas que plantearon los medios en cada periodo, 
como aquellos relacionados con los encuadres mediáticos identificados. 
 
 Así, se define la variable periodo en la que se incluyen las categorías: 1) primera vuelta (del 1 
al 25 de mayo de 2014) y 2) segunda vuelta (del 26 de mayo al 15 de junio de 2014). 
 
• Sección del periódico en la que se publica el caso: Esta variable permitirá identificar el 
carácter de la información que se emitió durante la campaña sobre el proceso de paz. Es decir, 
nos comprobar si el tratamiento informativo sobre los diálogos de La Habana fue un tema 
predominantemente informativo o si por el contrario ocupó un espacio mucho más destacado 
en la sección de opinión de los medios. 
 
• Formato periodístico: Por medio de esta variable se observará cuál es el género más 
utilizado para hablar del proceso de paz y para trasladar las interpretaciones de las 
negociaciones de La Habana. En esta variable se incluyen las categorías: 1) noticia, 2) 
editorial, 3) entrevista y 4) opinión. 
 
                                                 
162
 Los detalles de las variables y sus categorías pueden verse en el plan de códigos (Anexo D).   
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• Tema genérico: Con el objetivo de reconocer la naturaleza de la agenda temática, se 
identificaron tres grandes categorías bajos las que se agruparon los temas específicos: 1) 
Proceso de paz en general, 2) proceso electoral en general y 3) asuntos de interés público. Esta 
variable permitió trabajar con los datos ponderados para obtener resultados mucho más 
representativos de la muestra analizada. Además, ayudó a observar con mayor claridad la 
posición del proceso de paz dentro de la agenda temática.  
 
• Tema específico: La identificación y análisis de los temas se realizó con base en una relación 
de 34 temáticas consideradas de interés dentro del debate mediático y público de una campaña 
política. Así, se crea un listado ad hoc en el que se recogen desde los asuntos típicos de las 
contiendas electorales como los debates, las encuestas y las actividades de campaña de los 
candidatos, hasta asuntos públicos de interés nacional que como el proceso de paz, la 
corrupción, el desempleo, la educación, la sanidad o la vivienda pueden ser objeto de los 
textos informativos. 
 
Para el análisis se registra un tema específico por cada texto informativo. Si bien es cierto que 
algunos casos pueden referirse a más de un tema, se hizo un esfuerzo por identificar el tema 
más representativo del caso, acudiendo a dos formas de verificación: 1) el tema que se destaca 
en el titular y en la entradilla y 2) el número de párrafos que se dedica a cada tema. Para 
definirlo, se interpreta que si el asunto es destacado en el titular y ocupa un porcentaje de más 
del 40% del cuerpo de la noticia, es el tema más relevante del caso. 
 
















Tabla 22: Variables y categorías de análisis de la agenda temática. 
Variable Categorías  
El Tiempo Medio ¿A qué medio pertenece el caso? El Espectador 
Fecha Asignación de la fecha de publicación del caso. dd/mm/aa 
1era vuelta (del 1 al 25 de mayo de 2014) 
Periodo 
¿El caso pertenece a la campaña antes 
de la primera vuelta o de la segunda 
vuelta? 
2da vuelta (del 26 de mayo al 15 de junio) 
Política Sección 
información 
¿En qué sección del periódico se 





periodístico ¿Qué formato periodístico tiene el caso? 
Columna de opinión 
Titular Literal del titular del caso Literal titular 
Proceso de paz en general 
Proceso electoral en general Tema general ¿Cuál es el tema genérico del caso? 
Asuntos de interés público 




Corrupción / Escándalos 





Abstracto / varios 
Actividad de campaña  
La paz como argumento de voto 
Preparativos elecciones 
Justicia transicional / Víctimas 
Ataques / críticas  
Análisis candidatos  
Relaciones internacionales 
Reflexiones sobre el proceso de paz 
Críticas a opositores del proceso de paz  
Fraude Electoral 
Propuestas de gobierno 
Adhesiones y acuerdos 








Resultados primera vuelta 
Avances negociación ELN 
Tema 
específico 
¿Cuál es el tema específico del caso? 
(Agenda setting) 
Cultura política colombiana 
Fuente: Elaboración propia. 
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El proceso de paz en la agenda pública 
 
 
Una vez identificada y analizada la agenda temática establecida por El Tiempo y El Espectador 
y detectada la posición del proceso de paz dentro de la agenda mediática, nos acercamos a los 
datos sobre el principal problema que debe resolver el próximo presidente de Colombia163. Para 
ello, tomamos como referencia las encuestas realizadas por Gallup Colombia164 durante la 
semana anterior a cada una de las dos jornadas electorales (25 de mayo y 15 de junio de 2014). 
El objetivo de conocer la opinión de los colombianos sobre el principal problema del país es 
poder contrastar la relevancia que los ciudadanos le otorgan al proceso de paz, frente a la 
preeminencia de dicho tema en la agenda mediática. 
 
A continuación detallamos las características de las dos encuestas utilizadas como referencia de 
la agenda pública. 
 
La Gran Encuesta de los Medios Nº 6: La recolección de los datos se realizó entre el 10 y el 
13 de mayo de 2014. Los resultados fueron publicados el día 15 de mayo de 2014. Además de 
los datos sobre problema más importante por resolver en el país y del candidato más indicado 
para resolverlos, la encuesta presenta cifras sobre intención de voto en primera y segunda vuelta 
y favorabilidad de algunos personajes de la vida pública, de instituciones y datos demográficos. 
La encuesta recoge las opiniones de 1.184 colombianos en edad de votar y trabaja con un 
margen de error de +/- 3%. Los datos técnicos de la Encuesta se pueden ver en anexos (Anexo 
A). 
 
La Gran Encuesta de los Medios Nº 7: La recolección de los datos se realizó entre el 31 de 
mayo de 2014 y 3 de junio de 2014. Los resultados fueron publicados el día 5 de junio de 2014. 
Al igual que la encuesta Nº 6, presenta datos sobre el problema más importante por resolver en 
el país, el candidato más indicado para resolverlos, datos sobre intención de voto para la 
segunda vuelta y favorabilidad de personajes públicos e instituciones. La encuesta recoge las 
opiniones de 1.200 personas en edad de votar y trabaja con un margen de error de +/- 3%. Los 
datos técnicos de la Encuesta se pueden ver en anexos (Anexo B).  
  
La selección de estas dos encuestas obedece a los siguientes factores: 
                                                 
163
 En este punto de la descripción se mantiene el enunciado específico que utiliza Gallup Colombia en la aplicación 
de la encuesta de opinión. 
164
 Aunque la Gran Encuesta de Medios fue realizada por la firma encuestadora Gallup Colombia, fue encargada por 
los siguientes medios de comunicación: Caracol Televisión, Blu Radio y los periódicos: El Espectador, El 
Colombiano, La República, El País, El Universal y Vanguardia Liberal. 
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• Que los sondeos realizados por Gallup, a diferencia de otros elaborados por firmas como 
Ipsos, Polimetría o las del Centro Nacional de Consultoría, recogen de forma periódica el 
principal problema al que debe hacer frente el gobierno, lo que nos permite tener una visión 
amplia de la percepción pública sobre esta variable165. 
 
• Que al ser realizadas una semana antes de las elecciones nos permiten identificar el clima de 
opinión existente en los días previos a los comicios. En este sentido, se podría considerar que 
los resultados expuestos por las dos encuestas antes descritas, recogen las opiniones y 
actitudes que probablemente motivaron el voto de una gran parte de los ciudadanos. 
 
En definitiva el análisis de la relación del proceso de paz como tema entre la agenda mediática y 
la agenda pública se realiza de acuerdo al siguiente esquema: 
 
 
Esquema 28: Proceso de análisis de relación de la relevancia del proceso de paz como tema entre la 
agenda mediática y la agenda pública. 
 
 




Análisis de encuadres mediáticos sobre el proceso de paz 
 
Para el análisis de los encuadres mediáticos se ha utilizado un método de análisis mixto,  
cuantitativo y el cualitativo. Para llegar a un diseño metodológico acorde con los objetivos del 
estudio, se han valorado distintas propuestas empíricas, intentando superar el debate entre las 
                                                 
165
 En Colombia no existe una institución que como el CIS en España, tenga un registro de opinión pública, histórico 
y homogéneo.   
Etapa 1 
Detección agenda 






Agenda pública: Proceso de paz 
como principal problema a 
resolver por el próximo 
presidente de Colombia  
Datos Gran Encuesta 
de los Medios Nº 6 
Datos Gran Encuesta 
de los Medios Nº 7 
Etapa 3 
Análisis relación de 
la relevancia del 
proceso de paz como 
tema entre la agenda 
mediática y la agenda 
pública 
Periodo – 1era vuelta 
Periodo – 2da vuelta 
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corrientes cuantificadora e interpretativa (Gandy, 2001; Van Gorp, 2007; Vicente Mariño y 
López Rabadán, 2009) que presenta el estudio del framing. 
 
En ese sentido, se decide trabajar desde la complementariedad que ofrecen el análisis 
cuantitativo y cualitativo del discurso informativo. Esta metodología permite llegar de forma 
rigurosa al contenido manifiesto de los textos (Tankard, 2001), a la vez que profundizar en el 
contenido latente del discurso mediático. Además, nos da la posibilidad de analizar los 
elementos del contexto histórico y sociopolítico en el que se desarrollan los fenómenos 
estudiados (Entman, 2003; Reese, 2001). 
 
Cabe resaltar, que el análisis de los encuadres sobre el proceso de paz se enfocó exclusivamente 
en los textos informativos y de opinión cuyo tema principal fue el proceso de paz como tal o 
aspectos relacionados directamente con los diálogos de La Habana. Para este fin, dentro del 
sistema de codificación, la variable “tema específico” permitió crear un filtro para extraer la 
muestra con la que se analizan los distintos frames.    
 
Así pues, atendiendo a las hipótesis y objetivos de investigación, el análisis de los encuadres 
utilizados por los medios de comunicación para hablar sobre el proceso de paz entre el gobierno 
de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP, durante la campaña presidencial de 2014, 
se realizó en dos fases: una inductiva inicial por medio del análisis cualitativo (Entman, 1993; 
Tankard, 2001), y una segunda fase deductiva (Iguarta y Humanes, 2004) verificando, a través 
del análisis cuantitativo, la presencia de los encuadres en la información.  
 
Veamos con más detalle: 
 
1. Fase inductiva (Análisis cualitativo desde la teoría del framing): 
 
A través del análisis cualitativo se realiza un primer estudio de los mensajes que sobre el 
proceso de paz emitieron los medios de comunicación durante la campaña presidencial de 2014. 
Este acercamiento inicial explora rigurosamente el lenguaje y las ideas con las que los medios 
de referencia trasladan al público la “realidad” sobre los diálogos de La Habana y su relevancia 
para la vida social e individual de los colombianos. El objetivo de este acercamiento inductivo 
fue el de determinar cuáles son las pautas de definición e interpretación (encuadres) que 
contiene el discurso mediático sobre este asunto (Pan y Kosicki, 1993; Weaver, 2007). 
 
Para la realización de esta primera fase del análisis, nos acercamos a las bases teóricas y 
conceptuales de la teoría de framing, puesto que se asume como un instrumento que permite 
  188
describir el proceso de interpretación y de significaciones particulares, y como una herramienta 
para acceder a los significados de la realidad que proporcionan los medios de comunicación. 
Además, entendiendo que el framing permite extender el campo de análisis al dar la posibilidad 
de indagar también en el contexto sociocultural en el que se generan los mensajes, a la vez que 
en las relaciones y factores que influyen en la selección de los marcos (Pan y Kosicki, 2001; 
Reese, 2001). 
 
Dentro de esta vertiente de análisis, aplicamos el concepto de encuadre de Entman (1993): 
“Enmarcar es seleccionar algunos aspectos de la realidad percibida y hacerlos más prominentes 
en el texto comunicativo, de manera que promuevan definiciones particulares acerca de los 
problemas, interpretaciones causales, evaluaciones morales y/o soluciones, para el asunto 
descrito” (p. 52). 
 
Desde la noción promovida por Entman (1993), el framing como método cualitativo nos 
permite comprender los esquemas cognitivos por medio de los cuales los medios de 
comunicación trasladan a la opinión pública la definición, interpretación y causalidad del 
proceso de paz entre Juan Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP como “problema”, así 
como una posible solución o salida con respecto al tema dentro de la campaña electoral que se 
estudia. 
 
Así pues, partiendo de la hipótesis de estudio, y producto del análisis previo del 20% del corpus 
de investigación (120 casos), se extraen inicialmente diez encuadres, que tras ser 
reconceptualizados y depurados, derivaron en tres encuadres clave bajo los que se analiza, a 
partir del análisis de contenido (deductivo), la totalidad de los casos de estudio que tienen como 













  189 
Tabla 23: Encuadres sobre el proceso de paz detectados en los periódicos El Tiempo y El 
Espectador. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
En este punto es necesario señalar los aspectos que se han tenido en cuenta para realizar el 
análisis cualitativo de los textos y la selección de los encuadres promovidos para hablar del 
proceso de paz: 
 
• Atendiendo a la conceptualización de encuadre de Entman (1993), descrita anteriormente, el 
análisis cualitativo de los textos se ha centrado especialmente en la detección de la definición 
e interpretación del problema es decir, del diagnóstico que hace el medio con respecto al 
proceso de paz entre el gobierno de Santos y la guerrilla de las FARC-EP. Posteriormente nos 
centramos en la identificación de la atribución de responsabilidad y solución o acción 
sugerida por los medios para contrarrestar el problema expuesto. 
 
De acuerdo con lo anterior, se identifican por separado las funciones del encuadre en cada 
unos de los frames detectados, con el objetivo de confirmar la validez de la configuración de 
cada uno de los encuadre dentro del contexto electoral. 
 
Identificar por separado las funciones de los encuadre construidos, ha permitido confirmar la 
integralidad del encuadre como tal y su validez como esquema de interpretación de la 








Encuadre 1: La continuidad y el éxito del proceso de paz permitirá el progreso del país, por eso 
es necesario apoyar el esfuerzo del gobierno y reelegir a Santos. 
Versión resumida: “Continuidad de Santos” 
 
Encuadre 2: La debilidad del gobierno de Santos frente a la guerrilla hace que este proceso de 
paz no sea serio, legitima la impunidad y da poder político a la guerrilla, es necesario poner 
condiciones. 
Versión resumida: “Paz con condiciones” 
 
Encuadre 3: Los líderes políticos colombianos han reducido el proceso de paz a un eslogan 
electoral, cuando debería ser una política de Estado. 
Versión resumida: “Paz política de Estado” 
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 Esquema 29: Encuadres discriminados por funciones del frame (Entman, 1993). 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
• Al entender el framing como herramienta comunicativa en el contexto político, en donde los 
periodistas y la clase política seleccionan los encuadres estratégicamente, de manera que se 






















La continuidad y el éxito de este proceso de 
paz permitirán el progreso del país 
El gobierno de Santos está haciendo un 
esfuerzo valioso en la búsqueda de la paz 
Es necesario reelegir a Santos 
Encuadre 1: La 
continuidad y el éxito 
del proceso de paz 
permitirá el progreso 
del país, por eso es 
necesario apoyar el 
esfuerzo del gobierno y 





El proceso de paz Definición del 
problema 
Encuadre 2: La debilidad 
del gobierno de Santos 
frente a la guerrilla hace 
que este proceso de paz no 
sea serio, legitima la 
impunidad y da poder 
político a la guerrilla, es 
necesario poner 
condiciones. 
Versión resumida: “Paz 
con condiciones” 
Definición del 
problema El proceso de paz 
Diagnóstico 
Este proceso de paz no es serio, 
legitima la impunidad y da poder 
político a la guerrilla 
El problema de este proceso de paz es 
la debilidad del gobierno de Santos 
ante la guerrilla  
Atribución de 
responsabilidad 
Es necesario poner condiciones Solución sugerida 
Encuadre 3: Los líderes 
políticos colombianos 
han reducido el proceso 
de paz a un eslogan 
electoral, cuando debería 
ser una política de 
Estado. 
Versión resumida: “Paz 




El proceso de paz 
Diagnóstico 
Los líderes políticos colombianos han 




El problema del proceso de paz es 
que los políticos lo han convertido 
en un eslogan electoral 
Debería ser una política de Estado 
Solución sugerida 
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que los encuadres recojan las distintas posturas dentro de la contienda electoral. El objetivo 
del análisis es poder valorar si los medios se han alineado con alguna de las candidaturas. 
 
De esta forma se determina que el encuadre “continuidad de Santos”, es evidentemente 
favorable a la campaña santista. Por su parte, el frame “paz con condiciones”, favorece, 
aunque de forma indirecta, la posición de los candidatos Óscar Iván Zuluaga y Marta Lucía 
Ramírez. 
 
Finalmente, el encuadre “paz como política de Estado” coincide con la postura de otros 
líderes políticos y de opinión que como Peñalosa, ven en las negociaciones de La Habana una 
coyuntura que trasciende la esfera electoral y que debe convertirse en un objetivo de Estado, 
en un proyecto de unificación del país.  
 
• El contexto sociopolítico y cultural en el que se ha desarrollado la campaña electoral. Este 
aspecto del análisis aporta datos vitales para entender las relaciones y los factores que 
influyen en la selección de los encuadres por parte de los medios. Asimismo, permite 
profundizar en la manera como la prensa estructura el discurso informativo (Pan y Kosicki, 
2001) y en la forma en la que las audiencias reciben e interpretan los mensajes. 
 
Así pues, el análisis de los encuadres mediáticos tiene en cuenta asuntos relacionados con la 
historia colombiana, con los conflictos que subyacen en el entorno político, con el perfil de 
candidatos y partidos, así como aspectos propios de la campaña en particular, y por supuesto, 
del entramado institucional y la cultura política del país. 
 
Es importante aclarar que, aunque que el acercamiento inductivo tiene una importancia 
sustancial al llegar al contenido latente (Entman, 1993; Tankard, 2001), tiene también una carga 
subjetiva, propia de la interpretación del investigador sobre los sucesos estudiados. Esta 
situación se intentará contrarrestar con referencias que respalden los planteamientos expuestos. 
En cualquier caso, aunque el estudio busca ser riguroso al contemplar también el análisis de 




2. Fase deductiva (Desde el análisis de contenido): 
 
Desde el estudio de framing, el modelo deductivo parte de la definición previa de determinados 
encuadres que actuarán como variable analítica para la realización del análisis de contenido de 
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las noticias (De Vreese, 2003). Como se ha planteado, el objetivo de este método es verificar la 
presencia de los encuadres definidos previamente en la información estudiada (Iguartua y 
Humanes, 2004). 
 
De esta manera, una vez identificados los encuadres a partir del análisis cualitativo, se crea la 
variable (encuadre) con el fin de cuantificar, a través de frecuencias absolutas, cuál es el frame 
que promueve cada caso de investigación sobre el proceso de paz entre el gobierno de Juan 
Manuel Santos y la guerrilla de las FARC-EP. A partir de dicha información, se evalúa cuál es 
el encuadre más relevante durante la campaña presidencial de 2014.  
 
Tabla 24: Diseño variable “encuadre”. 
Variable Categorías 
La continuidad y el éxito del proceso de paz permitirá el progreso del país, por eso 
es necesario apoyar el esfuerzo del gobierno y reelegir a Santos 
La debilidad del gobierno de Santos frente a la guerrilla hace que este proceso de 
paz no sea serio, ya que legitima la impunidad y da poder político a la Guerrilla, 
es necesario poner condiciones 
Los líderes políticos colombianos han reducido el proceso de paz a un eslogan 
electoral, cuando debería ser una política de Estado 
Otro 
¿Cuál es el encuadre 
principal del caso? 
No procede 
  Fuente: Elaboración propia 
 
Dentro del análisis de contenido de los textos se han incluido una variable más: valores 
promovidos sobre el proceso de paz. Veamos la descripción y justificación de dicha variable. 
 
Valores promovidos sobre el proceso de paz 
 
Tal y como se mencionó en el marco teórico, Entman (1993) destaca que el efecto del framing 
también consiste en priorizar valores dando mayor relevancia a unos sobre otros, con el fin de 
que los ciudadanos utilicen ciertos valores políticos en sus evaluaciones y toma de decisiones 
sobre los asuntos políticos.  
 
En otras palabras, se puede decir que más allá de la selección y preeminencia de algunos 
aspectos de la realidad y de la promoción de una definición de un problema, una interpretación 
causal y soluciones, los mensajes periodísticos también suelen promover valores con el fin de 
reforzar sus puntos de vista.  
 
De acuerdo a lo anterior, y a partir del análisis de contenido, se plantea evaluar cuáles son los 
valores políticos a los que medios de comunicación dan mayor relevancia para hablar del 
proceso de paz. Para tal fin, se diseña un listado de siete valores (identificados previamente con 
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el análisis cualitativo) relacionados tanto con los encuadres identificados como con las distintas 
posiciones de los grupos en contienda. Veamos el diseño de la variable: 
 






Necesidad / cansancio 
Obligación 
Inmoral 
¿Cómo es la apelación principal con respecto al 
proceso de paz que se puede deducir del caso? 
Otro 
  Fuente: Realización propia 
  
 
En conclusión, el análisis de los encuadres mediáticos sobre el proceso de paz se ha concebido 
en dos fases, una cualitativa inductiva y una cuantitativa deductiva. En la primera fase, el 
análisis cualitativo del corpus de investigación permite identificar los encuadres que subyacen 
en el discurso mediático colombiano, con base en el concepto de framing planteado por Entman 
(1993). Así, este análisis tiene en cuenta: a) el diagnóstico e interpretación del problema, la 
atribución de responsabilidades y la solución propuesta, b) la selección estratégicamente de los 
encuadres que, como mecanismos de adhesión y movilización, promueven posturas favorables a 
los intereses de un grupo o candidato determinado y c) el contexto sociopolítico y cultural en el 
que se desarrolla la campaña electoral. 
 
En la segunda fase, el análisis de contenido permite verificar la presencia de los encuadres 
definidos previamente en cada uno de los casos estudiados, con el fin de dar mayor validez y 
rigurosidad al estudio y de poder analizar posibles relaciones entre los dos medios objeto de 
estudio. Además, se incluye el análisis de una variable adicional: Los valores promovidos con 
respecto al proceso de paz. 
 
A continuación se presenta un esquema del proceso de análisis de los encuadres que sobre los 
diálogos de La Habana promueven los diarios El Tiempo y El Espectador durante la campaña 








Esquema 30: Proceso de análisis de los encuadres mediáticos. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Una vez definido los objetivos de estudio, las hipótesis y el planteamiento y diseño 
metodológico, en el próximo capítulo se presentan los resultados del análisis de la agenda 
temática y de los encuadres sobre el proceso de paz promovidos por El Tiempo y El espectador 









Fase 1 Fase 2 
Modelo inductivo a partir del análisis 
cualitativo del discurso mediático desde la 
teoría del framing 
Identificación de los encuadres mediáticos 
sobre el proceso de paz, a través del 
análisis cualitativo de los textos centrado 
en la detección de: 
- Definición e interpretación del 
problema 
-  Atribución de 
responsabilidad  
-  Identificación de la solución 
o acción sugerida 
Encuadres que favorezcan 
estratégicamente los intereses 
de un grupo o candidato 
determinado (Entman, 2003). 
El contexto sociopolítico y 
cultural en el que se ha 
desarrollado la campaña 
electoral  
Valores promovidos sobre el 
proceso de paz  
Detección y cuantificación de los 
siguientes encuadres mediáticos sobre el 
proceso de paz: 
Modelo deductivo a partir del análisis 
de contenido de los textos (noticias, 
columnas de opinión y editoriales) 
La continuidad y el éxito del proceso de 
paz permitirán el progreso del país, por 
eso necesario apoyar el esfuerzo del 
gobierno y reelegir a Santos 
La debilidad del gobierno de Santos 
frente a la guerrilla hace que este 
proceso de paz no sea serio, ya que 
legitima la impunidad y da poder 
político a la Guerrilla, es necesario 
poner condiciones 
Los líderes políticos colombianos han 
reducido el proceso de paz a un 
eslogan electoral, cuando debería ser 
una política de Estado 
Detección y cuantificación de valores 
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Capítulo  8. Principales resultados 
 
 
En el presente capítulo se exponen los resultados del análisis de contenido aplicado a los textos 
informativos publicados por los periódicos El Tiempo y El Espectador durante la campaña 
electoral a la presidencia de Colombia de 2014. En primer lugar, se presentan los datos 
obtenidos sobre la composición genérica de la información analizada teniendo en cuenta el 
medio, el género periodístico que se ha utilizado para hablar de los temas y el período (primera 
o segunda vuelta) dentro del marco temporal objeto de estudio. 
 
En segundo lugar, se expone con más detalle la disposición de la agenda temática de los medios 
de referencia estudiados, realizando además una comparativa de dicha agenda de acuerdo al 
medio y al período de la campaña electoral. Una vez identificados los temas más relevantes 
durante el período electoral se procede a evaluar la preeminencia del proceso de paz como tema 
dentro de la agenda mediática y su posible relación con la agenda pública. 
 
Finalmente, se ofrecen los datos sobre los encuadres mediáticos utilizados para hablar del 
proceso de paz. Al igual que el análisis de la agenda mediática, la valoración de los encuadres 
también incluirá resultados relativos al medio de comunicación y al período de campaña. 
 
 
8.1. El proceso de paz en la agenda mediática 
 
Para empezar, conviene realizar una descripción genérica de los resultados sobre las agendas 
temáticas de los dos diarios que integran la muestra: El Tiempo y El Espectador. Así pues, en 
primera instancia se ofrecen los datos sobre la composición global del corpus analizado, 
teniendo en cuenta el medio, el género periodístico y el período (primera o segunda vuelta) 
dentro del marco temporal del estudio.  
 
En un apartado posterior se muestra la disposición de las agendas temáticas de cada uno de los 
medios objeto de investigación, de acuerdo al período de campaña. Finalmente, a través de una 
ponderación cuantitativa, se identificará la posición del proceso de paz dentro de la agenda 
mediática general. 
 
Cabe resaltar que los datos se presentarán de forma consecutiva, con el fin de facilitar la 
exposición de similitudes y divergencias dentro de la información emitida por cada uno de los 
medios y entre los períodos de campaña. 
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Disposición general de la muestra según medios y género periodístico 
 
Para empezar, se describe la disposición de la muestra estudiada de acuerdo al volumen total de 
la información emitida por cada medio, discriminada además por el número de casos publicados 
durante primera y la segunda vuelta (Gráfico 11). Si bien se observa un volumen relativamente 
similar de textos divulgados por los dos diarios (con una diferencia de cinco puntos 
porcentuales), ha sido El Espectador el medio que ha presentado mayor cantidad de información 
convirtiéndose en la fuente del 52,6% de los casos estudiados, con respecto al 47,3% de El 
Tiempo.  
 
Ahora bien, durante la campaña electoral previa a la primera vuelta (1-25 de mayo) fue El 
Tiempo el medio que más información emitió (59,2% frente al 40,7% de El Espectador). Esta 
tendencia se invierte durante el período de campaña de segunda vuelta. El Espectador 
incrementa su actividad informativa y de análisis sobre la campaña electoral, llegando a generar 
el 61,6% de los textos, frente al 38,3% de los emitidos por El Tiempo. 
 
 













El Tiempo El Espectador
Primera vuelta Segunda vuelta
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Como se observa en el Tabla 23, en donde se recogen los datos de cada uno de los medios 
agrupados por géneros periodísticos, tanto El Tiempo como El Espectador dedicaron mucho 
más espacio a los géneros meramente informativos (noticias y entrevistas), y lo hacen en 
porcentajes similares (30.4% el Tiempo frente al 29.6% de El Espectador). No obstante, se 
evidencia una diferencia de seis puntos porcentuales en el número de casos que se inscriben en 
el género de opinión entre uno y otro diario. Durante el período estudiado, El Espectador 
Total casos 52,61 Total casos 47,38 % 
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publicó el 23% de las columnas de opinión y los editoriales analizados, frente al 16,9% 
publicado por El Tiempo. 
 
Tabla 26: Disposición de la muestra agregada según medio y  género periodístico  
El Tiempo 
Noticias 162 casos 28,22% Género informativo 
Entrevistas 13 Casos 2,26% 
Total acumulado  30,48% 




Noticias 163 Casos 28,40% Género informativo 
Entrevistas 7 Casos 1,22% Total acumulado  29,62% 
Editorial 21 Casos 3,66% Género opinión Opinión 111 Casos 19,34% Total acumulado   23,00% 
Fuente: Elaboración propia 
 
Se evidencia entonces que la diferencia en el volumen de información total entre los dos medios 
viene dada por la emisión de un mayor número de columnas de opinión por parte de El 
Espectador (111 columnas de opinión frente a 80 de El Tiempo). Este fenómeno refuerza la 
premisa del director del diario, quien lo define como un periódico de opinión y análisis que, 
aunque persigue la noticia, la desplaza a un segundo plano (Cano, 2007). 






































Noticias Editoriales Entrevistas Opinión
 Fuente: Elaboración propia. 
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Con respecto a los géneros periodísticos, se presentan algunas variaciones entre uno y otro 
medio durante los dos períodos de campaña definidos. Como se ha visto anteriormente, en la 
campaña previa primera vuelta El Tiempo fue mucho más activo que El Espectador. El Tiempo 
publica mayor cantidad de noticias que su competidor (35% frente a 22%), un número superior 
de columnas de opinión (18,5% frente a 15%) y fue el único medio que utilizó la entrevista 
como formato informativo. En cuanto al número de editoriales publicados, el porcentaje entre 
los dos medios fue muy similar. 
 
Durante la campaña para la segunda vuelta, los resultados sugieren cambios en la dinámica de 
las dos cabeceras. El volumen de información de El Tiempo en cuanto a noticias, editoriales y 
columnas de opinión sufre una leve disminución, pero incrementa ligeramente el número de 
entrevistas realizadas. Por el contrario, el número de piezas informativas publicadas por El 
Espectador se incrementa marcando diferencias de hasta 11 puntos porcentuales en la cantidad 
de noticias y 12 puntos en la de columnas de opinión. A diferencia del período de campaña 
anterior a la primera vuelta, El Espectador publica siete entrevistas acercándose a las ocho 
publicadas por El Tiempo. 
 
Dado que la diferencia en el número de casos publicados por El Tiempo entre la primera y la 
segunda vuelta es solo de 22 textos (3,8 %), y que fue precisamente durante este período en el 
que “estallaron” los escándalos relacionados con el “hacker” Andrés Sepúlveda166 y el asesor de 
la campaña de Juan Manuel Santos, J. J. Rendón167, en un primer momento, y a la espera de 
poder confirmarlo tras el análisis de la agenda temática de El Tiempo, se podría afirmar que el 
incremento en el número de informaciones corresponde a una mayor cobertura de los casos por 
parte de este diario. 
 
Sobre el aumento en el número de textos publicados por El Espectador se podría inferir que 
concentró su actividad informativa, y especialmente de opinión, en la última recta de la 
campaña electoral. Por otro lado se puede deducir que, a diferencia de El Tiempo, dedicó mucho 
menos espacio a los escándalos de las campañas de Juan Manuel Santos y Óscar Iván Zuluaga. 
 
A continuación resumimos las principales tendencias detectadas: 
                                                 
166
 El caso del “hacker” Andrés Sepúlveda tiene que ver con denuncias de interceptaciones ilegales a las 
comunicaciones de los delegados de las negociaciones de La Habana y de la campaña de Santos, por parte de dicho 
“hacker”, quien prestaba servicios de asesoría a la campaña de Óscar Iván Zuluaga.  
167
 El escándalo relacionado con J. J. Rendón tiene que ver con la filtración de dineros del narcotráfico en la 
campaña presidencial de 2010 de Juan Manuel Santos. Según declaraciones de implicados, J. J. Rendón, recibió 12 
millones de dólares de parte de un grupo de narcotraficantes que le solicitaban interceder ante el gobierno para 
sometimiento con la justicia. Álvaro Uribe denuncia que Rendón destinó 2 millones de dólares de ese dinero a la 
campaña presidencial de Santos de 2010. 
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Esquema 31: Principales tendencias en la disposición general de la muestra según medios y género 
periodístico. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Disposición de las agendas temáticas de El Tiempo y El Espectador 
 
En este apartado entramos a exponer los resultados de los temas que componen la agenda 
mediática durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014. Con el objetivo 
de hacer una exposición más ordenada, primero se describe la composición de la agenda de los 
dos medios de comunicación identificando su disposición en cada uno de los períodos 
electorales (primera y segunda vuelta). Posteriormente, se detallan los resultados agregados del 
corpus con el fin de identificar la relevancia del proceso de paz dentro del conjunto de temas 
que compusieron la agenda mediática.  
 
Para desarrollar esta primera parte del análisis se han agrupado las 30 categorías temáticas 
específicas de estudio en tres temas generales: proceso de paz, proceso electoral y asuntos de 
interés público. Esta disposición obedece a dos objetivos concretos: 1) obtener datos 
representativos de la muestra analizada, y 2) observar con mayor claridad la posición del 






El total de casos publicados por El Tiempo y El Espectador es similar (47% 
y 52% respectivamente). 
El Espectador concentra la mayor parte de su actividad informativa sobre 
el proceso electoral en la segunda parte de la campaña (del 26 de mayo al 
15 de junio) y da mucho más espacio a los géneros de opinión que El 
Tiempo. 
La diferencia en el volumen de información total entre los dos medios se 
da porque El Espectador emite mayor número de columnas de opinión. 
Durante la primera parte de la campaña El Tiempo es el medio que más 
información emite. Esta tendencia puede deberse a que da mucha mayor 
cobertura a los escándalos a los que se enfrentan la campañas de Juan 
Manuel Santos y Óscar Iván Zuluaga. 
  200
A continuación se especifica la distribución de las categorías de análisis en los temas generales 
(Esquema 32). 
 
Esquema 32: Distribución de categorías temáticas específicas de análisis en temas generales.  
 
Fuente: Realización propia. 
 
 
Disposición de la agenda temática de El Tiempo 
 
Durante la campaña previa primera vuelta el tema general más relevante dentro de la agenda 
temática de El Tiempo es el proceso electoral con un 29% de la información. Dentro de los 
temas específicos que se recogen en esta categoría destaca la información relacionada con el 
escándalo por las interceptaciones ilegales de parte del “hacker” Andrés Sepúlveda, así como 
aquella en la que se hace referencia a críticas y ataques entre líderes políticos.  
 
Temas específicos sobre 
asuntos de interés 
público 
- La paz como argumento de voto 
- Reflexiones sobre proceso de paz 
- Críticas opositores del proceso de paz 
- Estado / avances proceso de paz 
- Justicia transicional / Víctimas 
- Avance negociaciones con ELN 
 





- Política económica 
- Desempleo 
- Legislación 
- Relaciones internacionales 
- Conflicto armado en general 
- Cultura política colombiana 
Temas específicos sobre 
proceso de paz 
Temas específicos sobre 
proceso electoral 
- Actividad de campaña 
- Preparativos elecciones 
- Análisis candidatos 
- Fraude electoral 
- Propuestas gobierno 
- Adhesiones / acuerdos 
- Abstención electoral 
- Debates electorales 
- Encuestas 
- Resultados primera vuelta 
- Ataques / críticas 
- Caso J. J. Rendón 
- Caso ´hacker` 
- Corrupción / escándalos 
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En segundo lugar, se encuentra la información relacionada con el proceso de paz (17% del 
corpus), en donde los temas específicos de los que más se habla son la paz como argumento de 
voto y el estado o avances del proceso de paz. 
 
Es de resaltar, que El Tiempo prácticamente no dedica espacio a temas de carácter sustancial o 
de interés público, es decir, aquellos relacionados con diferentes ámbitos de política pública 
como educación, salud, vivienda, o en general sobre políticas sociales o económicas. Si bien es 
cierto que en algunas informaciones los menciona, lo hace dentro de la exposición de las 
propuestas de los candidatos presidenciales en conjunto o de análisis de la situación general del 
país, y no como un asunto particular. 
 
La excepción en la cobertura de El Tiempo sobre temas de interés público la encontramos en la 
publicación de distintos artículos en los que expone las propuestas de los candidatos en materia 
de empleo y seguridad ciudadana. Al respecto cabe destacar que, aunque el medio da 
visibilidad a las propuestas de los demás candidatos presidenciales, dedica mucho más espacio 
a los planes de empleo168 y al programa de seguridad169 de Juan Manuel Santos. 
 
















Proceso de paz Proceso electoral Asuntos de interés
público
Primera vuelta Segunda vuelta
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
                                                 
168
 Ejemplo de ello es que el día 1 de mayo de 2014 El Tiempo publica el artículo “Candidatos lanzan planes de 
empleo el día del trabajo”, en donde expone  las propuestas de los cinco candidatos presidenciales en materia de 
empleo. El mismo día se emite la noticia titulada “Santos prometió crear 2.5 millones de empleos”, en la que habla de 
forma particular de los planes del candidato presidente para fortalecer el mercado laboral del país. 
169
 Al respecto se puede ver que entre el 8 y 9 de mayo de 2014 se publican los siguientes artículos: “Este plan se 
trata de quitarle el miedo a la gente: Santos” (El Tiempo, 8 de mayo de 2014) o “Los puntos de la política de 
seguridad ciudadana que promete Santos” (El Tiempo, 9 de mayo de 2014). 
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Con respecto al período de campaña previo a la segunda vuelta (del 26 de mayo al 15 de junio),  
El Tiempo reduce la cobertura de temas relacionados con el proceso electoral y los asuntos de 
interés público. La información sobre el proceso electoral es la que evidencia una caída más 
pronunciada pasando del 29% al 22%, no obstante, sigue siendo la más relevante. 
 
Esta disminución se debe principalmente a que disminuyen las piezas informativas relacionados 
con el escándalo del “hacker” Andrés Sepúlveda y a que no publica textos específicos 
dedicados al caso de J. J. Rendón. Además durante este período el diario registra muchos 
menos casos en los que se hace referencia a críticas o ataques entre las distinta fuerzas políticas. 
 
La información que se publica sobre el proceso electoral en esta segunda parte de la campaña 
está relacionada principalmente con el trabajo realizado por las distintas campañas (agenda de 
los candidatos, reuniones, visitas a localidades, etc.) y con las estrategias de los candidatos. 
También destaca la visita de Juan Manuel Santos a la mujer que, en un vídeo que se hizo viral, 
afirmaba que votaría por “Juanpa” (Juan Manuel Santos) y no por “Zurriaga” (Óscar Iván 
Zuluaga)170; y la actividad de Tomás Uribe (hijo de Álvaro Uribe) para fortalecer la campaña de 
Zuluaga en Bogotá171. 
 
El Tiempo mantiene el proceso de paz como el segundo tema más importante, dedicándole el 
19% de la información emitida. Bajo esta temática sigue siendo la información que habla de la 
paz como argumento de voto el asunto más destacado. El volumen de información bajo esta 
tópico denota el interés de El Tiempo por ofrecer con frecuencia consideraciones sobre la 
importancia de los diálogos de La Habana de cara a la elección del presidente. También da 
señales de la relevancia del proceso de paz dentro del debate mediático y posiblemente público 
y político.  
 
En el segundo período de campaña la presencia de temas “capitales”172 (Rodríguez y Bouza, 
2007) como la salud, la educación o la seguridad ciudadana es aun más baja que durante la 
primera parte del proceso electoral. La exigua presencia de estos temas en El Tiempo tiene que 
ver con educación173, desempleo y cultura política colombiana174. 
 
                                                 
170
 Acúdase a: “Santos se vio con la señora que no votará por `Zurriaga´ (El Tiempo, 13 de junio de 2014) 
171
 Ver: “Tomás Uribe como refuerzo de la campaña de Zuluaga en Bogotá” (El Tiempo, 10 de junio de 2014) o “Soy 
un voluntario más: Tomás Uribe” (El Tiempo, 11 de junio de 2014). 
172
 Hablamos también de temas “capitales”, dada la presencia prolongada de estos entre los principales problemas del 
país percibidos por los ciudadanos, de acuerdo a los sondeos de opinión realizados por Gallup Colombia (2014b). 
173
 Columna de opinión titulada “No saben, no responden” (Reyes, 2014) en la que se hace una crítica a Santos y a 
Zuluaga por no responder dentro de sus discursos a las preocupaciones de la opinión pública sobre un tema tan 
crucial para el país como es la educación. 
174
 Acúdase a: “Un llamado a los jóvenes” (López, 2014) 
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En resumen, durante los dos períodos de campaña la agenda temática de El Tiempo mantiene 
una constante en la relevancia que le atribuye por un lado, a los asuntos propios del proceso 
electoral y por otro, a aquellos relacionados con el proceso de paz, dejando de lado la 
información sobre asuntos de interés público. 
 
Si bien durante el período de campaña previo a la primera vuelta El Tiempo concentro gran 
parte de su actividad a registrar contenido sobre ataques, críticas, corrupción y los escándalos 
dentro de la contienda electoral, se evidencia un cambio en su dinámica informativa, de cara a 
la campaña para la segunda vuelta.  
 
Entre el 26 de mayo y el 15 de junio, el periódico reduce sustancialmente la información más 
negativa de la contienda (casos “hacker” y J.J. Rendón, ataques y críticas y corrupción) e 
incrementa la publicación de contenidos relacionados con los temas propios del proceso 
electoral (actividad de campaña de los candidatos, acuerdos y adhesiones, encuestas, debates, 
etc.). Además, se concentra también en dar visibilidad a las distintas perspectivas sobre el 
proceso de paz, dirigidas a movilizar el voto a favor o en contra de uno de los dos candidatos en 
contienda.  
Esquema 33: Principales tendencias dentro de la agenda mediática de El Tiempo. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Disposición de la agenda temática de El Espectador 
 
El tema general más relevante dentro de la agenda temática de El Espectador durante la 
campaña para primera vuelta fue el proceso electoral con un 19%. Dentro de la información 
sobre el proceso electoral destaca el contenido relacionado con ataques y críticas entre los 
líderes políticos, los artículos en los que se habla de los resultados de la primera vuelta y 
El Tiempo da prioridad informativa al proceso electoral y al proceso de 
paz, dejando de lado los asuntos de interés público. 
Durante la segunda parte de la campaña El Tiempo reduce el 
negativismo y se centra en temas electorales y en información sobre el 
proceso de paz. 
Durante la primera parte de la campaña El Tiempo centra su cobertura en 
los escándalos dentro de la contienda electoral y en información sobre 
ataques, críticas y corrupción. 
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aquellos que exponen la actividad ilícita del “hacker” Andrés Sepúlveda y su participación en la 
campaña de Zuluaga. 
 
Relacionado con el proceso de paz (7% del corpus) El Espectador dedica espacio a los artículos 
que hablan de la paz como argumento de voto, así como a los textos en los que se plantean 
críticas a los opositores de los diálogos de La Habana. 
 
Ahora bien, referente a los temas de interés público, al igual que El Tiempo, El Espectador da 
escasa cobertura (5,9%). A diferencia de El Tiempo, El Espectador recoge un volumen más alto 
de información relacionada con asuntos como cultura política colombiana, políticas sociales, 
educación, salud, conflicto armado en general y temas legislativos. 
 
Gráfico 14: Disposición de la agenda temática de El Espectador discriminada por primera y 
















Proceso de paz Proceso electoral Asuntos de interés público
Primera vuelta Segunda vuelta
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Para el segundo período de la campaña electoral (del 26 de mayo al 15 de junio), El Espectador 
sigue concentrando la mayor parte de la cobertura en el proceso electoral (33,7%). Al respecto 
destacan artículos relacionados con fraude electoral, ataques y críticas entre líderes políticos, 
acuerdos y adhesiones que, tras la primera vuelta se producen en las campañas de Juan Manuel 
Santos y Óscar Iván Zuluaga175, así como información sobre los preparativos de las 
elecciones176. 
                                                 
175
 Véase. “Clara López inicia campaña junto al presidente candidato” (El Espectador, 5 de junio de 2014); 
“Conservadores de Bogotá no apoyarán a Óscar Iván Zuluaga” (El Espectador, 5 de junio de 2014). 
176
 En el caso específico de Colombia la realización de las elecciones debe ser coordinada entre la Registraduría 
Nacional del Estado Civil y el Consejo Nacional Electoral. 
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Con un incremento de 14 puntos porcentuales entre el primer y el segundo período de campaña, 
el proceso de paz se mantiene como el segundo tema más importante dentro de la agenda 
temática de El Espectador con un 21,8%. En la cobertura sobre los diálogos de La Habana 
destacan las informaciones relacionadas con la paz como eje de la decisión de voto177, 
reflexiones genéricas sobre la paz, así como piezas sobre justicia transicional y víctimas178. 
También se encuentran artículos en los que se habla de la apertura de conversaciones 
exploratorias con la guerrilla del ELN para posibles negociaciones179. 
 
De forma similar a El Tiempo, con respecto al primer período de la campaña, la agenda 
temática de El Espectador sobre asuntos sustantivos de interés público no sufre cambios 
sustanciales. La cobertura de temas como seguridad, educación, políticas públicas y 
económicas se mantiene. En términos de salud, desempleo y conflicto armado en general, este 
medio no emite información específica.  
 
De otro lado, se activa la cobertura en asuntos relacionados con las relaciones internacionales 
del país motivada por los acuerdos bilaterales entre Colombia y la Unión Europea, así como por 
el análisis relativo a las diferencias en el tipo de gestión de las relaciones internacionales y la 
diplomacia entre Juan Manuel Santos y el uribismo180. 
 
En relación a la emisión de información sobre cultura política, el periódico mantiene una 
vocación crítica a través de editoriales y columnas de opinión en las que plantea reflexiones 
acerca del tipo de gobierno al que debería aspirar Colombia de cara a un posible posconflicto. 
También habla de la necesidad de recuperar la institucionalidad, el consenso y la pluralidad 
democrática que se ha perdido a causa de la corrupción y del estilo de gobierno del uribismo181. 
 
En resumen, durante los dos períodos de campaña El Espectador da prioridad informativa al 
proceso electoral. En segundo lugar, con un incremento sustancial en la segunda parte de la 
campaña, destaca la cobertura del proceso de paz. Es de subrayar que es El Espectador el diario 
más presencia da (aunque pobre) a la información relacionada con asuntos de interés públicos. 
                                                 
177
 Algunos ejemplos de este tipo de informaciones son los artículos “Votaré por Oscar Iván Zuluaga” (Ortiz , 2014); 
“Apuesta por la paz” (Ruiz-Navarro, 2014); “Cinco razones” (Gutiérrez, 2014). 
178
 Acúdase a: “Santistas y uribistas chocan ante anuncio de las Farc de reconocer víctimas” (El Espectador, 7 de 
junio de 2014). 
179
 Sobre este asunto, que surge el 10 de junio de 2014, tras el anuncio de Juan Manuel Santos se publican artículos 
como: ““No existe la menor posibilidad que Farc y ELN no entreguen las armas": Santos” (El Espectador, 11 de junio 
de 2014); “Uribismo dice que “se está haciendo política con la paz”” (El Espectador, 11 de junio de 2014); “Defensor 
del Pueblo considera importante inicio de diálogos con el ELN” (El Espectador, 10 de junio de 2014).    
180
 Al respecto ver: “El Mago de Oz” (Guardiola-Rivera, 2014); “¿Y la política exterior qué?” (Peckel, 2014); 
“Candidatos y política exterior” (Tickner, 2014). 
181
 Algunos ejemplos de este tipo de contenido son las columnas de opinión: “El modelo de Estado y el proyecto de 
país están en juego” (Unger, 2014); “El fin de la locura” (Granes, 2014b); “Paso a la reconciliación” (Posada, 2014).  
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El Espectador también asume las características de la cobertura mediática propia de la política 
mediatizada (Ortega, 2011) al cubrir considerablemente casos de corrupción, críticas y los 
escándalos que se gestaron al interior de las campañas de Óscar Iván Zuluaga y Juan Manuel 
Santos. No obstante, a diferencia de su competencia, El Espectador da más espacio a otros 
aspectos del proceso electoral como acuerdos y adhesiones, actividad de campaña o 
preparativos de las elecciones. 
Esquema 34: Principales tendencias dentro de la agenda mediática de El Espectador. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Resultados agregados de la agenda mediática 
 
El análisis de los datos agregados de la agenda mediática a partir de la ponderación cuantitativa 
de los temas específicos (Gráfico 15), confirma que el proceso de paz como tema general fue la 
segunda cuestión más relevante dentro de la agenda informativa durante la campaña 
presidencial de 2014 (32,4% del corpus).  
 
Los medios de referencia dieron prioridad a los asuntos propios de la campaña electoral 
(52,4%), realizando una cobertura centrada en la polarización política alrededor de las 
posiciones en cuanto a escándalos y corrupción (ataques y críticas) y a los aspectos estratégicos 
de la contienda (actividad de campaña, análisis de candidatos, acuerdos y adhesiones).  
 
Durante los dos períodos de campaña El Espectador da prioridad 
informativa al proceso electoral. 
Aunque El espectador asume las características de la cobertura propia de 
la política mediatizada, da mucho más espacio a los temas de interés 
público. 
En la segunda parte del proceso electoral El Espectador incrementa 
sustancialmente su actividad informativa sobre el proceso de paz. 
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De igual forma, coincide la poca relevancia que las dos cabeceras dan a los asuntos de interés 
público, relegándolos a un tercer lejano lugar con respecto a los demás temas182. 
 








Proceso de paz Proceso electoral Asuntos públicos
El Tiempo El Espectador
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Esta composición permite deducir que la prensa colombiana enfoca el fenómeno electoral más 
como un espectáculo, bajo una lógica mediática de competencia o “carrera de caballos”. Es 
decir, tanto El Tiempo como El Espectador han dando más importancia a los líderes 
(personalización) que a las ideas, y a la polarización y confrontación (negativismo) que al 
contenido programático e ideológico (Swanson y Mancini, 1996; Castells, 2009; Ortega, 2011; 
Castromil, 2010).  
 
En resumen, tanto El Tiempo como El Espectador, otorgaron relevancia sustancial a la 
información que promovía la idea de que la paz o las negociaciones de La Habana eran el punto 
que debía definir (de acuerdo a las distintas posturas) el voto. La preeminencia de este 
argumento vislumbra un interés latente por parte de la prensa de referencia en centrar el debate 
electoral en el tema de la paz. 
 
Dicho interés se evidencia también en la poca cobertura que se le da a temas que como la salud, 
la educación o el desempleo pueden ser de interés para los ciudadanos, ya que al tener 
                                                 
182
 Cabe mencionar que en este gráfico se han omitido los datos relativos a la categoría “otros”, que corresponde a un 
4,41% del corpus de El Tiempo y al 3,31% de la muestra de El Espectador. Dentro de la variable “otros” se han 
identificado 16 categorías entre las que se encuentran temas como: el matrimonio gay, la legalización del aborto, 
casos relacionados con “parapolítica”, protestas indígenas y campesinas, eliminación del visado para ingresar a la 
Unión Europea o investigaciones por irregularidades en la gestión del alcalde de Bogotá, Gustavo Petro. La 






influencia en la esfera personal (McCombs, 1999), podrían actuar como puntos de referencia en 
la definición del voto de los ciudadanos.  
 
Aun así, el análisis de los datos de la agenda temática cuantificados bajo los temas generales 
(proceso de paz, proceso electoral y asuntos de interés público) confirma que los medios de 
referencia dieron prioridad a los asuntos propios de la campaña electoral (52,4%), desplazando 
a un segundo lugar la cobertura del proceso de paz, que ocupó un 32,4% del corpus.  
 
Esta particularidad en la cobertura que hicieron los medios de la campaña presidencial, permite 
inferir que las cabeceras analizadas han orientado su actividad informativa hacía una lógica de 
competencia mediática, en donde han dado más relevancia a la polarización y al conflicto 
(negativismo) que a las ideas. 
Esquema 35: Principales tendencias dentro de la agenda mediática general. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Evolución del proceso de paz en la agenda mediática 
 
Para abordar la evolución del proceso de paz como tema dentro de la agenda mediática se ha 
procedido a unificar los asuntos referentes a las negociaciones de paz, con el objetivo de poder 
valorar, de forma genérica, su evolución con respecto a los temas específicos de la agenda 
mediática (Ver gráfico 16). Esta decisión obedece a la necesidad de asimilar la distribución de 
la agenda de los medios analizados a la de la agenda pública seleccionada como fuente para el 
estudio de la relación del proceso de paz entre las dos agendas183. 
                                                 
183
 Este análisis lo veremos en el siguiente apartado. Los datos originales de la agenda pública y la ficha técnica 
pueden verse en los anexos A y B. 
Se evidencia que la cobertura de la campaña presidencial atendió a la 
lógica de competencia, al dar mayor espacio a la polarización y al 
conflicto.  
 Se evidencia un interés latente por parte de la prensa colombiana en 
centrar el debate electoral en el tema de la paz. 
 
No obstante la agenda mediática da prioridad al proceso electoral, 
desplazando el proceso de paz a un segundo lugar. 
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Fuente: Elaboración propia. 
 
Así pues, una vez determinada la “nueva” distribución de los temas de la agenda mediática, se 
observa una diferencia sustancial en la relevancia del proceso de paz frente la cobertura 
mediática de otros asuntos durante la campaña presidencial de 2014. El proceso de paz se ubica 
en primer lugar abarcando el 32,4% del corpus analizado; 24 puntos porcentuales por delante 
del conjunto de artículos que hacen referencia a los ataques y a las críticas entre los actores 
políticos en campaña, que se ubica en segundo lugar con un 8% de las piezas informativas. 
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De acuerdo a esta composición de la agenda mediática, es posible confirmar que, durante la 
campaña presidencial de 2014, tres de cada diez artículos publicados por los medios de 
referencia tuvieron como tema central el proceso de paz. Esta tendencia permite advertir por un 
lado, la trascendencia del tema dentro de la vida política colombiana, y por otro, el interés de la 
prensa del país por decir a los ciudadanos que es un tema importante en el que deben pensar 
(establecimiento de la agenda).  
 
Con respecto a la evolución del proceso de paz dentro del marco temporal estudiado, se observa 
un incremento continuado en el volumen de información emitida entre el 1 de mayo y el 15 de 
junio de 2014. De hecho, si se compara el progreso de los temas generales (proceso de paz, 
proceso electoral y asuntos de interés público) durante el primer período de la campaña y el 
segundo, se confirma que la información referente a los diálogos de paz fue la que más 
crecimiento experimento, pasando de un 11,8% del corpus a un 20,9% (Gráfico 17). 
 
Gráfico 17: Evolución del proceso de paz como tema en la agenda mediática de acuerdo a los dos 





















Primera vuelta (1 - 25 mayo) Segunda vuelta (26 mayo - 15 junio)
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Como se advierte en el gráfico anterior, la progresión del proceso de paz entre uno y otro 
período llegó a ser de nueve puntos porcentuales, mientras que la información relativa al 
proceso electoral en general sólo creció cuatro puntos. En el caso de la cobertura sobre temas de 
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 Gráfico 18: Evolución del proceso de paz como tema en la agenda mediática. 









Sem 1-4 mayo Sem 5-11 mayo Sem 12-18 mayo Sem 19-25 mayo Sem 26 mayo-1
junio
Sem 2-8 junio Sem 9-15 junio
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Viendo de forma detallada la evolución de la cobertura mediática sobre el proceso de paz se 
evidencia un primer período (del 1 al 25 de mayo) relativamente plano, en el que destaca un 
incremento en la información durante las dos primeras semanas estudiadas (del 1 al 11 de 
mayo), y que se mantiene estable hasta la jornada electoral del 25 de mayo.  
 
Este incremento puede tener relación con la emisión de un conjunto de noticias en el que se 
habla de los puntos de vista de políticos como Marta Lucía Ramírez (candidata presidencial por 
el partido Conservador) o Germán Vargas Lleras (fórmula vicepresidencial de Santos), con 
respecto al proceso de paz. También pueden haber influido la emisión de piezas informativas 
que se hacen eco del apoyo a las negociaciones de personas como Piedad Córdoba (ex senadora 
colombiana y líder del grupo Colombianos por la Paz) y Michelle Bachelet (presidenta de 
Chile) 184. 
 
Resulta importante destacar que el proceso de paz como tema ha tenido una evolución similar a 
la agenda mediática general. Es decir, que tanto la cobertura de los diálogos para la paz como el 
volumen de información relacionada con la campaña presidencial, se ha ido incrementando a 
medida que se acercan los días de los comicios (25 de mayo y 15 de junio), especialmente los 
del 15 de junio.  
                                                 
184
 Acúdase a: “Marta Lucía no quiere ver a 'Timochenko' en el Congreso” (El Espectador, 9 de mayo de 2014); “Qué 
paradoja, yo que he sido escéptico, ahora defiendo el proceso de paz: Vargas Lleras” (El Espectador, 9 de mayo de 
2014); “Piedad Córdoba habla de su papel en el proceso de paz” (Rueda, 2014); “Presidenta chilena eleva perfil de 




Primer período de campaña del 1 al 25 
de mayo de 2014 
Segundo período de campaña del 26 
de mayo al 15 de junio de 2014 
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Aun así, la agenda temática de los medios ha tenido dos picos informativos sustanciales. Estos 
picos corresponden a la aparición de los escándalos relacionados con la supuesta actividad 
ilegal del “hacker” Andrés Sepúlveda y de J. J. Rendón (entre el 1 y el 11 de mayo), la 
publicación del video en el que se muestra la reunión mantenida entre Zuluaga y el “hacker” 
(17 de mayo) y la información relacionada con la concreción de los acuerdos sobre cultivos 
ilícitos y narcotráfico entre el gobierno de Santos y las FARC-EP (17 de mayo). 
 
Valga resaltar que aunque la información que ha generado las crestas informativas ha estado 
relacionada con las negociaciones de La Habana, no parece haber influido significativamente 
en la evolución informativa sobre el proceso de paz (Gráfico 19).  
 
Gráfico 19: Evolución del proceso de paz Vs. agenda temática general. 
























Sem 2-8 junio Sem 9-15 junio
Nº noticias Proceso de paz Agenda temática general
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Finalmente, conviene resumir los principales hallazgos obtenidos a partir del análisis de la 
composición temática de las agendas de El Tiempo y El Espectador, así como de la evolución 
del proceso de paz dentro del marco temporal. 
 
En la cobertura mediática de la campaña presidencial colombiana de 2014 se evidencia un 
predominio del género informativo en comparación con el de opinión. Aunque El Espectador, 
atendiendo a su carácter de diario de opinión y análisis (Cano, 2007), publica un número 
superior de columnas de opinión y editoriales, la lógica del modelo liberal (Hallin y Mancini, 
2008) prevalece al imponer la noticia frente al comentario y la reflexión de los sucesos. 
Escándalos J. 




















  213 
Con respecto a la cobertura de los escándalos relacionados con las campañas de Juan Manuel 
Santos y Óscar Iván Zuluaga, se evidencia una cobertura superior del caso del “hacker”. 
Teniendo en cuenta que ambos escándalos han desembocado en la judicialización de algunos de 
sus protagonistas, cabría pensar que pudieron haber tenido un interés informativo similar. Sin 
embargo, tanto El Tiempo como El Espectador dedican mucho más espacio al caso del 
“hacker”.  
 
De acuerdo a la evidencia empírica y a la posición ideológica de los medios185, podría deducirse 
que la visibilidad que se le dio al escándalo que afectaba la campaña de Óscar Iván Zuluaga fue 
parte de una decisión estratégica. Este supuesto pone de relieve la existencia de paralelismo 
político entre la esfera mediática y política colombiana (Hallin y Mancini, 2008).    
 
Una parte importante de la cobertura mediática de la campaña, especialmente la 
correspondiente al primer período de campaña (del 1 al 25 de mayo), estuvo caracterizada por 
la amplia cobertura de los escándalos de las candidaturas de Juan Manuel Santos y Óscar Iván 
Zuluaga, casos corrupción y ataques y críticas entre los distintos grupos políticos. 
 
Esta tendencia denota la presencia de características relacionadas con la política mediatizada, 
tendentes al negativismo mediático, a la sorpresa, a la personalización, a la espectacularización 
de los asuntos políticos y a la banalización del discurso político (Donsbach, 1995; Manin, 1997; 
Mazzoleni y Schulz, 1999; Ortega, 2011). 
 
Como se ha mencionado anteriormente, dichas propiedades pueden influir en que se favorezca 
la publicación de un suceso y se dé visibilidad a un personaje. Al parecer es precisamente este 
fenómeno el que ha prevalecido en los medios de referencia, en donde las denuncias, ataques y 
querellas se convirtieron en un tema muy atractivo y, por qué no decirlo, “vendedor”. 
 
De acuerdo a lo anterior y teniendo en cuenta la tradición de violencia y exclusión que durante 
años ha caracterizado a Colombia, preocupa, en términos generales, los efectos que pueda tener 
la espectacularización de la información y negativización de los mensajes emitidos por los 
medios para la cultura cívica, la cultura política y la memoria colectiva colombiana (McComsb, 
2006; Henao, 2006; Mejía, 2006).  
 
Los datos de la agenda mediática analizada bajo los tres temas generales (proceso de paz, 
proceso electoral y asuntos de interés público) evidencian la preeminencia que tuvieron aquellos 
                                                 
185
 Recordemos que El Tiempo es más proclive a apoyar las políticas del gobierno de Santos y El Espectador ha 
declarado de forma manifiesta su oposición a las políticas uribistas. 
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temas relacionados con el proceso electoral como tal, desplazando a un segundo plano la 
información referente al proceso de paz y dejando prácticamente de lado los temas de interés 
público.  
 
La composición de la naturaleza de los temas advierte que la cobertura adoptó un enfoque de 
“carrera de caballos” (horse race) (Ansolabehere e Iyengar, 1995), en la que se da más 
importancia a la competencia entre los candidatos, a la personalización de la política que al 
debate ideológico y al consenso. 
 
Uno de los fenómenos que pudo influir en la concentración de información en los temas de 
campaña y por tanto en la competencia electoral, fueron los resultados de los sondeos de 
intención de voto que mostraban empate técnico entre Juan Manuel Santos y Óscar Iván 
Zuluaga dos semanas antes de la primera vuelta y siguieron mostrándolo durante toda la 
campaña previa a la segunda vuelta. 
 
En cuanto a las diferencias entre la agenda temática de El Tiempo y El Espectador se pueden 
mencionar principalmente dos: El Tiempo centra su cobertura en temas relacionados con el 
proceso de paz y en los conflictos producto de escándalos políticos y corrupción dentro de la 
campaña, dejando muy poco espacio a otros temas que pueden ser relevantes para el público a la 
hora de definir su voto. 
 
El Espectador, aunque también emite un porcentaje importante de información es ese sentido, 
dedica un espacio significativo para ofrecer información sobre asuntos de interés público, temas 
institucionales y jurídicos relacionados con el proceso electoral, así como análisis y reflexiones 
en torno a fenómenos de la cultura política colombiana. 
 
En este sentido, concientes de que puede ser una valoración arriesgada en tanto que sólo se 
consideran los temas de dos secciones del periódico (política y opinión) durante el período de 
campaña, podría sugerirse que El Espectador hace un mayor esfuerzo por propiciar un debate 
más profundo con respecto a la participación ciudadana y al funcionamiento de las instituciones 
del Estado. 
 
Finalmente, el análisis integral de los datos de la agenda mediática de la campaña presidencial 
de Colombia de 2014 evidencia la preeminencia del proceso de paz como tema. Este fenómeno 
vislumbra un interés latente por parte de la prensa colombiana en centrar el debate electoral en 
la idea de que la paz es el punto central en la definición del voto de los colombianos. 
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A continuación presentamos un resumen de los principales hallazgos. 
 
Esquema 36: Principales hallazgos sobre la agenda mediática durante la campaña presidencial 
colombiana de 2014.  
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
8.2. El proceso de paz en la agenda pública 
 
 
Hablar de la agenda pública es hablar de aquellos temas que preocupan a los ciudadanos y 
frente a los cuales esperan una solución por parte de los representantes políticos en el marco de 
las funciones para las que han sido elegidos (Rodríguez y Castromil, 2010).  
 
En ese sentido, trabajar desde la premisa de la agenda setting nos lleva a asumir que, dado el 
papel estratégico que juegan los medios de comunicación en el proceso informativo, puede 
llegar a existir concordancia entre los temas de la agenda mediática y los de la agenda pública 
(McCombs y Shaw, 1972).  
Predominio del género informativo. Prevalece la lógica del modelo liberal 
(Hallin y Mancini, 2008). 
Preocupan los efectos de la espectacularización y el negativismo en la cultura 
cívica y en la memoria colectiva de un país violento y excluyente como 
Colombia. 
La relevancia en la publicación de información sobre el escándalo que 
afectaba a Óscar Iván Zuluaga pudo obedecer a una decisión estratégica. Esto 
evidencia paralelismo político. 
La amplia cobertura de temas relacionados con escándalos, críticas y 
corrupción denota la presencia de características relacionadas con política 
mediatizada (negativismo, espectacularización, personalización, etc.) 
La cobertura de la campaña adquirió un enfoque de “carrera de caballos” 
(horse race). 
Mientras El Tiempo dedica más espacio a la coyuntura política, El Espectador 
hace un esfuerzo por propiciar un debate más profundo sobre cultura ciudadana 
y cuestiones de Estado 
La relevancia del proceso de paz en la agenda mediática evidencia el interés de 
la prensa por centrar el debate electoral en la idea de que la paz es el punto 
central en la definición del voto. 
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De acuerdo a lo anterior, este estudio se propone evaluar si la percepción de los colombianos 
respecto a los principales problemas del país durante la campaña presidencial refleja la 
cobertura que han realizado los medios, centrándonos especialmente en el tratamiento que se le 
da al proceso de paz en ambas agendas. Para realizar el análisis nos acercamos a la perspectiva 
de la competición o modelo I de la tipología de Acapulco (McCombs, 2006), en la que la 
medición de relevancia de la agenda pública, se hace teniendo en cuenta el porcentaje de 
ciudadanos que identifica un tema como el más importante para el país. 
 
Así pues, para conocer la agenda pública dentro del marco temporal de análisis y poder valorar 
la evolución del proceso de paz, tomamos como referencia las encuestas de opinión realizadas 
por Gallup Colombia durante la semana anterior a cada una de las dos jornadas electorales (25 
de mayo y 15 de junio de 2014). Será la respuesta de los ciudadanos a ¿Cuál es el principal 
problema que debe ser resuelto por el próximo Presidente de Colombia? la que permitirá 
identificar la relevancia que dan los colombianos al proceso de paz (o a “lograr un acuerdo de 
paz con la guerrilla”, como lo define la firma encuestadora). 
 
Una vez establecida la preeminencia del tema en la agenda pública se analizará su relación con 
la agenda mediática. El análisis también tendrá en cuenta también la evolución de la cobertura 
sobre el proceso de paz durante los dos períodos de la campaña. 
 
Según el sondeo realizado por Gallup Colombia una semana antes de la primera vuelta electoral 
(entre el 10 y el 13 de mayo de 2014) las principales preocupaciones de los colombianos fueron 
el desempleo (22,8%)186, la calidad y la cobertura de la salud (14.3%)187, la delincuencia común 
(o lo que hemos llamado seguridad ciudadana de cara a la agenda mediática) con un 13,1%188 y 
                                                 
186
 Aunque no es nuestro objeto de estudio analizar las causas de la presencia de los asunto de interés ciudadanos en 
la agenda pública, resulta oportuno ofrecer datos que permitan contextualizar la situación nacional respecto a los 
temas. En cuanto a desempleo, llama la atención los altos porcentajes, esto teniendo en cuenta que  los datos oficiales 
apuntan a un crecimiento del 4,4% anual. Sin embargo, esta coyuntura contrasta con las cifras de empleo informal 
que rondan el 48% de la población ocupada (El Tiempo, 27 de enero de 2015; Martínez-Restrepo, 2014).  Según 
datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) en la tasa nacional de paro para el trimestre  




 La salud en Colombia se ha convertido en uno de los temas más polémicos en cuanto a su capacidad de cobertura, 
calidad, costes,  descentralización y corrupción. Aunque por ley la cobertura de salud es gratuita y universal, la Ley 
100 de 1993, la convirtió en un sistema complejo, que prima más los intereses económicos que la salud de los 
pacientes (El Nuevo Siglo, 28 de febrero de 2014). 
188
 Según cifras del DANE, durante 2013, más de 3 millones de personas fueron víctimas de la delincuencia común 
en Colombia (El Tiempo, 26 de octubre de 2014). Durante la campaña se registraron informaciones relacionadas con 
el incremento de la inseguridad en varias ciudades del país (El Espectador, 5 de marzo de 2014). 
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la educación (10,8%)189. Esta distribución de la agenda pública evidencia un interés 
relativamente bajo por parte de la ciudadanía con respecto al proceso de paz, lo que hace que se 
ubique como la séptima preocupación de los electores con un 4,7%, por detrás de la corrupción 
(7,5%) y de la pobreza (5,8%) (Gráfico 27). 
 
Gráfico 20: Valoración sobre el principal problema que debe ser resuelto por el próximo presidente 














































Fuente: Elaboración propia con base en Gallup Colombia (2014a) 
 
Para el segundo período de la campaña se observa un cambio sustancial en cuanto a la 
percepción del proceso de paz dentro de las preocupaciones de los colombianos. En esta 
segunda fase de la contienda electoral, el objetivo de llegar a un acuerdo de paz con la guerrilla 
se convierte en el principal problema del país para el 10,5% de los encuestados, pasando a ser 
el cuarto asunto más urgente. Con un crecimiento de casi 6 puntos, el estado de las 
negociaciones adquiere una relevancia particular, superando a otros temas “capitales” 
(Rodríguez y Bouza, 2007) como la corrupción y la pobreza. 
 
Aun con este cambio en la valoración de una parte de los ciudadanos, el desempleo sigue 
siendo el problema más acuciante, incluso sufriendo un leve incremento en esta medición con 
respecto a la realizada a mediados de mayo (del 22,8% en mayo al 23,8% en junio). En el 
segundo lugar sigue estando la calidad y cobertura de la salud, que baja del 14,3% al 12,7%. La 
delincuencia común, que también cae sutilmente del 13,1% al 12,3%, se mantiene en tercer 
lugar (Gráfico 21).  
                                                 
189
 Los problemas en materia de educación en Colombia pasan no sólo por la cobertura y la calidad, sino también por 






Gráfico 21: Valoración sobre el principal problema que debe ser resuelto por el próximo presidente 
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Como se puede comprobar, durante la recta final de la campaña presidencial colombiana de 
2014 el proceso de paz fue adquiriendo una relevancia sustancial en la agenda pública. 
Siguiendo los postulados de la agenda setting podríamos inferir que parte de esta evolución 
puede tener su origen en el incremento que experimentó la cobertura mediática del tema, 
después de las elecciones del 25 de mayo.  
 
Ahora bien, es necesario aplicar algunos matices a esta observación. Si bien es cierto que la 
valoración del proceso de paz como principal problema a resolver se incrementó, también lo es 
que temas con una cobertura insuficiente como el desempleo, la salud y la seguridad ciudadana, 
mantuvieron su hegemonía como principales preocupaciones. Esta característica permite 
afirmar que la relación entre las agendas mediática y pública fue relativa y tendió más bien a 
ser baja durante este período. 
 
Cabría pensar que las pequeñas disminuciones que sufrieron todos los temas de la agenda 
pública, a excepción del empleo y la pobreza, sumaron en el incremento que sufrió el proceso 
de paz. En otras palabras, podría considerarse que, dada la coyuntura electoral y la 
trascendencia que tenía el proceso de paz en ella, algunos ciudadanos se adhirieron a la idea de 
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En el siguiente gráfico se muestra, de forma paralela, la evolución del proceso de paz dentro de 
las agendas mediática y pública. En él se evidencia la progresión de la relevancia que adquiere 
el tema entre los ciudadanos en la medida en que se acercan las elecciones del 15 de junio, así 
como el incremento de la actividad informativa sobre los diálogos de La Habana por parte de El 
Tiempo y El Espectador. 
 









Sem 1-11 may Sem 12-25 may Sem 26 may - 15 jun
Nº noticias Proceso de paz Agenda pública
 
Fuente: Elaboración propia con base en Gallup Colombia (2014b) 
 
 
Con respecto a una posible asimilación de la agenda mediática por parte del público en cuanto a 
los asuntos relacionados con el proceso de paz, puede ser el resultado de la proximidad de los 
ciudadanos con el tema (McCombs, 2006). Aunque el conflicto armado ha estado activo por 
más de cincuenta años, no todos los colombianos han tenido una experiencia directa con él. 
Dado que la confrontación se ha producido principalmente en la zona rural, gran parte de la 
población lo ha seguido a través del relato de los medios de comunicación o de la narración de 
personas de su entorno. 
 
Además de ello, la discreción (para algunos secretismo) con la que se han desarrollado las 
negociaciones de La Habana, al igual que la distancia al ser un tema nacional y no local (Lang y 
Lang; 1981; McCombs, 2006), hacen que sean los medios informativos los mensajeros de la 
comunicación oficial de avances y acuerdos.  
 
En ese sentido, la proximidad puede jugar un papel importante en la visión que tienen los 
colombianos sobre el proceso de paz como principal tema del país. Al ser un tema no 
experiencial (Weaver, et al. 1981) y tener un mayor nivel de incertidumbre, el público puede 
  220
estar más receptivo a la información que emiten los medios sobre los diálogos y por tanto más 
propenso a asumir la agenda mediática. 
 
Por el contrario, la baja relación entre la agenda mediática y la pública en el caso de temas como 
el desempleo, la salud o la inseguridad ciudadana, se podría justificar por la naturaleza 
experiencial de estos asuntos. Aunque estas cuestiones puedan tener mayor relevancia 
psicológica entre los colombianos, su necesidad de orientación y su nivel de incertidumbre no es 
proporcional. Aun así, para extraer conclusiones más certeras, habría que analizar este 
fenómeno en un período en el que la cobertura mediática de estos temas sea significativa. 
 
De otro lado, el interés personal, el deber cívico y la emoción suscitada (McCombs, 1999) son 
otros de los factores que pueden haber reforzado la relevancia del proceso de paz entre el 
público, durante el último tramo de la campaña. Se menciona el interés personal porque no 
conviene descartar aquellos individuos que como victimas, por ejemplo, sientan que es el 
acuerdo de paz el asunto más importante a tratar por el presidente. 
 
Por su parte, el deber cívico podría ser el motivo por el que algunas personas han dado prioridad 
al proceso de paz como principal problema a resolver en Colombia. Las negociaciones 
impulsadas por el gobierno de Juan Manuel Santos pueden llegar a tener una importancia 
sustancial para la vida nacional, en tanto que, hasta el momento, son las que más avances han 
logrado. Además, teniendo en cuenta el contexto de la campaña presidencial y los niveles de 
polarización que ha despertado el proceso de paz durante toda la contienda, parece oportuno 
hablar de la emoción que puede suscitar el tema de cara al debate público y por tanto a la 
apropiación de la agenda mediática.     
  
Un punto que puede haber incidido en la baja concordancia del proceso de paz entre la agenda 
mediática y la pública, es la poca confianza que tienen los colombianos en que las 
negociaciones entre el gobierno y las FARC-EP sean exitosas. Como se expuso en el capítulo 6, 
en donde se describieron algunas actitudes de los ciudadanos frente al proceso de paz, pese a 
que el 53,4% de los encuestados por el Barómetro de las Américas en 2014 dijeron apoya los 
diálogos con las FARC- EP, tan sólo un 24,2% considera posible o muy posible que se concrete 
una salida negociada190.  
 
Parece evidente, entonces, que ante un panorama de poca credibilidad y baja confianza en el 
proceso los colombianos opten por elegir como el principal problema del país otro tema que 
afecte directamente a su presente.  
                                                 
190
 Fuente: Barómetro de las Américas por LAPOP (García, et. al., 2015). 
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Esta situación no sólo se observa en la poca relevancia que tuvo el proceso de paz en la agenda 
pública durante las elecciones. Según datos del Barómetro de las Américas desde 2008 el 
conflicto armado ya no se considera el principal problema del país. Aun así, posiblemente por la 
coyuntura electoral, entre 2013 y 2014 se genera un incremento de 10 puntos porcentuales en el 
número de colombianos para los que el conflicto armado es el principal problema (de 17% en 
2013 a 27% en 2014) 191. 
 
En conclusión, el proceso de paz dentro de la agenda pública analizada mostró un cambio 
importante entre el primer período de campaña y el segundo. Su paso del séptimo problema 
más importante para los colombianos al cuarto, durante las últimas semanas de la campaña 
electoral, unido al incremento sustancial en la relevancia que dio la agenda mediática a este 
asunto durante el mismo lapso, deja ver una posible asimilación de la agenda mediática por 
parte de los ciudadanos. 
 
Aun así, respecto a los demás temas de la agenda pública la relación con la agenda de los 
medios parece muy baja. El desempleo, la salud, la delincuencia común y la educación fueron 
valorados como los principales problemas por parte de los colombianos. Esta jerarquización de 
temas no es consecuente con la insignificante cobertura tuvieron durante la campaña. En ese 
sentido, y a la espera de posibles estudios que realicen un análisis más detallado del fenómeno, 
se podría afirmar que no se evidencia una relación clara entre una agenda y otra. 
 
De acuerdo a los postulados de agenda setting, algunos de los fenómenos que pudieron haber 
influido en la relación del proceso de paz entre la agenda mediática y la pública son: 
• La proximidad con relación al tema, ya que al ser un tema no experiencial para una gran parte 
de la población colombiana hay mayor necesidad de orientación, lo que hace que la 
asimilación de la agenda sea más factible. 
• El interés personal entendiendo que hay personas para quienes el desarrollo del proceso de paz 
preocupa en particular, lo que hace que se acerquen a los medios para informarse de su 
evolución. 
• El deber cívico teniendo en cuenta que para algunos individuos los temas de interés general 
como el proceso de paz tiene mayor relevancia frente a otros temas más cercanos. 
                                                 
191
 Es importante tener en cuenta que los datos que se presentan en esta parte del estudio corresponden a frecuencias 
agregadas durante los años 2013 y 2014. 
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• La emoción que suscita la campaña electoral y el proceso de paz en ella como tema de 
conflicto entre las diferentes fuerzas políticas.  
  
Finalmente se señala la poca confianza que han expresado los colombianos con respecto a una 
salida real del conflicto a través del diálogo con las FARC-EP. Este punto puede tener 
influencia en la baja relación entre las agendas, toda vez que la escasa credibilidad en el 
proceso de paz, hace que sea mucho más compleja la asimilación de la agenda con respecto al 
tema y que no sea visto como la principal preocupación del país. 
 
 
A continuación resumimos los principales hallazgos: 
 
 
Esquema 37: Principales hallazgos sobre el proceso de paz en la agenda pública. 
 









Durante las últimas semanas de la campaña el proceso de paz pasa del séptimo 
al cuarto lugar como problema más importante de la agenda pública. Dado el 
incremento en la relevancia de este tema en la agenda mediática, se vislumbra 
una posible asimilación de la agenda temática por parte de los ciudadanos. 
No obstante, la posible asimilación de la agenda mediática por parte de la 
audiencia solo parece presentarse con el proceso de paz. En el caso de los 
temas de interés público la relación entre las agendas se presenta muy baja. 
Los fenómenos que pudieron incidir en la relación del proceso de paz entre la 
agenda mediática y la pública son (agenda setting): 
• La proximidad: el proceso de paz es un tema no experiencial para muchas 
personas 
• El interés personal 
• El deber cívico 
• La emoción que suscita la campaña electoral y el proceso de paz en ella 
Un punto que puede haber influido en la baja relación del proceso de paz entre 
las dos agendas es la poca confianza que han expresado los colombianos con 
respecto a una salida real del conflicto. 
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8.3. Encuadres sobre el proceso de paz (framing). 
 
 
Una vez detectada la agenda temática durante la campaña presidencial de 2014 y contrastado el 
lugar que ocupa en ella el proceso de paz, nos formulamos identificar los encuadres (frames) 
promovidos por los medios de referencia al abordar la información sobre los diálogos de La 
Habana. 
 
Al realizar todo ese recorrido se pretende no sólo conocer cuáles son los problemas destacados 
en la agenda mediática y pública y la relevancia del proceso de paz en ellas (primer momento 
del proceso comunicativo), sino también reconocer cómo se piensa sobre él (segundo momento 
del proceso comunicativo). Acercarnos al framing nos permite identificar los marcos 
interpretativos de la realidad que nos permiten entenderla, en tanto que los encuadres actúan 
como esquemas que simplifican el mundo, y que responden a la definición e interpretación que 
hacen los individuos de las situaciones (Goffman, 2006). 
 
Como ya se plantea en el capítulo siete, para abordar esta parte del análisis nos acercamos a la 
definición de Entman (1993, p. 52), en donde el framing se concibe como la acción de 
seleccionar algunos aspectos de la realidad y hacerlos más prominentes en el texto 
comunicativo, de manera que promuevan una definición del problema, interpretaciones o 
atribuciones causales, evaluaciones morales y/o soluciones para el asunto descrito.  
 
En otras palabras, a través del framing indagamos en la manera como la prensa colombiana 
exponen la información sobre el proceso de paz y la interpretación más o menos explícita que 
hace del asunto (Scheufele y Tewksbury, 2007). Esta exploración parte de la premisa de que la 
relación de los medios de comunicación con la clase política, dentro de un sistema 
presuntamente pluralista polarizado como el colombiano, hace que los diarios de referencia 
promuevan encuadres estratégicamente elaborados para favorecer a uno u otro candidato, 
dejando de lado cualquier viso de objetividad periodística. 
 
Para empezar se presentan los tres encuadres predominantes detectados en la fase inductiva, 
indicando, de forma esquemática y con ejemplos concretos, cada una de las funciones del 
encuadre. Posteriormente, se describirán los resultados del análisis cuantitativo. En él se podrá 
observar la relevancia de cada frame, su evolución durante la campaña y su presencia en los 
distintos géneros informativos. Por último, se presenta un análisis de los valores (value-framing) 
asociados a la información sobre el proceso de paz. 
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Esquema 38: Presentación de resultados encuadres sobre el proceso de paz. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
En este punto vale la pena recordar que el análisis de los encuadres mediáticos se ha realizado a 
partir de los 188 casos del corpus cuyo tema específico está relacionado directamente con el 
proceso de paz. Dicho análisis se ha aplicado a todos los géneros informativos. Esta decisión 
tiene en cuenta que, por la interacción entre organizaciones mediáticas, periodistas y 
patrocinadores de los encuadres (frame sponsors), los géneros informativos se convierten en 
una fuente importante de marcos, especialmente en el caso de declaraciones, publicación de 
notas de prensa o entrevistas (Pan y Kosicki, 1993, Iyengar, 2005; Van Gorp, 2007).  
 
Los encuadres detectados 
 
La decisión de apoyar o no el modelo de paz que ofrecen los distintos candidatos presidenciales 
se convirtió, como ya se ha visto, en el principal tema de debate en la prensa colombiana 
durante la campaña presidencial de 2014. La divergencia en las condiciones que se deben 
imponer a las FARC-EP para avanzar en la negociación, se presentó como el punto neurálgico 
de la discusión entre los distintos grupos políticos y por tanto, en la base de los marcos 
interpretativos (frames) que presentaron los medios de referencia sobre el proceso de paz. 
 
Por un lado, destaca la idea de que las negociaciones iniciadas en octubre de 2012 por el 
gobierno de Juan Manuel Santos han logrado avances sustantivos, lo que hace necesario dar la 
oportunidad a Santos para que continúe dialogando. Este argumento refuerza la imagen de que 
ninguno de los acercamientos realizados anteriormente entre un gobierno y las FARC-EP ha 
1. 
Descripción de encuadres (framing) 
Resultados fase inductiva (análisis cualitativo): 
2. 
•  Relevancia de cada frame 
•  Evolución de cada frame durante la campaña 
•  Encuadres y géneros informativos 
Resultados fase deductiva (análisis cuantitativo): 
3. Análisis de los valores políticos asociados a los 
frames (value-framing) 
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llegado tan lejos en materia de acuerdos concretos. En este sentido se plantean comentarios 
como los siguientes: 
 
“Por primera vez en mucho tiempo, sin embargo, se ha avanzado hacia la posibilidad real de 
poner fin a la confrontación armada […]. Dicho acuerdo no será la panacea, pero permitirá, sin 
duda, fortalecer los reclamos sociales en materia de derechos económicos, sociales, culturales y 
ambientales. Enterrar la posibilidad de ese acuerdo, como lo plantea el uribismo, no sólo 
conducirá a invertir en la guerra recursos necesarios para mejorar la educación, la salud y el 
empleo, sino que retardará la superación de la inequidad social en Colombia…” (Gallón, 2014, 
para. 5) 
 
“[…] mi conciencia y mi posición política me indican que en una coyuntura y un cruce de 
caminos histórico para Colombia, uno no tiene alternativa distinta a votar por la paz, y votar por 
la paz pasa por la reelección del presidente Santos. La continuidad del diálogo de La Habana 
con las Farc y ahora la apertura de las negociaciones con el ELN es lo que necesita el país. 
Nosotros no podemos quedarnos al margen” (López, citada en El Tiempo, 14 de junio de 2014). 
 
Por otro lado, en contraposición al proyecto santista, adquiere relevancia dentro de la cobertura 
mediática la argumentación de la campaña uribista, o si se quiere, a favor del candidato Óscar 
Iván Zuluaga. Para esta corriente política el gobierno de Juan Manuel Santos ha sido débil 
frente a los “terroristas” de las FARC-EP, al permitir que sigan atentando contra el país 
mientras hablan de paz en La Habana. Además, asegura que esta debilidad hará que la guerrilla 
obtenga impunidad frente a sus crímenes y que pueda llegar a ocupar escaños en el Congreso 
colombiano. Al respecto veamos algunas referencias: 
 
“Hasta donde se ha demostrado, el candidato del Centro Democrático no es un guerrerista y 
tampoco un enemigo de la paz. Simplemente, no está de acuerdo con que los insurgentes no 
paguen cárcel por crímenes de lesa humanidad y, mucho menos, con que se les premie con 
curules [escaños] en el congreso. El dolor que el grupo guerrillero ha causado durante cincuenta 
años a cientos de familias no puede quedarse sin castigo” (Alzate, 2014, para. 6). 
 
“¿Por qué no pregunta Santos si aceptaríamos que criminales impunes nos dicten las leyes en el 
Congreso? Que pregunte si prefieren los secuestros de sus niños para las filas de las Farc. […] 
El país teme que no le garanticen la paz las concesiones ya pactadas y ocultas en La Habana. Y 
menos aún, las que aprobaría Santos en su segundo mandato. ¿Se juega con el futuro? ¿Se está 
abriendo la puerta al socialismo bolivariano disfrazado de paz? La partida no ha terminado, 
¿podremos cambiar al jugador que apostó sin nosotros y que ha dividido el país en amigos y 
enemigos de su paz a cualquier precio, votando de nuevo por Óscar Iván Zuluaga?” (González 
Rodríguez, 2014, para.7) 
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En parte del corpus analizado que atiende a este argumento, no se hace una invitación directa a 
votar por Óscar Iván Zuluaga. Más bien se trata de un frame “tímido”, que de forma latente 
sugiere apoyar la opción contraria a Santos, es decir, a Zuluaga.  
 
En tercer lugar, la prensa de referencia también dedica espacio a un encuadre, que aunque no 
tiene la carga polarizante de los dos anteriores, sí invoca una crítica a la confrontación electoral 
entre uribistas y santistas. Este frame defiende la concepción de la paz como una política de 
Estado que atienda a un proyecto de país basado en el consenso, el pluralismo y la integración. 
 
Como se evidencia más adelante, el argumento de la paz como política de Estado adquiere una 
relevancia significativa dentro de la cobertura mediática de la campaña. Sin embargo, es 
importante mencionar que una parte del corpus analizado bajo este encuadre puede tener una 
doble lectura.  
 
De un lado, el marco en sí mismo defiende la paz como política de Estado y rechaza el enfoque 
de las campañas de Juan Manuel Santos y Óscar Iván Zuluaga al hacer del tema parte de su 
estrategia electoral. No obstante, en algunos casos la información termina por tener un tono 
que, o ve como positivo el esfuerzo de las negociaciones de Santos, o valora como negativo el 
no poner condiciones suficientes y que se esté negociando en un ambiente hostil para la 
población civil. Veamos algunos ejemplos: 
 
“Es tarea del Estado lograr de verdad, y no como una astucia de la política, el silencio de las 
armas, secar ese surtidor de víctimas y de venganzas, y darles a las siguientes generaciones la 
oportunidad de crecer en un país cuyas prioridades sean otras” (Ospina, 2014, para. 7) 
 
“[…] lamentable que se utilicen políticamente en campaña las negociaciones de La Habana. Ese 
es un tema que no debería ser electoral, porque independientemente de quién sea el Gobierno, 
esos diálogos deben continuar” […] “Debemos objetar que se use algo tan importante como 
la paz como una bandera partidista en busca de la reelección”. […] No obstante, Peñalosa y 
López son los únicos candidatos que han ratificado su apoyo al proceso de paz tal y como lo ha 
concebido Santos y que ayer expresaron su satisfacción porque camine hacia adelante, después 
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Esquema 39: Encuadres dominantes en la información sobre el proceso de paz durante la campaña 
presidencial colombiana de 2014. 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en Entman (1993). 
 
Encuadre 1: Favorable a la 
reelección de Juan Manuel Santos 
Encuadre 2: Favorable a la 






La continuidad y el 
éxito de este proceso 
de paz permitirán el 
progreso del país 
El gobierno de Santos 
está haciendo un 
esfuerzo valioso en la 
búsqueda de la paz 




La continuidad y el éxito del proceso de paz 
permitirá el progreso del país, por eso es 
necesario apoyar el esfuerzo del gobierno y 
reelegir a Santos. 






Este proceso de paz no 
es serio, legitima la 
impunidad y da poder 
político a la guerrilla 
El problema de este 
proceso de paz es la 
debilidad del gobierno de 
Santos ante la guerrilla  




La debilidad del gobierno de Santos frente a la 
guerrilla hace que este proceso de paz no sea 
serio, legitima la impunidad y da poder político 
a la guerrilla, es necesario poner condiciones. 
Versión resumida: “Paz con condiciones” 





Los líderes políticos colombianos han 
reducido el proceso de paz a un eslogan 
electoral 
El problema del proceso de paz es que 
los políticos lo han convertido en un 
eslogan electoral 
Debería ser una política de Estado 
 
 
Los líderes políticos colombianos han reducido el proceso de paz a un 
eslogan electoral, cuando debería ser una política de Estado. 






El proceso de paz 
El proceso de paz 
Definición del 





En el Esquema 39 se presentan los tres encuadres analizados. Los frames “Este proceso de paz 
permitirá el progreso del país, es necesario reelegir a Santos” (o “continuidad de Santos”) y 
“Este proceso de paz legitima la impunidad y da poder político a la guerrilla, se necesitan 
condiciones” (o “paz con condiciones”) se presentan enfrentados dado que corresponden a la 
postura polarizada de los dos principales candidatos (Santos y Zuluaga).  
 
El tercer encuadre “Los líderes políticos han reducido el proceso de paz a un eslogan electoral, 
debe ser política de Estado” (o “paz como política de Estado”), que no aparece enfrentado, 
plantea una posición “independiente” o “alternativa” que coincide con la visión de candidatos 
como Clara López (Polo Democrático) y Enrique Peñalosa (Alianza Verde)192, y que también 
comparten algunos intelectuales y líderes de opinión193. 
 
De acuerdo al análisis de los datos, el encuadre más relevante dentro de la información emitida 
por la prensa colombiana durante la campaña presidencial fue “continuidad de Santos”. 
Presente en el 73,4% del corpus analizado, se hace evidente que los medios de comunicación 
decidieron dar su apoyo a la candidatura de Juan Manuel Santos. Se apuesta por dar 
preeminencia a la idea de que los avances alcanzados por su gobierno son importantes y que 
por lo tanto es necesario reelegirlo para dar continuidad a un proceso de paz, que como pocos 
en la historia del país, ha logrado llegar a acuerdos concretos con la guerrilla de las FARC-EP. 
 
En un clima de desconfianza en la solución efectiva de los acuerdos de paz (sólo un 24,2% de 
los colombianos considera posible o muy posible que se concrete una salida negociada)194, 
estratégicamente este encuadre hace uso de dispositivos de razonamiento (Entman, 2004; Van 
Gorp, 2007) que refuercen el apoyo de los electores, a través del recuerdo de los avances 
alcanzados. Si bien no representan un pacto concluyente, el esquema promovido posiciona el 
proceso de paz como el único que en las últimas tres décadas ha logrado un diálogo continuado 
con las FARC-EP y convenios puntuales. 
 
Durante los últimos dieciséis años los colombianos han elegido presidente en función de la 
posibilidad de terminar con el conflicto armado (Segura, 2014). En 1998 fue elegido Andrés 
Pastrana (Partido Conservador) con la certeza de sentarse a dialogar con las FARC-EP. Este 
intento fallido, que dejó a un país indignado y a una guerrilla militar y territorialmente 
                                                 
192
 Acúdase a: “Lo que dicen los candidatos sobre el proceso de paz”, (El Tiempo, 17 de mayo de 2014). 
193
 En esta línea se pueden ver artículos como “La humanidad frente a la guerra” (Ospina, 2014); “Más allá de la 
matemática electoral” (El Tiempo, 30 de mayo de 2014); “La Paz.¿Una cuestión de estómago?” (El Espectador, 9 de 
junio de 2014); “Unidad real” (El Espectador, 15 de junio de 2014); “Convocan a candidatos para conocer posición 
sobre víctimas” (El Tiempo, 10 de junio de 2014). 
194
 Barómetro de las Américas, LAPOP (García, et. al., 2015). 
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fortalecida, dio paso a la elección de Álvaro Uribe quien en 2002, con su eslogan de mano 
firme contra la guerrilla, logró cautivar al electorado en dos periodos consecutivos. En 2010 es 
elegido Juan Manuel Santos con la promesa de mantener la mano dura de Uribe y seguir 
combatiendo a los insurgentes.  
 
Con este panorama resulta extraño pensar que Colombia no desee, por la vía que sea, poner fin 
a un conflicto de más de cincuenta años. En ese sentido, y con la coyuntura de un proceso de 
paz en desarrollo, parece natural que el debate electoral obvie los temas que más preocupan a 
los colombianos y se concentre en las distintas posiciones respecto al tipo de gestión para la 
resolución del conflicto.  
 
No obstante, la promoción del encuadre “continuidad Santos” contempla de manera implícita 
una preocupación por atender esos temas capitales o endémicos que encabezan la agenda 
pública. Es decir ofrece un dispositivo de razonamiento latente. 
 
El diagnóstico del problema alude a que la solución negociada del conflicto permitirá el 
progreso del país. Estratégicamente, esta visión de los beneficios sociales que puede traer el 
éxito del proceso de paz se acerca mucho más a las preocupaciones de la mayoría de los 
colombianos, lo que puede inclinar la respuesta de la opinión pública a favor de la propuesta de 
Santos. 
 
Adicionalmente conviene recordar que el proceso de encuadre de la información depende en 
gran medida de la propiedad y la lógica económica de las organizaciones mediáticas y, en 
menor medida, de las interpretaciones individuales de los periodistas (Glitin, 1980; Van Gorp, 
2007). Este planteamiento que, además, abre la puerta a nuevos estudios con respecto al origen 
y construcción de los encuadres (frame building), nos permite recordar que en 2010 los 
conglomerados mediáticos decidieron dar un viraje en el apoyo que ofrecían a las políticas 
uribistas para dar su apoyo a la campaña y al gobierno de Juan Manuel Santos. Teniendo en 























Continuidad Santos Paz con condiciones Paz política de estado
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
En segundo lugar, los medios de referencia han dado relevancia al frame “paz política de 
Estado” que aparece en un 13,8% del corpus analizado. Sorpresivamente este encuadre que 
surgió de la recodificación de las diez categorías de encuadres iniciales, logra superar por dos 
puntos porcentuales al frame que favorece a la postura del candidato Óscar Iván Zuluaga, y que 
estuvo presente en tan solo el 11,7% de las piezas estudiadas. 
 
La diferencia porcentual en la promoción más bien residual de estos encuadres, confirma el 
interés por parte de El Tiempo y El Espectador de no visibilizar posiciones contrarias a la 
perspectiva santista. De hecho, en el caso de El Espectador se ha optado por anteponer la 
reivindicación del proceso de paz como política de Estado a la postura de la campaña uribista 
(Ver gráfico 25). 
 
Así pues, el frame “paz con condiciones” fue el menos difundido por los medios de referencia. 
Pese a ello, no se puede obviar que culturalmente este encuadre tiene importantes coincidencias 
con las actitudes de gran parte de los colombianos respecto al proceso de paz195. Esta 
particularidad puede hacer que aun con poca visibilidad mediática, pueda tener un impacto 
sustancial en la conformación de la opinión pública. Ejemplo de ello son los resultados 
electorales de Óscar Iván Zuluaga. 
 
                                                 
195
 Recordemos que el 87,4% de los colombianos tienen una opinión desfavorable de la guerrilla (Gallup Colombia, 
2014b); el 72% está en desacuerdo con la participación de las Farc-EP en política; un 67,2% de los ciudadanos no 
está de acuerdo con el perdón a los miembros rasos desmovilizados de las Farc-EP; el 56,1% está en desacuerdo con 
la verdad como herramienta de reconciliación; el 54,9% cree que los responsables de crímenes atroces deben pagar 
más de 8 años de cárcel, y que un 47,9% no considera posible el perdón y la reconciliación (García, et. al., 2015). 
  231 
Durante los ocho años de presidencia de Álvaro Uribe (2002 – 2010), el discurso imperante no 
contemplaba un escenario de diálogo con la guerrilla. Muy al contrario, reforzaba la postura de 
confrontación abierta y cero tolerancia con sus miembros. En ese sentido, y dado el poder 
persuasivo de los encuadres trasmitidos de forma redundante, no es extraño que la cultura 
colombiana aun atienda a esos esquemas compartidos (Van Gorp, 2007). Muestra de ello son 
los valores presentados por el Barómetro de las Américas (LAPOP), en donde las actitudes de 
los ciudadanos con respecto a las negociaciones siguen registrando valores negativos. 
 
En resumen, la significativa relevancia que le dio la prensa colombiana al frame “continuidad 
de Santos” frente al encuadre “paz con condiciones”, muestra una evidente parcialidad 
informativa y una apuesta por la polarización política. Esta tendenciosidad reafirma la 
existencia de una estrecha relación entre las organizaciones mediáticas y la clase política 
(paralelismo político), lo que permite ratificar la pertenencia del sistema mediático colombiano 
al modelo pluralista polarizado (Hallin y Mancini, 2008). 
 
Los datos obtenidos permiten confirmar la segunda hipótesis de investigación planteada: con 
presencia en el 73,4% del corpus analizado, el encuadre mediático dominante en El Tiempo y El 
Espectador sobre el proceso de paz durante la campaña presidencial colombiana de 2014 fue 
favorable a la reelección de Juan Manuel Santos. La prensa colombiana dio prioridad a la idea 
de que sólo bajo su gobierno los diálogos de paz traerían la paz a Colombia.  
 
Para finalizar este apartado reseñamos algunos de los principales resultados del análisis de los 
















Esquema 40: Principales hallazgos encuadres sobre el proceso de paz. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Encuadres y géneros periodísticos 
 
En frame “continuidad de Santos”, ha sido el principal protagonista en los distintos géneros 
periodísticos, ocupando un espacio destacado en las columnas de opinión (33,5%) y en las 
noticias (28,1%). No obstante, al ponderar las frecuencias absolutas de acuerdo a la naturaleza 
de la información, obtenemos que el 39,8% se encuentra en piezas del género de opinión y un 
33,5% en las de carácter informativo.  
 
El encuadre “paz como política de Estado” que tuvo presencia en artículos de todos los géneros, 
ocupó un espacio importante en las columnas de opinión (7,9%). Como se ha mencionado 
anteriormente, la fuerza de este frame viene dada, en parte, por las reflexiones planteadas a 
través de las columnas que tienen en los diarios de referencia algunos intelectuales, críticos de 
la politización del proceso de paz.  
 
 
La presencia del frame “continuidad de Santos” en el 73,4% del corpus 
analizado, evidencia el respaldo de la prensa colombiana a la reelección del 
presidente Juan Manuel Santos. Se confirma la segunda hipótesis planteada 
en el presente estudio (H2). 
El encuadre “continuidad de Santos” utiliza dos dispositivos de razonamiento 
claves para la interpretación del proceso de paz en un clima de desconfianza: 
• El proceso de paz como el único que ha logrado diálogo continuado con las 
Farc-EP y convenios puntuales. 
• Contempla de manera implícita una preocupación por atender los asuntos 
que más preocupan a los colombianos. 
La promoción residual de los encuadres “paz con condiciones” y “paz como 
política de Estado”, confirma el interés de la prensa colombiana por no 
visibilizar posiciones contrarias a la perspectiva santista. 
 
Aunque el frame “paz con condiciones” fue el menos promovido por los 
medios. Es un encuadre persuasivamente poderoso, que coincide con las 
actitudes de gran parte de los colombianos respecto al proceso de paz.  
Se confirma la parcialidad de la prensa colombiana respecto a la esfera 
política. La existencia de una estrecha relación entre medios y políticos 
(paralelismo político) refleja la similitud del sistema mediático colombiano con 
el modelo pluralista polarizado. 
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Noticia Editorial Entrevista Opinión
Continuidad Santos Paz con condiciones Paz política de estado
Fuente: Elaboración propia. 
 
Con respecto al frame “paz con condiciones”, mencionar que no aparece en ninguno de los 
editoriales de los medios de referencia, siendo promovido sólo a través de noticias, entrevistas y 
artículos de opinión. Partiendo de la premisa de que son los editoriales los que confirman el 
perfil ideológico y la posición del medio frente a los temas (Canel, 1999; Mermin, 1999; Valera, 
2014), esta particularidad en la cobertura, evidencia la rotunda oposición de los medios de 
referencia a la candidatura de Zuluaga. 
 
La circulación social de este encuadre se impulsó especialmente a través de la publicación de 
noticias (6,38%) y entrevistas (1,08%) lo que permitió a la campaña uribista, como 
patrocinadores de encuadre, promover su esquema de interpretación enmarcándolo a través de 
los medios (Van Gorp, 2007). En este sentido, es importante destacar que un 4,26% de las 
piezas que promovieron este frame son columnas de opinión, lo que además refleja la presencia 
de cierta pluralidad de ideas dentro de los medios de comunicación analizados. 
 













Esquema 41: Principales hallazgos sobre encuadres y géneros informativos. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Relevancia de los encuadres y medios 
 
Como se ha comentado anteriormente, tanto El Tiempo como El Espectador han dado 
preeminencia al encuadre “continuidad de Santos”. Con una diferencia de casi diez puntos 
porcentuales, ha sido El Tiempo el medio que más ha promovido este frame abarcando el 42% 
de la muestra, con respecto al 31,3% de El Espectador. 
 















El Tiempo El Espectador El Tiempo El Espectador El Tiempo El Espectador
Continuidad Santos Paz con condiciones Paz política de estado
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El frame “continuidad de Santos”, ha sido promovido tanto en piezas del 
género informativo como de opinión. Sin embargo, se promueve en mayor 
proporción en editoriales y columnas de opinión. 
El encuadre “paz como política de Estado” fue promovido principalmente en  
columnas de opinión.  
 
Teniendo en cuenta la ausencia del frame “paz con condiciones” en editoriales, 
se evidencia la oposición abierta de la prensa colombiana a la candidatura de 
Óscar Iván Zuluaga.  
La presencia del frame “paz con condiciones” en columnas de opinión refleja 
la presencia de cierta pluralidad de ideas dentro de los medios de comunicación 
analizados. 
La circulación social del encuadre “paz con condiciones” se produjo gracias a 
los patrocinadores de encuadre que promovieron el esquema de interpretación 
enmarcándolo a través de los medios. 
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Respecto a los encuadres “paz con condiciones” y “paz como política de Estado” ha sido El 
Espectador el que más los ha promovido, incorporándolos en el 6,3% y el 9% de sus piezas 
informativas, respectivamente. 
 
A propósito del frame que aboga porque el proceso de paz se convierta en política de Estado es 
importante mencionar que fue El Espectador el único medio que publicó editoriales al 
respecto196. Este hecho indica que el posicionamiento de este diario recoge el apoyo a la 
continuidad del proceso de paz con Santos a la cabeza, pero que, al mismo tiempo, critica la 
utilización de los acuerdos de paz como estrategia electoral.  
 
La actitud de este medio deja entrever uno de los puntos de mayor conflicto entre quienes 
consideran que es necesario apoyar las negociaciones de La Habana, pero que difieren del estilo 
de gobierno que representa Santos y de sus prácticas electorales. Parte de esta situación se 
evidencia en la información publicada sobre la adhesión a la campaña santista de diversos 
grupos sociales y líderes de centro izquierda197.  
 
Por su parte El Tiempo se centró en la promoción del encuadre favorable a la reelección de Juan 
Manuel Santos, dejando un espacio limitado a la visibilidad de otros marcos interpretativos.  
 
Como ya se mencionó, la promoción de frames alternativos al predominante dentro del diario se 
dio por la presencia de columnistas contrarios a la corriente política del medio y a la publicación 
de noticias y entrevistas que, amparándose en la objetividad, trasladaron los marcos presentados 
por sus fuentes informativas. Muestra de ellos es la noticia titulada “Uribismo pide que diálogos 
con ELN sean de cara al país” (El Tiempo, 10 de junio de 2014) y la entrevista realizada al 
politólogo francés Michel Wieviorka (Rodríguez Pouget, 2014). 
 












                                                 
196
 Véase “Las exploraciones anunciadas” (El Espectador, 11 de junio de 2014) y “Víctimas, por fin” (El Espectador, 
8 de junio de 2014). 
197
 Ejemplo de este tipo de información en: “'Voy a votar el 15 de junio... por Santos': Carlos Gaviria” (Orozco, 




Esquema 42: Principales hallazgos sobre encuadres y medios de referencia. 
 




Evolución de los encuadres 
 
Durante el primer periodo de la campaña el encuadre “continuidad de Santos” tiene una 
presencia sustantiva, impulsada por los artículos que analizan la repercusión que tienen los 
escándalos de las campañas de Santos y Zuluaga en el proceso de paz198. También contribuye a 
esta tendencia el anuncio del preacuerdo que alcanzaron las FARC-EP y el gobierno en materia 
de drogas ilícitas el 16 de mayo de 2014199. 
 
Aunque presenta un leve descenso los días previos a la primera vuelta (25 de mayo de 2014), 
este frame vuelve a coger fuerza experimentando, a partir de ese momento, un incremento 
exponencial hasta el final de la campaña electoral. Concientes del triunfo de Óscar Iván Zuluaga 
en la primera vuelta, del empate técnico que registran las encuestas y de las adhesiones y 
acuerdos realizados por parte de las dos campañas, a medida que se acerca la segunda vuelta, la 
prensa colombiana redobla esfuerzos en la promoción del marco de interpretación favorable a 
Santos. 
 
Por su parte, la circulación del encuadre “paz con condiciones” presentó dos picos destacados. 
El primero tuvo lugar durante los días anteriores a las elecciones del 25 de mayo, y el segundo 
en las semanas precedentes al balotaje.  
                                                 
198
 Ejemplo de este tipo de información es la columna “La paz y los temas electorales” (Posada, 2014). 
199
 Ver: “Acuerdo en clave electoral” (Molano, 2014). 
 
Tanto El Tiempo como El Espectador el encuadre dominante ha sido 
“continuidad de Santos”. 
El Espectador ha sido el diario que más espacio ha dedicado a la promoción de 
los frames “paz como política de Estado” y “paz con condiciones”. 
 
Por medio de editoriales que promueve el encuadre “paz como política de 
Estado” El Espectador refleja el conflicto de una aparte de la población: apoyar 
la continuidad del proceso de paz, sin estar de acuerdo con las políticas de 
Santos. 
La presencia de los encuadres “paz con condiciones” y “paz como política de 
Estado” en El Tiempo se limita a la reproducción de los marcos que proponen 
sus fuentes. 
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La presencia de este encuadre en la cobertura mediática previa primera vuelta estuvo 
relacionada por una parte, con declaraciones de personajes como la candidata por el Partido 
Conservador, Marta Lucía Ramírez, y por su copartidario el expresidentes Andrés Pastrana200, 
quienes alineados con los argumentos uribistas, presentan la postura de su partido en contra de 
las negociaciones de paz del gobierno. En este caso, el encuadre mantiene su esencia, no 
obstante, al ser antes de la primera vuelta, favorece la candidatura de Marta Lucía Ramírez y no 
la de Óscar Iván Zuluaga. 
 
Por otra parte, la relevancia del encuadre favorable a Óscar Iván Zuluaga se incrementa por la 
publicación de la noticia titulada “Voto por Zuluaga para que Colombia sea un país siempre 
libre: Uribe” (El Espectador, 25 de mayo de 2014) en la que se recogen las declaraciones de 
Álvaro Uribe a favor del candidato del Centro democrático. También influye la emisión de la 
columna de opinión de Salud Hernández (2014) “Con todo respeto, no” en la que argumenta su 
decisión de no apoyar la reelección de Juan Manuel Santos y defiende la posición de Óscar Iván 
Zuluaga frente al caso del “hacker”. 
 
Para el último tramo de campaña el frame “paz con condiciones” vuelve a tener presencia 
significativa, alcanzando el punto más alto de visibilidad en toda la campaña. Este repunte se da 
por la aparición de noticias que recogen las críticas por parte del uribismo al anuncio de un 
posible diálogo con el ELN201. De igual forma favorece su promoción la publicación de 
artículos de opinión en los que se pone en evidencia la falta de condiciones concretas por parte 
del gobierno a las FARC-EP y el peligro de los acuerdos para la institucionalidad del país. 
Ejemplo de ello son las columnas de opinión “Hijos para la guerra” (González Rodríguez, 2014) 








                                                 
200
 Acúdase a: “Marta Lucía no quiere ver a 'Timochenko' en el Congreso” (El Espectador, 9 de mayo de 2014) y a 
“Santos quiere pactar política de drogas con el mayor cartel del mundo: Pastrana” (El Espectador, 1 de mayo de 
2014). 
201
 Véase: “Uribismo pide que diálogos con ELN sean de cara al país” (El Tiempo, 10 de junio de 2014) y 


















Sem 1-4 mayo Sem 5-11 mayo Sem 12-18 mayo Sem 19-25 mayo Sem 26 mayo-1
junio
Sem 2-8 junio Sem 9-15 junio
Continuidad Santos Paz con condiciones Paz política de estado
 Fuente: Elaboración propia. 
 
 
La evolución del encuadre “paz como política de Estado” tiene un comportamiento opuesto al 
de los otros dos frames. Si bien tiene alguna actividad durante la primera parte de la campaña, 
es en la semana posterior a la primera vuelta donde alcanza mayor actividad. Además, su 
presencia mediática tiende a desaparecer en la recta final de la campaña. 
 
Este fenómeno puede tener su origen en que, al ser un encuadre que no representa los intereses 
en conflicto de las dos principales fuerzas en contienda (no enfrentado o “alternativo”), es 
fácilmente desplazado por los medios durante los momentos más estratégicos de la campaña 
(días previos a la primera y segunda vuelta). Se deduce entonces, que este frame se relega con el 
fin de trasladar a la audiencia esquemas interpretativos que “realmente” favorezcan los intereses 











Primera vuelta Segunda vuelta 
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Esquema 43: Principales hallazgos evolución de los encuadres detectados. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Valores promovidos por los encuadres (value- framimg) 
 
Más allá de la selección y preeminencia deliberada de algunos aspectos sobre un problema, el 
efecto del framing también consiste en definir valores, dando relevancia a unos sobre otros, con 
el fin de que la audiencia, o en este caso los electores, utilicen ciertos valores políticos en sus 
interpretaciones y toma de decisiones sobre asuntos políticos (Entman, 1993).  
 
Al acercarnos a los encuadres promovidos por la prensa colombiana para exponer una 
interpretación del proceso de paz, nos hemos interesado también por identificar cuáles son los 
valores materiales (Shah, et. al., 2001) utilizados para trasladar a los ciudadanos las distintas 
posturas sobre las negociaciones de la Habana y su relevancia dentro de la información 
analizada. 
 
En primer lugar, con respecto al frame “continuidad de Santos” encontramos que es el valor 
“oportunidad” el que tiene mayor relevancia dentro del corpus analizado (44%). Este valor 
refuerza la idea de que al haber logrado avances significativos, los diálogos de La Habana deben 
ser considerados como una coyuntura sin precedentes, que de desaprovecharse significaría la 
continuidad del conflicto armado. 
 
En segundo lugar, el 21,8% de la muestra analizada bajo el encuadre favorable al proceso de paz 
de Santos, habla de “necesidad/cansancio”. El agotamiento social que producen más de cinco 
décadas de conflicto armado hace que la concreción de los acuerdos de paz se convierta en una 
necesidad “inapelable”. Es precisamente esta reflexión la que relaciona este valor con el frame 
favorable a la continuidad de las negociaciones. 
El triunfo en primera vuelta de Óscar Iván Zualuaga hace que los medios 
incrementen la promoción del encuadre “continuidad de Santos” en la segunda 
parte de la campaña. 
La promoción del encuadre “paz con condiciones” se da principalmente en los 
días previos a las dos jornadas electorales. Es decir, su uso se incrementa en los 
momentos de mayor polarización dentro del debate electoral.  
La presencia del frame “paz como política de Estado” tiende a desaparecer en 
el último tramo de la campaña, lo que evidencia que, durante los momentos 
estratégicos de la contienda, es desplazado por los encuadres enfrentados.  
  240
 
Posteriormente observamos que también están conectados con este esquema interpretativo los 
valores “obligación” (3,19%), “justicia” (2,13) e “impunidad” (0,53%). Llama la atención la 
aparición de la impunidad relacionada con el encuadre favorable a los diálogos del gobierno. Su 
presencia está relacionada con la noticia que recoge el análisis de varios líderes políticos sobre 
la propuesta de penas alternativas que lanzó el Fiscal General de la Nación a finales del mes de 
abril. Esta destaca la creación de mecanismos especiales para la judicialización de los miembros 
de las FARC-EP, sin que haya impunidad202. 
 






















Continuidad Santos Paz con condiciones Paz política de estado
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Relacionado con el frame “paz con condiciones” se observa la significativa relevancia de la 
“impunidad” como valor (5,3%). Aunque con una presencia significativamente menor, la idea 
de que el proceso de paz está relacionado con “impunidad” juega un papel estratégico dentro del 
debate electoral.  
 
Como se ha descrito anteriormente, uno de los puntos más polémicos dentro de la discusión 
sobre las negociaciones de La Habana es el relacionado con los mecanismos de justicia 
transicional. Una parte importante de la opinión pública colombiana no está de acuerdo con que 
                                                 
202
 Acúdase a: “Servicio social como pena a las Farc divide a sectores políticos” (El Tiempo, 1 de mayo de 2014) 
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los miembros de las FARC-EP tengan penas alternativas a la cárcel para pagar sus delitos 
(García, et. al., 2015).  
 
Esta actitud hace que la “impunidad” se presente como un valor con una carga poderosa, que 
teniendo en cuenta los esquemas compartidos culturalmente hacía la guerrilla, podría tener un 
impacto significativo en la interpretación y en la toma de decisiones con respecto al voto, en 
este caso, a favor de la campaña uribista. 
 
Similar a la utilización de la “impunidad”, este marco interpretativo también está vinculado con 
el “engaño” y la “injusticia” que aparecen en el 3% y 2,6% de la información, respectivamente. 
En estos casos se alude por un lado, a la farsa de las conversaciones resaltando el secretismo 
que ha caracterizado el proceso203, y por otro, a la “injusticia” que se comete al “pretender” dar 
tantos beneficios a los verdugos del pueblo colombiano204.  
 
Finalmente y con un tratamiento similar a los descritos en su relación con otros encuadres, al 
frame “paz como política de Estado” se conectan valores como la “necesidad/cansancio” 
(5,3%), la “oportunidad” (3,7%), y el “engaño” y la “justicia” con un 1%, respectivamente. 
 
Los casos en los que se vincula este marco con valores como “oportunidad” y 
“necesidad/cansancio” reflejan esa lectura ambigua sobre la posición del medio frente al 
proceso de paz de la que se habla anteriormente. Es decir, aunque se reivindica la búsqueda de 
la paz como política de Estado, se percibe un tono favorable al proceso de paz que está en 
marcha.  
 

















                                                 
203
 Véase: “El candidato Zuluaga sugiere que puntos acordados en La Habana no comprometerían un 
gobierno suyo” (El Tiempo, 9 de junio de 2014). 
204
 Véase: “Marta Lucía no quiere ver a 'Timochenko' en el Congreso” (El Espectador, 9 de mayo de 2014) 
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Esquema 44: Principales resultados valores promovidos por los encuadres. 
 



































El principal valor político asociado al proceso de paz es el de “oportunidad”. 
Relacionado con el frame “continuidad de Santos” se refuerza la idea de que 
las negociaciones son una coyuntura sin precedentes, que deben aprovecharse. 
 
El agotamiento social de más de cinco décadas de conflicto armado hace que el 
valor “necesidad/cansancio” tenga una relevancia importante relacionada con 
los encuadres “continuidad de Santos” y “paz como política de Estado”. 
La presencia del valor “impunidad” está relacionada principalmente con el 
frame “paz con condiciones”. Este valor se presenta como un punto clave 
dentro del debate, ya que refuerza las actitudes de rechazo de gran parte de los 
colombianos frente a los mecanismos alternativos de justicia transicional.  









Hipótesis 1 (H1): El proceso de paz entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la Guerrilla de 
las FARC-EP se presentó como el tema más relevante en las agendas de El Tiempo y El 
Espectador durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 2014. 
 
Hipótesis 2 (H2): El encuadre mediático dominante en los periódicos El Tiempo y El 
Espectador sobre el proceso de paz, durante la campaña electoral a la presidencia de Colombia 
de 2014, estuvo alineado con los intereses de Juan Manuel Santos, puesto que promovió la idea 
de que sólo bajo su liderazgo las negociaciones con las FARC-EP podrían concluir con éxito. 
  
Hipótesis 3 (H3): El sistema mediático colombiano responde a la lógica del modelo pluralista 




Para una exposición más ordenada de los resultados, este capítulo se estructura de acuerdo a 
los objetivos de investigación. Así pues, las conclusiones se agruparán en tres apartados: 1) 
proceso de paz en la agenda mediática, 2) proceso de paz en la agenda pública y 3) 
encuadres sobre el proceso de paz. 
 
 
Proceso de paz en la agenda mediática (H1) 
 
 
En primer lugar, el análisis de contenido aplicado nos ha permitido confirmar la significativa 
relevancia que la prensa colombiana da al proceso de paz durante la campaña presidencial de 
2014. La evaluación integral de la agenda mediática nos permite corroborar la primera 
hipótesis de investigación (H1) al indicarnos que el proceso de paz es el tema más 
relevante, abarcando el 32% del corpus analizado. 
 
Este fenómeno evidencia el claro interés de la prensa de referencia por decir a los colombianos 
que la paz es un tema en el que deben pensar para definir su voto (establecimiento de la 
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agenda). Otro punto que refleja la predisposición de los medios por hacer del proceso de paz el 
centro del debate político es la exigua cobertura que se le da a los temas de interés general. El 
desempleo (0,9%), la salud (0,2%) o la educación (0,9%) se convierten en asuntos residuales 
frente al 32% del proceso de paz. 
 
Los asuntos propios de la campaña electoral entre los que destacan críticas y ataques entre 
líderes políticos, escándalos y corrupción, análisis de los candidatos, actividad de campaña, 
adhesiones y acuerdos y fraude electoral, ocupan el 52% del corpus de investigación. Los temas 
relacionados con el proceso de paz se ven desplazados a un segundo lugar, abarcando un 32% 
de la cobertura informativa. Los asuntos de interés general tan solo ocupan un 11% de la 
información analizada.  
 
Esta particularidad pone de manifiesto que, en términos generales, la cobertura adoptó un 
enfoque de “carrera de caballos” (horse race) (Ansolabehere e Iyengar, 1995). Es decir, la 
actividad informativa de la prensa de referencia da mayor prioridad a la competencia electoral 
entre las fuerzas en pugna que al debate ideológico, al consenso y a la pluralidad. 
 
Bajo esta perspectiva, la relevancia de temas relacionados con escándalos y corrupción, así 
como la copiosa atención a las críticas y ataques reflejan una fuerte tendencia a la 
espectacularización, a la personalización, a la polarización y al conflicto. La cobertura 
mediática de la campaña presidencial de 2014 obedeció a la lógica de la política mediatizada, 
en donde el negativismo y el espectáculo político desplazaron a las ideas (Donsbach, 1995; 
Manin, 1997; Mazzoleni y Schulz, 1999; Ortega, 2011). 
 
Con respecto a la tendencia a presentar la competencia electoral bajo la lógica del conflicto y el 
negativismo, podríamos suponer que, unido a la parcialización de los medios y a los altos 
índices de corrupción y clientelismo, es un rasgo que puede incidir en las altas cifras de 
abstención electoral que vive Colombia (Ansolabehere e Iyengar, 1995). Parece irónico que en 
unas elecciones como las presidenciales de 2014 en las que, aparentemente, estaba en juego un 
aspecto sustancial dentro de la vida nacional como la paz, la abstención sea las más alta de los 
últimos diez años (60% en la primera vuelta, 52% en la segunda) 205. 
 
De acuerdo a lo anterior, y en línea con la idea de que el abstencionismo constituye un rasgo 
endémico de la cultura política colombiana (Liendo, Mejía y Orjuela, 2013; Mejía 2006), cabría 
cuestionar el papel de los medios de comunicación en la construcción de una cultura más 
                                                 
205
 Para ver más datos sobre abstención electoral en Colombia acúdase a: http://www.semana.com/especiales/porque-
colombia-no-vota/elecciones-colombia-abstencion.html  
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democrática, especialmente en un país en el que el conflicto, la violencia y la exclusión se 
plantean como temas a superar dentro de un hipotético escenario de postconflicto. 
 
Sobre la cobertura de los medios de referencia estudiados se evidencian notorias afinidades 
temáticas. Con algunos puntos porcentuales de diferencia, el proceso de paz y los conflictos y 
escándalos alrededor de la competencia electoral fueron los temas más relevantes dentro de las 
agendas de El Tiempo y El Espectador. 
 
En este punto se considera importante mencionar el fenómeno alrededor de la cobertura de los 
escándalos relacionados con las campañas de Juan Manuel Santos y Óscar Iván Zuluaga. 
Comos se adelantó en el análisis, se refleja una cobertura mucho más amplia del caso que 
afectaba a Zuluaga que de aquel que perjudicaba a Santos.  
 
En ese sentido, y de acuerdo a la posición ideológica de los medios206, se podría considerar que 
las dos cabeceras tenían un interés especial por dar mayor visibilidad al escándalo en el que 
estaba involucrado Óscar Iván Zuluaga. Esta disposición, que pudo obedecer a una decisión 
estratégica a favor de la candidatura de Juan Manuel Santos, pone de manifiesto la existencia de 
paralelismo político e instrumentalización entre la esfera mediática y política colombiana. Se 
refuerza así la hipótesis sobre la semejanza del sistema mediático colombiano con el 
modelo pluralista polarizado (H3) (Hallin y Mancini, 2008; Guerrero, 2015). 
 
Pese a la contraposición ideológica (centro-derecha – centro-izquierda) las divergencias en la 
propuesta temática de los dos diarios son pocas. A diferencia de El Tiempo, que por su perfil 
progubernamental, centra la cobertura en el proceso de paz y en los escándalos políticos y de 
corrupción, El Espectador parece tener la vocación de abrir espacio a “nuevos” temas. Ejemplo 
de ello es el caso de la publicación de artículos sobre participación ciudadana y cultura política. 
 
 
El proceso de paz en la agenda pública 
 
La investigación ha arrojado resultados relativos sobre la asimilación de la agenda mediática 
por parte del público. La relevancia de las negociaciones con la guerrilla pasa del cuarto al 
séptimo lugar dentro de la agenda pública durante el último tramo de la contienda. Este hecho, 
unido al incremento sustancial de la cobertura sobre el tema, revela cierta concordancia en la 
                                                 
206
 Recordemos que El Tiempo es más proclive a apoyar las políticas del gobierno de Santos y El Espectador ha 
declarado de forma manifiesta su oposición a las políticas uribistas. 
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relevancia de los diálogos de paz entre las dos agendas. Sin embargo, no arroja un resultado 
concluyente en el proceso de asimilación de la agenda mediática. 
  
La agenda pública presenta una independencia sustancial en relación a la agenda de la prensa 
colombiana. Temas “capitales” (Rodríguez y Bouza, 2007) como el desempleo, la salud o la 
inseguridad ciudadana, parecen tener poca importancia dentro de las dinámicas informativas de 
la prensa. Es precisamente este hecho el que nos permite argüir que los resultados sobre la 
asimilación de la agenda mediática por parte del público es relativa. Evidentemente se 
presenta afinidad temática en el caso del proceso de paz entre las dos agendas, pero no se puede 
inferir procesos uniformes de establecimiento de la agenda. 
 
Con respecto al proceso de paz, la proximidad (McCombs, 2006) se plantea como uno de los 
aspectos que pudo haber incidido en la asimilación de la agenda mediática por parte del público. 
Al ser un tema lejano a la experiencia de los ciudadanos genera un mayor nivel de 
incertidumbre (Weaver, et al. 1981). Esta situación hace que los colombianos acudan a los 
medios de comunicación para satisfacer su necesidad de orientación, y que al estar más 
receptivos a la información que se emite sobre los diálogos de paz, haya mayor predisposición a 
asumir la agenda mediática. 
 
Por el contrario, la naturaleza experiencial de los temas endémicos puede ser una de las razones 
por la que los ciudadanos sigan considerándolos como preferentes, pese a la falta de debate 
mediático sobre ellos.  
 
De otro lado, es probable que el deber cívico y la emoción suscitada (McCombs, 1999) hayan 
actuado como catalizadores del incremento de la relevancia del proceso de paz en la agenda 
pública, especialmente, en el último tramo de la campaña. La idea de poner fin a un conflicto 
armada de más de cinco décadas parece un motivo para que una parte importante de los 
colombianos asuman el proceso de paz como un tema prioritario dentro de la realidad nacional. 
 
Además, teniendo en cuenta el nutrido debate político y mediático alrededor del proceso de paz 
y los niveles de polarización que ha originado entre los distintos actores sociales y políticos, 
parece oportuno hablar de la emoción que puede suscitar el tema y por tanto la relevancia que le 
hayan dado algunos ciudadanos. 
 
Ahora bien, en comparación con la preeminencia del proceso de paz en la agenda mediática, 
llama la atención que, pese a ganar tres posiciones al final del proceso electoral, el tema se 
ubique como el cuarto problema más importante para los colombianos. Acercarnos a las 
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actitudes del público frente a las negociaciones de paz nos ofrece datos para considerar que la 
poca confianza que tienen los ciudadanos con respecto a una salida negociada del conflicto 
puede ser una de las razones por las que no es considerado el asunto más relevante en la agenda 
pública. 
 
Los datos analizados desvelan que en época electoral la cobertura de los medios colombianos se 
centra en la promoción de temas de campaña, que atienden a los intereses de grupos o líderes 
políticos, dejando de lado temas sustanciales para una parte importante del electorado. Esta 
característica de la cobertura pone en evidencia la continuidad de las endémicas relaciones entre 
la prensa y el poder político. El paralelismo político y la instrumentalización sigue 
caracterizando el sistema mediático colombiano, lo que reafirma la tercera hipótesis (H3) 
en dónde planteamos que es el pluralismo polarizado la tipología que más se acerca a las 
prácticas y tradiciones del sistema de medios en Colombia. 
 
En ese sentido, y con el ánimo de llegar a conclusiones más amplias al respecto, valdría la pena 
realizar futuros estudios que permitan obtener más información sobre la relación entre las dos 
agendas en períodos no electorales e incluso ampliar el campo de estudio indagando en los 
proceso de construcción de la agenda (agenda building).   
 
 
Encuadres sobre el proceso de paz 
 
El análisis inductivo nos permitió identificar tres encuadres. “Continuidad de Santos” y “paz 
con condiciones” que representan las propuestas antagónicas de los dos candidatos con mayores 
posibilidades (Juan Manuel Santos y Óscar Iván Zuluaga); y “paz como política de Estado” que 
aparece como independiente. Esta composición de los encuadres permite deducir que la 
divergencia en las condiciones de las negociaciones con las FARC-EP fue la base de los marcos 
interpretativos (frames) presentados por los medios de referencia sobre el proceso de paz. 
 
Ahora bien, de los tres encuadres identificados ha sido el referente a la “continuidad de Santos” 
el frame más relevante dentro de la información emitida por la prensa colombiana. El análisis 
de contenido permitió identificar que el 73% de los textos analizados daban prioridad a la idea 
de que la continuidad y el éxito del proceso de paz permitirían el progreso del país, y que, por 
tanto, era necesario apoyar el esfuerzo del gobierno y reelegir a Juan Manuel Santos. 
 
Teniendo en cuenta que los encuadres “paz como política de estado” y “paz con condiciones” 
quedaron relegados a un 13% y 11%, respectivamente, se hace evidente que organizaciones 
mediáticas, periodistas y columnistas decidieron alinearse con la candidatura de Juan Manuel 
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Santos. Esta situación permite confirmar ampliamente la segunda hipótesis de 
investigación (H2), que aludía a la preeminencia de frames que promovieran la reelección 
del candidato presidente.  
 
En relación al clima de desconfianza existente con respecto a la resolución efectiva del 
conflicto armado207, a través del análisis cualitativo de la información hemos podido identificar 
el uso estratégico de poderosos dispositivos de razonamiento (Entman, 2004; Van Gorp, 2007), 
especialmente en los encuadre enfrentados “continuidad de Santos” y “paz con condiciones”. 
 
Por una parte, el frame “continuidad de Santos” hace uso de los acuerdos puntuales alcanzados 
en las negociaciones entre el gobierno y las FARC-EP, con el objetivo de legitimar el proceso 
de paz y posicionarlo como el único que las últimas tres décadas ha logrado un diálogo 
continuado y convenios tangibles.  
 
Por otro lado, el encuadre “paz con condiciones” integra dispositivos que hacen referencia a las 
negociaciones fallidas, en donde la falta de condiciones ha hecho que la guerrilla se fortalezca e 
incremente su acción militar. Además, recoge el desacuerdo manifestado por la opinión pública 
con respecto a la participación de la guerrilla en política y en cuanto al pago de penas por 
crímenes de lesa humanidad208. 
 
En ese sentido, y pese a ser el menos promovido por los medios, este encuadre, que plantea que 
la debilidad del gobierno de Santos frente a la guerrilla, parece haber tenido un impacto 
sustancial en la conformación de la opinión pública, prueba de ello es el importante apoyo 
electoral que recibió Óscar Iván Zuluaga209.  
 
Este fenómeno invita a la reflexión sobre los efectos de la redundancia de la cobertura 
mediática frente a la posible resonancia de marcos que, como los promovidos por el uribismo, 
mantienen vigencia. En ese sentido, se abre un campo de análisis también en las redes sociales, 
escenario donde Álvaro Uribe centra su actividad política. 
 
                                                 
207
 Recordemos que sólo un 24% de los colombianos consideraba posible o muy posible que se concrete una salida 
negociada LAPOP (García, et. al.,, 2015) 
208
 Recordemos que el 72% está en desacuerdo con la participación de las Farc-EP en política; el 56,1% está en 
desacuerdo con la verdad como herramienta de reconciliación; el 54,9% cree que los responsables de crímenes 
atroces deben pagar más de 8 años de cárcel, y que un 47,9% no considera posible el perdón y la reconciliación - 
LAPOP (García, et. al.,, 2015). 
209
 Óscar Iván Zuluaga fue el ganador de la primera vuelta con el 29% de los votos. En la segunda vuelta alcanzó el 
45% de los votos frente al 50% de Santos (Registraduría Nacional, 2014). 
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Con respecto a encuadre “paz como política de Estado” cabe destacar que, al no tener la carga 
polarizante de los otros dos frames, su presencia se limitó a los períodos de baja intensidad 
dentro de la campaña210. Además, pese a que defiende la concepción de la paz como política de 
Estado y critica el uso electoralista de las negociaciones, en algunos casos la información 
analizada bajo este encuadre termina por tener una doble lectura en la que el tono termina 
siendo favorable o desfavorable al proceso de paz. Teniendo en cuenta que este encuadre tiene 
origen en un grupo de líderes de centro-izquierda, se evidencia el poco espacio con el que 
cuentan los grupos independientes en los medios tradicionales. 
 
Frente a los valores políticos relacionados con los encuadres promovidos por los medios de 
comunicación encontramos que el debate se centró en la identificación del proceso de paz con 
dos valores opuestos: “oportunidad” e “impunidad”.  
 
La idea de que los diálogos de paz son una “oportunidad” que no se debe desaprovechar se 
impuso como esquema de interpretación al estar directamente vinculado con los frames 
“continuidad de Santos” y “paz como política de Estado”. Por su parte, la “impunidad” 
asociada al encuadre “paz con condiciones” tuvo una presencia limitada pero estratégica. El 
peso de este valor político se entiende al estar alineado con el rechazo de una parte importante 
de la opinión pública a las penas alternativas que se puedan acordar con las FARC-EP. 
 
Pese a que el debate público durante la campaña electoral se centra en dos posturas antagónicas, 
que se articulan en torno a dos posiciones políticas (uribistas y santistas), la cobertura mediática 
y la promoción de los marcos de interpretación estuvo fuertemente parcializada. Este fenómeno 
por un lado permite revalidar la tercera hipótesis (H3) con respecto a la cercanía del 
sistema mediático colombiano al modelo polarizado y, por otro, la necesidad de mayor 
pluralismo dentro del sistema de medios que permita ampliar la oferta informativa y dé cabida a 
las distintas voces del espectro democrático colombiano. 
 
Para finalizar, conviene reconocer que definir con exactitud cuáles son los encuadres que 
construyen los medios de comunicación y el origen o razonamiento de dichos frames resulta una 
labor compleja. La utilización del análisis de contenido y del framing como método cualitativo, 
sin duda, ha ayudado. No obstante, sería interesante realizar estudios complementarios que 
permitan conocer con  mayor precisión las relaciones y factores que influyen en la construcción 
o selección de los marcos (frame building) (Gitlin, 1980; Pan y Kosicki, 2001). 
                                                 
210
 La presencia de este encuadre decae en los días previos a las dos rondas electorales. La cobertura mediática antes 




Seguramente las limitaciones de este estudio no pasarán desapercibidas. Una de las más 
importantes, a nuestro juicio, es la inexistencia de investigaciones similares en Colombia que 
permitan contrastar resultados y afirmaciones, al tiempo que identificar tendencias o fenómenos 
sociales, culturales y políticos mucho más amplios. 
 
Como hemos mencionado antes, confiamos en que algunos de los hallazgos empíricos que 
ofrece este trabajo puedan motivar nuevos escenarios de investigación sobre comunicación 
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Anexo A:  
 
Ficha técnica y resultados sondeo de opinión de Gallup Colombia (2014a) sobre el principal 
problema que debe ser resuelto por el próximo presidente de Colombia- previa primera vuelta (encuesta 











Ficha técnica y resultados sondeo de opinión de Gallup Colombia (2014b) sobre el principal 
problema que debe ser resuelto por el próximo presidente de Colombia - previa segunda vuelta (encuesta 















Puntos más destacados de los las propuestas de gobierno de los cinco candidatos a la 
presidencia de Colombia 2014 (La Vanguardia, 18 de mayo de 2014; Quintero, 2014). 
 
PROPUESTAS: JUAN MANUEL SANTOS 
 
Proceso de paz y se 
Es sin duda la principal bandera de la campaña reeleccionista es la paz. Afirma ser el único que 
puede concluir con éxito los acuerdos de La Habana y por tanto concluir con el conflicto 
armado por la vía del diálogo. Luego de los avances logrados por su gobierno la principal 
apuesta es dar continuidad al proceso. En su programa de gobierno enfatiza en los beneficios  
que tendría Colombia si se logra firmar la paz, calculando que los 21,5 billones de pesos que 
anualmente se dedican a la guerra podrán invertirse en salud, educación, infraestructura y en el 
desarrollo de las regiones y el área rural. En cuanto a la seguridad ciudadana, de cara al 
posconflicto, Santos propone crear el Ministerio de Seguridad Ciudadana para la prevención del 
delito y la persecución de los delincuentes, instalar más cámaras de vigilancia en las ciudades, 




Destinar recursos de la salud exclusivamente al desarrollo de las actividades propias de la 
prestación de ese servicio. Cerrar cualquier entidad EPS que no brinde un buen servicio a sus 
usuarios. El futuro de las EPS debe concertarse con los actores del sistema de salud. 
 
Educación 
Fortalecer el Sena. Lograr una inversión de $2,2 billones para mejorar la infraestructura 
educativa de todas las escuelas del país. Otorgar 990 mil becas a través del Icetex. Aumentar el 
programa de ‘Cero a siempre’ y  apoyar a 2,8 millones de niños. 
 
Agro 
Aumentar la inversión en el campo para dinamizar el empleo rural con obras públicas en vías 
terciarias y en la construcción de más  distritos de riego. Impulsar exportaciones. Descentralizar 




Preservar el agua como activo del país. Proteger los ecosistemas vulnerables. Uso sostenible de 
los recursos naturales. Formular una política integral de páramos, en el caso de Santurbán en 
Santander, ya estaría en proceso de construcción. 
 
Seguridad 
Crear el Ministerio de Seguridad Ciudadana enfocado exclusivamente en la prevención del 
delito y la persecución de los delincuentes. Aumentar el pie de fuerza en 15 mil policías más. 
Aumentar las Policías Metropolitanas de 8 a 17. Endurecer la ley. Crear cuadrantes móviles. 
 
Empleo 
Crear un salario mínimo real constante. Ampliar la eliminación de impuestos a la generación de 
empleo formal. Propone el fortalecimiento de la oferta técnica y tecnológica a través del Sena. 
Buscará ampliar la cobertura de Jóvenes en Acción y estimular la llegada de capital humano 




PROPUESTAS: CLARA LÓPEZ OBREGÓN 
 
Proceso de paz 
Asegura que la negociación con las FARC-EP en La Habana tienen todo su respaldo y el de la 
colectividad que representa. Buscará un cese al fuego unilateral, acompañado de la reevaluación 
de la agenda para intentar la pronta finalización del proceso y la firma de los acuerdos de paz. 
Plantea la creación de un Ministerio de Paz y Reconciliación que se encargue de desarrollar las 
políticas del posconflicto y para el fortalecimiento de la paz. Propone implementar un programa 
en los colegios y en los hogares para crear una “cultura de paz”. También elaborar un Plan de 
Emergencia Humanitaria para los 200 municipios más afectados con el conflicto. 
 
Salud 
El Estado administrará los fondos de la salud y la seguridad social. Controlar los precios de 
consumo de los medicamentos. Controlar las tarifas que pagan los afiliados de medicina 
prepagada. Apoyo a la universidad pública e investigación científica. Vigilar entidades públicas 
que manejan los recursos. 
 
Educación 
Gratuidad para las instituciones de educación superior públicas. Pagar el déficit del sistema. 
Crear un esquema de financiación para el funcionamiento y la inversión de universidades 
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Renegociar los Tratados de Libre Comercio. Implementar una política macroeconómica para 
potenciar la importación. Disminuir los precios de los insumos a través del control a 
intermediarios. Aumentar presupuesto de innovación y tecnificación en el campo. Facilita 
 
Medio Ambiente 
El medio ambiente será una política transversal en todo su plan de gobierno. Crear una 
superintendencia que controlará la intervención del Estado para la conservación de los recursos 




Crear el Ministerio de Paz y Reconciliación. Definir, financiar y ejecutar políticas, programas y 
acciones para enfrentar las diversas formas de la delincuencia común. Promover programas de 




Propone una economía social de mercado que contemple meta del pleno empleo. Buscar la 
generación de nuevos trabajos a través de estímulos a la industria nacional. Crear un programa para 
que las empresas 'adopten' a los colegios públicos para que sus estudiantes, una vez se gradúen, 
puedan obtener trabajos estables y con una buena remuneración. 
 
 
PROPUESTAS: ÓSCAR IVÁN ZULUAGA 
 
Proceso de paz 
Inicialmente propuso suspender los diálogos de paz bajo la premisa dar una semana de plazo 
para que las FARC-EP decreten el cese al fuego inmediato y verificable, si quieren seguir 
negociando. Tras la primera vuelta en la que se erigió como ganador y con la adhesión de Marta 
Lucía Ramírez a su campaña, modificó su discurso asumiendo la propuesta de la candidata 
conservadora de estudiar los acuerdos alcanzados en La Habana antes de suspender los diálogos. 
Aun con este cambio en su propuesta, mantuvo firmes las condiciones a imponer a las Farc-EP 
en caso de una posible negociación: cese de toda acción criminal y la renuncia al narcotráfico, 
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no participación política de los miembros de la guerrilla desmovilizados o reinsertados, penas 




Sanear las finanzas del sistema. Crear carné único nacional de atención. Implementar programas 
de prevención. Integrar los medicamentos de uso más frecuente al POS. Acabar la corrupción en 
el sistema. Elevar las condiciones salariales de estos profesionales. 
 
Educación 
Implementar la jornada única ordinaria en todos los colegios públicos. Garantizar la 
alimentación para los 8.5 millones de niños en el sistema de educación pública. Mejorar las 
condiciones salariares de los docentes. Impulsar el deporte y la cultura. Fortalecer el Sena. 
 
Agro 
Reducir el costo de insumos. Potenciar exportación de productos. Generar economías de escala 
para reducir los precios. Crear distritos de riego y formas de subsidio. Diseñar políticas de 
apoyo especiales para cafeteros y lecheros. Tecnificar la agricultura. Promover asociaciones. 
 
Medio Ambiente 
Promover la minería legal, que es la respetuosa con el medio ambiente. Proteger y preservar los 
ríos y bosques, así como ecosistemas vulnerables. Revivir el programa de Familias 
Guardabosques. Fomentar una cultura de protección del medio ambiente en el sector rural. 
 
Seguridad 
Recuperar la política de seguridad democrática. Mejorar el salario de los integrantes de la fuerza 
pública. Defender el fuero militar. Luchar contra el narcotráfico. Retomar los consejos de 
seguridad. Retomar la red de cooperantes. Luchar contra las ollas del microtráfico. 
 
Empleo 
Propone que el país se especialice en los productos que mejor sabe hacer. Motivar la creación de 
'clusters' (empresas que trabajan interconectadas en un sector productivo particular) en las regiones 
del país. Dará incentivos a empresarios que generen y mantengan el empleo formal e invertirá las 
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PROPUESTAS: MARTA LUCÍA RAMÍREZ 
 
Salud 
Bajo la bandera de “sin justicia no hay paz” propone recuperar la política de la Seguridad 
Democrática. Centra su discurso sobre el proceso de paz en la necesidad de centrarlo en las 
transformaciones que necesita el Estado para conseguir una paz sostenible y real. Respecto a las 
negociaciones con la guerrilla en Cuba, propone evaluarlas, con el apoyo de la academia y los 
medios, para verificar la el cumplimiento de verdad, justicia y garantías de no repetición. 
Además propone un periodo de cuatro meses para firmar un acuerdo y la imposición de cese al 
fuego unilateral, suspensión del reclutamiento de niños y mujeres, y confirmación del mapa de 
las zonas donde hay minas antipersonas. 
 
Salud 
Desarrollar un nuevo sistema de salud. Crear un único POS. Fortalecer la vigilancia sobre el 
sistema. Mejorar la calidad de los profesionales en las regiones. Mejorar las condiciones de los 
profesionales de la salud. Importar sin intermediarios medicamentos. 
 
Educación 
Cada año seleccionar a los 2.000 mejores bachilleres para becas. Garantizar la alimentación de 
niños hasta 5 años. Incorporar el bilingüismo. Crear aulas virtuales. Educación superior a 
quienes presten el servicio militar. Mejorar el Icetex. Crear la Universidad Nacional Campesina. 
 
Agro 
Abrir las importaciones paralelas de insumos para la agricultura. Fortalecer el desarrollo de 
cadenas productivas, cadenas agroalimentarias. Lograr que el país produzca 50 millones de 




Evitar la tala y minería ilegal. Delimitar con mapas las reservas naturales. Reglamentar la 
minería haciéndola sostenible en materia ambiental. Canalizar los pozos sépticos. Limpiar ríos. 
Impulsar política de cambio climático. Impulsar ley para proteger páramos. Reforma a las CAR. 
 
Seguridad 
Recuperar la seguridad democrática. Desarrollar una política de seguridad ciudadana. Articular 
los frentes de seguridad. Reactivar los Consejos Diarios de Seguridad. No negociar la seguridad. 




Impulsar la creación de 800 mil nuevas empresas. Cada una de ellas deberá general, al menos, cinco 
empleos formales. Crear estímulos para jóvenes y mujeres que deseen hacer empresa. Promover 
industrias que ofrezcan servicios digitales, de tecnología y culturales. Propone planes para estimular 
y reactivar la industria. 
 
PROPUESTAS: ENRIQUE PEÑALOSA LONDOÑO 
 
Proceso de paz 
Respalda el proceso de paz con las FARC-EP y continuaría la negociación, ratificando al equipo 
del Gobierno, al considerarlo “idóneo y responsable”. Aun así, considera que la paz debe ser un 
asunto de Estado que no debe cambiar de un Gobierno a otro. Respecto a la justicia transicional 
dice que no es posible paz con impunidad, pero tampoco sin generosidad, por lo que de lograrse 
un acuerdo exigirá a FARC-EP que cumplan con los acuerdos de verdad, justicia y reparación. 
Aprobaría la participación en política de miembros de las FARC-EP. Considera que para que la 
paz sea duradera debe haber un acuerdo respaldado por políticas sociales que sienten las bases 
del posconflicto y de una reforma judicial que combata la delincuencia y permita acabar con la 




Sistema de aseguramiento social regulado por el gobierno. Más hospitales públicos y más 
médicos especialistas. Acabar con el déficit del sistema. Mantener controlados los precios de los 
medicamentos de alto costo. Implementar tecnologías de información en el acceso a la salud. 
 
Educación 
Aumentar atención en 1.5 millones de niños de primera infancia. Construir 670 infraestructuras. 
Incrementar la remuneración promedio de los docentes en un 18% en términos reales durante el 
periodo de gobierno. Ampliar la oferta de alimentación escolar. Disminuir la deserción. 
 
Agro 
Crear el Ministerio de Bienestar Rural. Inversiones en vías terciarias. Masificación de distritos 
de riego y obras de drenaje. Construcciones de acueductos y obras de saneamiento. Diseñar 
esquema de incentivos. Liquidar el Incoder. Fortalecer el programa de transformación 
productiva. 
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Medio ambiente 
Formular una política nacional de adaptación al cambio climático con enfoque diferencial por 
regiones y que tenga como uno de sus bastiones la protección del agua. Reformar el modelo de 
las CAR. Implementar el pago por servicios ambientales. Desincentivar uso del carro particular. 
 
Seguridad 
Luchar contra la corrupción. Atacar el crimen organizado. Impulsar una reforma a la justicia 
para el ciudadano y luego otra reforma al control judicial de la política. Impulsar una política 
nacional de familia como principal medio de prevención. Reformar la Procuraduría. 
 
Empleo 
Su programa incluye la creación de estímulos a la generación de empleos mediante reembolso de 
aportes parafiscales. Los subsidios a la generación de empleos se les darían a las medianas y 
pequeñas empresas, con vocación exportadora, que tengan un crecimiento de por lo menos el 20 por 
ciento de puestos de trabajo. Anunció una evaluación de la ley de flexibilización laboral para 





































Asignación ordinal de un número que identifique el caso dentro 
del conjunto de la muestra total. 
1-∞ 
Asignación ordinal de un número que identifique el caso dentro 
del conjunto de la muestra de El Tiempo. 
 
(resto de periódicos casos perdidos) 
1-∞ 
Asignación ordinal de un número que identifique el caso dentro 
del conjunto de la muestra de El Espectador. 
 




El Tiempo 1 ¿A qué medio pertenece el caso? 
El Espectador 2 
 
 
Asignación de la fecha de publicación del caso. dd/mm/aa 
 
 
1era vuelta (del 1 
al 25 de mayo de 
2014) 
1 ¿El caso pertenece a la campaña antes de la 
primera vuelta o de la segunda vuelta? 
2da vuelta (del 
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Tema de la información (establecimiento de agenda) 
 
 
Proceso de paz en general 1 
Proceso electoral en general 2 
Asuntos públicos / Situación del país 4 
¿Cuál es el tema 




Estado / avances proceso de paz 1 
Políticas Economía 2 
Desempleo 3 
Vivienda 4 
Corrupción / Escándalos 5 
Conflicto armado en general 6 
Seguridad ciudadana 8 
Otro 11 
No procede 12 
Abstracto / varios 13 
Actividad de campaña  14 
¿Cuál es el tema 
específico del caso? 
(Agenda setting) 
La paz como argumento de voto 15 
 Preparativos elecciones 16 
 Justicia transicional / Víctimas 17 
 Ataques / críticas  18 
 Análisis candidatos  19 
 Relaciones internacionales 20 
 Reflexiones sobre el proceso de paz 21 
 Críticas a opositores del proceso de paz  22 
 Fraude Electoral 26 
 Propuestas de gobierno 27 
 Adhesiones y acuerdos 28 
 Caso J.J. Rendón 30 
 Caso Hacker 31 
 Políticas sociales 33 
 Legislación 34 
 Educación 35 
 Sistema Salud 36 
 Debates electorales 37 
 Encuestas electorales 38 
 Abstención electoral 7 
 Resultados primera vuelta 39 
 Avances negociaciones ELN 40 










“Continuidad de Santos” 1 
“Paz con condiciones” 2 
“Paz como política de Estado” 3 
¿Cuál es el principal 




Valores políticos. Apelación con respecto al proceso de paz  
 
 




Necesidad / cansancio 5 
¿Cómo es la apelación 
principal con respecto 
al proceso de paz que 
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Anexo E: 
 
Frecuencia variable “otros temas específicos”. 
 
 






militancia 1 ,2 4,5 4,5 
Matrimonio gay 1 ,2 4,5 9,1 
Elecciones magistrados 
Corte Constitucional 1 ,2 4,5 13,6 
IInvestigación destitución 
Petro 1 ,2 4,5 18,2 
Trayectoria Zuluaga 1 ,2 4,5 22,7 
Legalización del aborto 1 ,2 4,5 27,3 
 Voto en blanco 3 ,5 13,6 40,9 
Visa Schengen 1 ,2 4,5 45,5 
Paro agrario 2 ,3 9,1 54,5 
Investigación por relación 
con grupos ilegales 1 ,2 4,5 59,1 
Protesta indígena por 
afección medioambiental 1 ,2 4,5 63,6 
Historia de Colombia 3 ,5 13,6 77,3 
Cese al fuego 2 ,3 9,1 86,4 
Parapolítica 2 ,3 9,1 95,5 
Grupos de ultraderecha 1 ,2 4,5 100,0 
Válidos 
Total 22 3,8 100,0   
Perdidos Sistema 552 96,2     
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